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Prólogo

Enrique José Mammarella
Rector de la Universidad Nacional del Litoral

En el marco de la celebración de los 450 años de la fundación 
de la querida ciudad de Santa Fe, nos complace presentar esta 
serie de libros que rinden homenaje a su historia y su patrimo-
nio arquitectónico. Este esfuerzo conjunto de la Universidad 
Nacional del Litoral y la Municipalidad de Santa Fe es un testi-
monio del compromiso de ambas instituciones por preservar la 
memoria, la cultura y la historia de nuestra ciudad, al tiempo 
que genera nuevo conocimiento sobre sus orígenes, su desarro-
llo y su legado arquitectónico y cultural.

La serie de los 450 años consta de dos volúmenes comple-
mentarios que abordan diferentes facetas de Santa Fe: Histo-
rias de Santa Fe: de la ciudad moderna a la actualidad y sus tres 
tomos, junto con Santa Fe. Historia, arquitectura y paisaje urba-
no, centrado en su valioso patrimonio.

En Historias de Santa Fe, docentes, investigadores y especia-
listas de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Universi-
dad Nacional del Litoral nos guían a través de un recorrido a lo 
largo del tiempo, desde la ciudad moderna hasta la actualidad. 
Los tres tomos independientes pero interconectados exploran 
la historia social, política y cultural de Santa Fe, y proporcionan 
una visión rica y variada de su desarrollo. Este enfoque plural y 
multidisciplinario ref leja el compromiso de la universidad con 
la investigación, la extensión y la enseñanza como pilares fun-
damentales de la educación superior.
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Por otro lado, en Santa Fe. Historia, arquitectura y paisaje urba-
no, docentes e investigadores de la Facultad de Arquitectura, 
Diseño y Urbanismo nos invitan a descubrir los rincones, par-
ques y plazas de la ciudad, junto con sus edificios más emble-
máticos, testigos de la evolución de la arquitectura, desde los 
tiempos coloniales hasta las inf luencias contemporáneas. 

Estos libros, como parte de la serie de los 450 años de Edicio-
nes unl, celebran la diversidad y la riqueza de Santa Fe, tanto en 
términos de su historia como de su patrimonio arquitectónico. 

En su conjunto, constituyen un valioso recurso para quienes 
busquen descubrir la ciudad, reconocer su territorio y ahondar 
en su cultura y su historia.

Además, es un honor brindar estos libros en Acceso Abierto 
y así permitir que estén disponibles para todos los interesados 
en leerlos. Creemos que el acceso abierto es una forma de de-
mocratizar el saber y ponerlo al alcance de una audiencia más 
amplia, lo que es especialmente relevante en el contexto de una 
celebración tan significativa.

Esperamos que la lectura de las obras que aquí presentamos 
inspire una mayor comprensión y aprecio por Santa Fe, su his-
toria y su patrimonio, y contribuya a pensar en el porvenir de 
esta ciudad de la ciencia y la educación. Conocer nuestro terri-
torio y su historia es prioritario para proyectarnos en el futuro.
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Emilio Jatón
Intendente de la ciudad de Santa Fe

Hace cuatro años, desde la Municipalidad de Santa Fe, nos de-
dicamos a proyectar la ciudad, ref lexionar sobre nuestra pre-
sencia en ella y asegurar los derechos en todos los barrios. A 
veces, los momentos más significativos de la historia se eviden-
cian al revisar y redimensionar su valor. Hace tiempo que nos 
preparamos con la convicción de que celebrar el 450° aniver-
sario de Santa Fe representaba tanto un honor como una gran 
responsabilidad.

Como comunidad, enfrentamos desafíos con la certeza de 
que la solución reside en la colaboración, donde el bienestar 
común se erige como el auténtico camino hacia el desarrollo y 
crecimiento. Nos definimos como una sociedad resiliente, con 
fuerza, solidaridad y compromiso. Honramos el pasado mien-
tras proyectamos un futuro cargado de más oportunidades, 
sustentabilidad, igualdad y crecimiento. Visualizamos un ma-
ñana prometedor, arraigado en la colaboración colectiva, don-
de la unión de pequeñas partes se traduce en la construcción 
de nuevos proyectos, consolidando así las bases fundamentales 
para un porvenir más próspero.

Atravesamos una coyuntura de conmemoraciones que esta-
blece un diálogo entre nuestro tiempo presente e imágenes de 
un pasado denso y complejo que nos interpela en su 450° ani-
versario. La ciudad de Santa Fe de la Vera Cruz, con sus diver-
sos rostros, se observa una vez más en el espejo de múltiples 
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centenarios de su historia. La conmemoración se convierte en 
un ejercicio de búsqueda de respuestas a preguntas que nos 
preceden, orientándonos en nuestra identidad compartida y 
otorgando sentido a nuestro ser colectivo y comunitario.

Desde el 15 de noviembre de 1573, se inicia una temporali-
dad que organiza la escala espacial en el litoral, marcada por 
el asentamiento impulsado por la tradición hispana de Juan de 
Garay y sus hombres en las tierras de quiloazas y calchines. 
Documentos y actas notariales registran una nueva etapa con 
el nombre de Santa Fe, destacándose por trazas y cuadrículas 
en el espacio y hábitat pluvial propio de grupos originarios. 
Como capital de urbanización, los archivos disponibles confir-
man una sólida tradición documental, consolidando a Santa 
Fe la Vieja como uno de los centros urbanos tempranamente 
conformados durante la colonia, junto a su hermana Córdoba. 
Una vez trasladada la traza urbana, la ciudad capital conserva 
los testimonios escritos de una organización espacial que inte-
gra las miradas sobre un mundo transatlántico observado por 
jesuitas, franciscanos y mercedarios. El cabildo de Santa Fe re-
gistra ciclos dinámicos en períodos previos al estado provincial 
homónimo. 

Esta obra colectiva presentada por la Municipalidad de San-
ta Fe y la Universidad Nacional del Litoral es una valiosa con-
tribución al estudio de los 450 años de historia, integrando 
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nombres, lugares e imágenes en tomos que enriquecen el pa-
trimonio local, analizados por docentes e investigadores de la 
historia y la arquitectura.

Este aporte permite a nuevas generaciones acceder a imáge-
nes y testimonios de un pasado no siempre tangible de Santa 
Fe. La ciudad, como espacio administrativo y en disputa por 
su constitución, emerge como testigo clave de la organización 
constitucional de la nación en 1853. Se presenta como escena-
rio de modernización acelerada y como puerto que abre puer-
tas a la tierra. La capital de provincia se convierte en objeto de 
diversas miradas y perspectivas, integrando el conjunto de tex-
tos presentados aquí.

En la meticulosa labor de escritura, narrativas y análisis de 
fuentes, el pasado se presenta como enriquecido, polémico y 
dinámico. Este pasado se convierte en objeto de interrogación, 
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planteando preguntas que aún tienen vigencia en nuestro pre-
sente. La ciudad capital de provincia se transforma mediante 
una trama poliédrica de identidades inmigratorias que coexis-
ten en un espacio en constante crecimiento, una ciudad que vive, 
no duerme y comparte sus límites con las trazas de aguas del 
litoral. Estos textos registran rastros, huellas y voces como par-
te de un programa de investigación sostenido hasta hoy inédito. 

Conmemorar es, en parte, reconocernos, pero también pro-
yectarnos en la Santa Fe que construimos, de la que formamos 
parte y que aspiramos a proyectar para las próximas generacio-
nes. Anhelamos una ciudad de diversidad, pluralidad, integra-
ción y accesibilidad.
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Prefacio

Sergio Cosentino
Decano de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo
Universidad Nacional del Litoral

En el umbral del tiempo, entre los susurros de siglos pasados y los 
ecos del presente, se yergue la querida ciudad de Santa Fe. Una 
urbe que ha presenciado el acontecer de la historia, testigo silente 
de las vicisitudes y triunfos que han marcado el devenir de nues-
tra nación. En este año conmemorativo, celebramos no solo el ani-
versario número 450 de su fundación, sino también, a modo de 
homenaje, el fruto de incansables esfuerzos y dedicación.

El trayecto que ahora emprendemos, guiados por la mirada 
experta de docentes investigadores de la Facultad de Arquitec-
tura Diseño y Urbanismo de la Universidad Nacional del Lito-
ral, nos invita a sumergirnos en los rincones, parques y plazas 
y en los edificios más emblemáticos de esta ciudad que respira 
historia en cada pared, en cada calle.

Las páginas de este libro son un paseo entre muros que han 
sido testigos de la evolución de la arquitectura, desde las raíces 
coloniales hasta las inf luencias de corrientes contemporáneas. 
Detrás de cada diseño, puerta tallada, balcón y arco ornamen-
tado yace la esencia de un pueblo que ha dejado su huella en la 
piel misma de la ciudad.
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No es solo una crónica de estructuras y edificaciones, sino un 
homenaje a la creatividad humana y a la capacidad de transfor-
mar el entorno en el que habitamos. Es una ventana abierta al 
pasado, pero también un llamado a la preservación y al respeto 
por aquellos vestigios que son legado de generaciones y que ha-
cen a nuestra memoria colectiva.

Al recorrer esta obra nos adentramos en un viaje donde el 
tiempo se diluye y somos parte de la narrativa viva de Santa Fe. 
Cada imagen, cada descripción, nos invita a contemplar con 
nuevos ojos aquellos elementos que a menudo pasan desaper-
cibidos en nuestra rutina diaria.

Este libro es, ante todo, un tributo a la ciudad y a todos aque-
llos que la han moldeado con su labor, con su visión y con su 
amor. Es un testimonio de la importancia de preservar y valorar 
nuestro patrimonio arquitectónico, no solo como una muestra 
de nuestra historia, sino como un faro que guía nuestro futuro.

Que estas páginas sean un punto de partida para un mayor 
entendimiento y aprecio por la riqueza que yace en las calles, 
plazas y fachadas de esta ciudad que nos acoge y nos inspira.





Las celebraciones son momentos propicios para que ref lexio-
nemos sobre las características del período transitado y sobre 
las condiciones contemporáneas que se han ido construyendo a 
lo largo de su devenir. También son oportunidades para inter-
pelarnos sobre los horizontes a los que aspiramos y establecer 
un nutrido diálogo entre pasado, presente y futuro. Justamen-
te, el festejo de los 450 años de la fundación de Santa Fe nos 
brinda la posibilidad de reconocer obras de arquitectura y pai-
sajes urbanos que han ido jalonando el desarrollo de la ciudad, 
desde su fundación original en 1573 hasta nuestros días. En 
particular, este libro se detiene en un conjunto de casos que se 
han consolidado como testimonios representativos en el imagi-
nario de la ciudadanía santafesina, atendiendo a criterios que 
valoran su vinculación con acontecimientos históricos, su rele-
vancia como símbolos sociales y culturales, su intervención en 
la dinámica urbana, sus particularidades programáticas, sus 
cualidades formales, sus características constructivas, entre 
otros factores. Indudablemente, la selección de los casos pre-
sentados no pretende ser exhaustiva ni excluyente; más bien, 
es provisoria, constituye un posicionamiento consensuado en-
tre los miembros del instituto respecto de algunos testimonios 
materiales con los que cuenta la ciudad. La extensión posible 
para el libro, el tiempo disponible para la investigación y el ac-
ceso a las fuentes necesarias para su estudio preciso y deteni-
do han sido también variables para definir el recorte. Por estos 
motivos, hemos tenido que dejar de lado numerosas obras de 
arquitectura y paisajes urbanos de interés que esperamos po-
der abordar en producciones futuras.

Introducción

Cecilia Parera y María Laura Tarchini
Instituto de Teoría e Historia Urbano Arquitectónica
Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo
Universidad Nacional del Litoral
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Criterios de trabajo 
En diversos encuentros de trabajo entre miembros del instituto 
se debatieron y consensuaron distintos criterios e indicadores 
para utilizar en el abordaje del vasto y variado corpus con el que 
cuenta la ciudad de Santa Fe en la tercera década del siglo xxi.

El libro se ordena según un criterio temporal e incluye desde 
casos testigos de las primeras construcciones tras el traslado 
desde Santa Fe la Vieja, como el Templo de San Francisco, has-
ta obras de reciente inauguración, como la Escuela de Trabajo 
Barranquitas Sur. En particular, se proponen cuatro períodos 
para organizar los casos, en sintonía con la temporalidad esbo-
zada en la síntesis sobre la Historia Urbana de la ciudad. Para 
la denominación de cada caso acordamos referir a aquella con 
la que se lo conoce en la actualidad, con la que la ciudadanía 
se refiere; ante cambios en los usos o en las designaciones, su 
nombre previo es indicado, para colaborar en la comprensión 
de su historicidad. Reconociendo que los casos se vinculan en-
tre sí por distintos factores comunes, se indica la referencia a 
la página donde se menciona la obra de arquitectura o paisaje 
urbano para viabilizar su lectura en trama.

Cada obra de arquitectura o paisaje urbano es presentada a 
partir de una ref lexión sobre su relevancia en el contexto de las 
principales transformaciones verificadas en la sociedad, en ge-
neral, y en el tejido urbano, en particular, así como con referen-
cias a sus singularidades materiales y simbólicas. Los escritos 
están acompañados por registros documentales y fotográficos, 
históricos y recientes, que ilustran los aspectos de mayor inte-
rés. Estas imágenes permiten identificar cambios en los mo-
dos de representación y en las tecnologías disponibles: graba-
dos, postales, fotografías blanco negro o color, tomas aéreas o 
las más recientes capturas a partir de drones. A su vez, se inclu-
ye bibliografía específica y fuentes consultadas, que brindan 
insumos para una posible continuidad en el abordaje. 

Los casos presentados celebran la diversidad que caracteriza 
la producción material de la ciudad en el extenso período de 
tiempo analizado. Algunos refieren a una obra de arquitectura 
en tanto pieza inserta en un emplazamiento específico, como 
la Escuela Normal, mientras otros abordan paisajes urbanos 
históricos, amplios sectores de excepcionales condiciones por 
su carácter, cohesión y significado, como el área portuaria. En 
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relación con la escala, presentamos desde pequeñas piezas en 
el tejido de la densa área central, como la sede del Colegio de 
Arquitectura y Urbanismo, hasta obras de infraestructura de 
gran envergadura que se manifiestan como enclaves en áreas 
alejadas de la trama urbana, tal el caso del Túnel Subfluvial 
Uranga–Sylvestre Begnis. Por otro lado, algunos casos se han 
mantenido con escasas modificaciones desde su gestación ori-
ginal, como el Palacio Municipal, mientras que otros han sido 
intensamente intervenidos y refuncionalizados a usos contem-
poráneos, como el Molino Marconetti, donde desde 2017 de-
sarrolla sus actividades el Liceo Municipal Fuentes del Arco. 
También los programas funcionales son variados, de las tradi-
cionales residencias, como la Casa de los Gobernadores, a nue-
vas apropiaciones características de las demandas contemporá-
neas, como el espacio comunitario El Alero Coronel Dorrego. 

Esta selección de diversos fragmentos del pasado es un modo 
de ref lexionar sobre el patrimonio en la ciudad o, al menos, 
sobre un conjunto de obras y paisajes urbanos que se erigen 
como soporte material de valores perdurables y que asumen 
por lo tanto un carácter distintivo, testimonial o conmemora-
tivo. Expresiones que, por cierto, dan cuenta de la ampliación 
de sentidos que ha tenido la noción de patrimonio en relación 
con nuevas escalas, temporalidades, tipologías y programas de 
referencia. También es una posibilidad de plantear las maneras 
en que la cultura, en general, y la disciplina arquitectónica, en 
particular, se han vinculado con el pasado mediante acciones 
de conservación y recuperación.

Se trata de un conjunto de arquitecturas y paisajes que, aun 
en su diversidad, comparten mayoritariamente su carácter pú-
blico, por lo que brindan la posibilidad de ref lexionar acerca del 
rol que el Estado ha tenido en la construcción de la ciudad, y de-
jan en evidencia la necesidad de políticas públicas sostenibles e 
inclusivas adecuadas para proyectarnos a futuro.

Antecedentes y perspectivas futuras
Un referente importante de este proyecto editorial, de factura 
colectiva, es el Inventario 200 obras del patrimonio arquitectóni-
co de Santa Fe, libro insoslayable gestado en los primeros años 
de la década de 1990 por la cátedra de Historia iii de fadu–
unl, en momentos de la consolidación de nuestra facultad en 
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el debate público sobre la ciudad y en el ámbito de la investiga-
ción disciplinar. Distintos proyectos de investigación y de ex-
tensión al territorio, así como servicios a terceros desarrollados 
por equipos del inthuar, han continuado trabajando con las 
obras de Santa Fe, como fue el caso de Arquitectura moderna en 
Santa Fe (1935–1955). La Guía de Arquitectura de Santa Fe —edi-
tada en 2009, y reeditada y completada en 2016— aportó una 
lectura novedosa al incluir casos contemporáneos, muchos de 
ellos premiados en el ámbito local y nacional, y contribuyó a 
sumar a la mirada académica el reconocimiento en un campo 
social más amplio. En esta misma dirección, también debemos 
mencionar la ref lexión realizada en 2011 con el Inventario de 
obras de valor patrimonial de la ciudad de Santa Fe, que desde 
el campo específico de la conservación del patrimonio aportó 
nuevas variables para el reconocimiento de la cultura material 
heredada y superó la tradicional escala del edificio monumen-
tal aislado para entender la construcción histórica de la ciudad 
desde la expresión sensible del paisaje.

Referencia especial debemos hacer al Atlas histórico de la ciu-
dad de Santa Fe (1887–1945), libro que ha contribuido de gran 
manera a la comprensión de los procesos que han definido la 
Santa Fe contemporánea, atendiendo particularmente a aque-
llos fenómenos que han impulsado las principales transfor-
maciones urbanas. Recientemente, diversas instancias de re-
f lexión colectiva han sido realizadas en fadu, tanto en el marco 
de convenios como de debates concretados en el seno de la Se-
cretaría de Desarrollo Urbano de la ciudad y de la Comisión 
de Patrimonio del Colegio de Arquitectura y Urbanismo de la 
Provincia de Santa Fe Distrito 1. A partir de ellas, en 2021 ha 
sido aprobada la Ordenanza Municipal 12784 de Preservación 
del Patrimonio Urbano Arquitectónico, la que incorpora pon-
deraciones en relación con los entornos de las obras, la calidad 
ambiental de las áreas de inserción y las ideas de paisaje histó-
rico y ambiente. 

Dando continuidad a este vasto corpus de conocimiento y 
atendiendo a renovados criterios que se han producido en los 
últimos años, es que esta propuesta, desde el campo discipli-
nar de la historia de la arquitectura, busca propiciar el reco-
nocimiento y la valoración de los edificios y paisajes urbanos 
presentados. Los trabajos colectivos mencionados, más las de-



cenas de cientibecas, pasantías, tesis y tutorías desarrolladas 
en el marco del inthuar, han constituido un aporte, directo o 
indirecto, para nutrir este libro celebratorio del aniversario de 
nuestra ciudad. 

En 2023 el instituto también festeja: cumple 30 años des-
de su creación como Centro de Estudios Históricos, Arquitec-
tónicos y Urbanos. En estas líneas queremos reconocer a esa 
generación pionera de docentes que, en el marco de una facul-
tad en consolidación, orientó sus intereses en investigación a 
la dimensión histórica y teórica de la arquitectura y la ciudad, 
y logró afianzarse en el medio académico y social. Sin ella, in-
dudablemente, no seríamos el equipo que somos. En los últi-
mos años se han incorporado miembros jóvenes, egresados de 
nuestra universidad pública, quienes marcan un auspicioso fu-
turo para el instituto.

23
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Historia urbana 
de la ciudad de Santa Fe

María Laura Bertuzzi y María Elena Del Barco

La ciudad colonial
El 15 de noviembre de 1573 Juan de Garay junto a un pequeño gru-
po de españoles y criollos provenientes del Paraguay fundaron 
la ciudad en la actual localidad de Cayastá, a orillas del río San 
Javier. Es un hecho muy significativo y temprano en la ocupación 
del litoral argentino, al que luego seguirán la fundación de otras 
ciudades y la articulación de un sistema urbano colonial que se 
extenderá entre Perú y el puerto de Buenos Aires.

La ciudad que persiste hasta mediados del siglo xvii en este 
emplazamiento original se desarrolla en una pequeña planta 

01. Tarjeta postal 
de la fachada hacia 1920

Fuente: Banco de Imágenes 
Florián Paucke · Archivo 
General de la Provincia 
de Santa Fe

01

01. Plano de la ciudad
en 1824, por Marcos Sastre

Fuente: Santa Fe. 
Guía de Arquitectura

01



25

urbana en damero, derivada del modelo limeño, con un tejido 
abierto en el que residencia y producción se mezclan. La tecno-
logía empleada para las construcciones propias de la época tiene 
un carácter lábil, inestable como los materiales que las compo-
nen. Adobe y madera dan como resultado edificios de baja altura, 
anchos muros y cubiertas de tejas para los edificios principales, y 
paja para los de menor jerarquía. El resultado final refleja las con-
diciones climáticas de la zona, las habilidades constructivas de 
sus habitantes y la modesta economía local. La pequeña ciudad, 
que contaba con 1500 habitantes hacia principios del siglo xvii, 
fue no solo demandada por las inclemencias climáticas y la ines-
tabilidad económica a la que la confinaba la organización virrei-
nal, sino también por los conflictos fronterizos con otras ciudades 
y con las etnias originales con los que se mantuvieron períodos 
de estabilidad y de conflicto. Los ríos y los precarios caminos que 
articulaban las pequeñas ciudades por estos años también se-
rán los organizadores de la configuración territorial del espacio. 
De este difícil inicio persisten algunas estructuras arqueológicas 
conservadas en el Parque Arqueológico Santa Fe la Vieja. 

En 1649 se solicita el traslado a su actual emplazamiento, 80 
km al sur, que se terminaría de concretar recién en 1660. Este no 
fue un hecho original en el proceso de las ciudades fundadas en 
el continente, ya que se trataba de tierras extrañas, y muchas ve-
ces hostiles a los exploradores europeos y a los habitantes que 
las ocuparon, por lo que abandonos y refundaciones no eran in-
usuales. Sin embargo, para la ciudad este hecho insumió años y 
recursos que la frágil economía urbana debió afrontar. 

Desde su mudanza la ciudad se llamó Santa Fe de la Vera Cruz 
y se ubicó en la confluencia del riacho Santa Fe y del río Salado. 
Se asentó en la parte más alta del terreno, sobre una barranca 
baja, y hacia el norte se repartieron las chacras o tierras de labor. 
Hacia el oeste el río Salado debía ser vadeado para tomar los ca-

his toria urbana

02. Reconstrucción 
hipotética de Santa Fe 
la Vieja a principios 
del siglo xvii

Créditos: Luis María Calvo
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minos terrestres que la comunicaban con Córdoba y Buenos Ai-
res. Con el traslado se trazó una cuadrícula idéntica a la de la vie-
ja ciudad; la plaza, el Cabildo y las instituciones religiosas (como 
la Iglesia Nuestra Señora de los Milagros • 1 y el Convento de San 
Francisco • 2) se ubicaron en los mismos emplazamientos que 
tenían. La arquitectura doméstica se diversificó complejizando 
las tipologías de patios, con habitaciones sobre la calle disponi-
bles como cuartos de alquiler y con la construcción de viviendas 
modestas. 

Hasta el siglo xix se combinaron momentos de auge econó-
mico, como el viabilizado con la designación de Puerto de Pre-
ciso para el corredor fluvial del Paraná hasta 1780, con depresio-
nes asociadas a los enfrentamientos con mocovíes y abipones 
que generaban la interrupción del tráfico comercial, hasta la pa-
cificación de 1740. Con la creación del Virreinato del Río de la Pla-
ta en 1776 Santa Fe se vio sumida en una profunda decadencia 
económica y urbana, manifiesta en su estancamiento material. 

La localización hidrográfica de la ciudad determinó que el cre-
cimiento del damero, marcadamente lento hasta mediados del 
siglo xix, se diera principalmente hacia el norte, por lo que len-
tamente el sector fundacional fue quedando desplazado. Para 
1853, cuando la ciudad fue sede de la Convención Constituyente 
que sancionó la Carta Magna, la población rondaba los 6000 ha-
bitantes. Sin embargo, a partir de entonces el ritmo de crecimien-
to comenzó a aumentar en el marco de políticas territoriales e 
inmigratorias impulsadas por los estados Nacional y Provincial.

La ciudad en el proceso de modernización 
La ciudad de Santa Fe, avanzando en la segunda mitad del siglo 
xix, se configura como la capital administrativa de la provincia 
e inicia el proceso de modernización urbana. Para dimensionar 
el crecimiento que supuso este proceso se considera la pobla-
ción de la ciudad: en el año 1869 contaba con 9578 habitantes, 
en 1887 con 15 099 habitantes y en 1923 la cifra ascendería a 
103 000 habitantes.

La relación de la ciudad con el territorio se consolidó en la dé-
cada de 1880 con el tendido de líneas ferroviarias que se conec-
taban con las colonias agrícolas, multiplicadas en el país desde 
1856 cuando se fundara la colonia Esperanza. El Ferrocarril Santa 
Fe a las Colonias fue la primera línea ferroviaria en funcionamien-

• 1 p. 52 
• 2 p. 46
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to desde 1885, luego llegaron los tendidos del Ferrocarril Central 
Argentino (luego ferrocarril Mitre) que unía al sur del territorio 
nacional con su estación instalada hacia 1895, y el Ferrocarril Cen-
tral Norte (luego ferrocarril Belgrano), que instalaría su terminal 
sobre el bulevar Gálvez entre 1915 y 1925 • 3. A la vez, se hizo nece-
sario desarrollar un puerto acorde a la demanda de intercambio 
de ese territorio productivo. En principio, hacia 1870, se mejoró el 
puerto natural por iniciativa del gobernador Nicasio Oroño lo que 
consolidó la costa con terraplenes, y luego de diversos proyectos, 

03 03. Plano de la Ciudad 
de Santa Fe del Agrimensor 
Baldomero N. de Llano. 
Construido para la Guía 
Comercial (1884)

Fuente: Atlas Histórico de la 
Ciudad de Santa Fe, 1887-1945
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entre 1904 y 1910, se construyó el Puerto de Ultramar • 4, concre-
tado con aportes de los estados Nacional y Provincial.

Por entonces, la trama urbana colonial se extendió hacia el 
norte, y se promovió el crecimiento con proyectos como el del 
primer bulevar, que se asocia al trazado de un nuevo barrio con 
una trama diferenciada de la colonial entre 1887–1889: bulevar 
Gálvez • 5 y barrio Candioti. Varios proyectos de embellecimiento 
urbano proponen la apertura de avenidas, como los de los inten-
dentes Juan Arzeno hacia 1889 y Edmundo Rosas en 1908–1910. 
También hay propuestas para dinamizar el damero con nuevas 
avenidas y espacios verdes por parte del concejal Edmundo Es-
cobar en 1912, y para generar espacios monumentales en áreas 
consolidadas como el Plan de Urbanización de 1927 presentado 
por el concejal Julio Cabal. 

Como sede del gobierno provincial, los edificios representati-
vos de los poderes del Estado reforzaron la significación del área 
fundacional y establecieron próximos a la plaza principal los edi-

04

04. Plano de afirmados exis-
tentes y proyectados incluido 
en la Memoria de la Inten-
dencia de Manuel Irigoyen, 
(1904-1905)

Fuente: Atlas Histórico de la 
Ciudad de Santa Fe, 1887-1945

• 4 p. 72 
• 5 p. 60
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ficios de la Casa de Gobierno • 6 (1908), el Palacio de la Legisla-
tura (1914) y los Tribunales provinciales (1927). Atendiendo a las 
demandas de una sociedad en vías de modernización, se concre-
tan los principales edificios públicos: antigua Escuela Sarmiento 
(ca. 1895), Jefatura de Policía (1927), Hospital José María Cullen 
(1910), Mercado Central (1900), Teatro Municipal • 7 (1905), Asis-
tencia Pública y Banco Municipal (1905). Además, se reconfigu-
ran sus plazas existentes y se proyectan nuevos espacios verdes, 
como el Parque Oroño, primer parque urbano junto a la laguna 
Setúbal, y el Jardín Botánico hacia 1900, que dará origen al Par-
que Juan de Garay en el noroeste de la ciudad en 1923.

En la década de 1920 se desarrolla un conjunto de obras públi-
cas significativas como la Jefatura de Policía, los Tribunales pro-
vinciales, los mercados Progreso y Norte, la Cárcel de Mujeres, 
una serie de comisarías, las escuelas Belgrano, Paso y Mitre, y el 
Colegio Nacional. Avanzada esa década, la extensión de la ciu-
dad había superado el bulevar Gálvez hacia el norte y ocupado el 

05

05. Aproximación al Plano 
del Instituto Geográfico 
Militar, Carta Topográfica 
de la República Argentina 
(1924-26)

Fuente: Atlas Histórico de la 
Ciudad de Santa Fe, 1887-1945

• 6 p. 90 
• 7 p. 66
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terreno disponible hacia el oeste. La villa de Guadalupe se conso-
lida como barrio, 3 km al norte de la ciudad, entre la laguna Setú-
bal y el antiguo camino de Guadalupe.

Expansión de la ciudad
Luego en la década de 1930 la extensión del trazado avanzará 
hasta incorporar a Guadalupe como barrio y transformar los 
antiguos caminos de conexión territorial en avenidas surcadas 
por el transporte público. A partir de iniciativas privadas, se de-
sarrollan barrios obreros —como barrio Oser y Jardín Mayoraz 
próximos a Av. Aristóbulo del Valle— y edificios de renta con es-
tructuras de hormigón armado —edificios Lastra, Dellepiane y 
Lupotti—. Entre las obras públicas, se concretan la sede de la 
Universidad Nacional del Litoral • 8 sobre el bulevar Pellegrini y la 
Escuela Normal • 9 en barrio Sur.

A partir de 1935 se construye una serie importante de edificios 
públicos ya con el sello de la arquitectura moderna, gestionados 
principalmente por el gobierno provincial para brindar servicios 
acordes al crecimiento de los barrios, como las escuelas Colón, 
López y Planes, Drago y Pizarro. Ya en la década de 1940 se de-
sarrollan el Hospital Psiquiátrico • 10, la sede de Bomberos, el Pa-
lacio Municipal • 11, el actual Ministerio de la Producción • 12, la 
escuela Escalante, la Maternidad del Hospital Iturraspe y el edi-
ficio del diario El Orden. Los espacios verdes van acompañando 
el crecimiento del tejido urbano, como en la actual Plaza de las 
Banderas y la Plaza Escalante, la extensión de la Av. Costanera • 13 
hasta Guadalupe (1941). En cuanto a los parques públicos, se re-
forma y completa el equipamiento del Parque Garay y se crea el 
Parque del Sur • 14, próximo al área fundacional.

Las expectativas respecto de la ciudad futura se plasman en 
el Plan Regulador de 1944, encargado al Instituto Argentino de 
Urbanismo de Buenos Aires; si bien no logran concretarse, ac-
túan como horizonte de aspiraciones y fijan la atención sobre las 
cuestiones consideradas más significativas. Entre ellas amerita 
mencionarse el asentamiento de un gran parque público en con-
tacto con la laguna Setúbal y el camino a San José del Rincón; la 
creación de barrios jardín y de alta densidad atendiendo el pro-
blema de la vivienda; la reorganización de los sistemas ferropor-
tuario y viario, con la urbanización de los predios ferroviarios y la 
generación de avenidas de circunvalación. 

• 8 p. 134 
• 9 p. 140 
• 10 p. 158 
• 11 p. 164 
• 12 p. 146 
• 13 p. 78 
• 14 p. 152
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En 1947 la ciudad estaba habitada por 168 760 habitantes, ha-
cia 1960 por 208 900 y en 1970 alcanzaba los 244 655. Este cre-
cimiento hizo que la planta urbana consolidara su extensión 
hacia el norte, consumiera suelo y superara las circunvalares 
ferroviarias que surcaban la traza. Este proceso se manifiesta es-
pecialmente hacia el noroeste, siguiendo el corredor vial de la 
ruta nacional 11. Además de la fácil conectividad de los nuevos 
asentamientos en torno a las Av. López y Planes y Blas Parera, 
se emplazaron diversos equipamientos, fábricas y talleres que 
constituyeron una oferta de trabajo para los santafesinos. A los 
cementerios Municipal, Israelita (1970) y Británico, el Hipódro-
mo y el Matadero Municipal, radicados entre finales del siglo xix 
y principios del xx, se sumó la fábrica de cerveza de Otto Sch-
neider en el distrito Barranquitas sobre el cambio al Matadero, 
al norte del Cementerio Municipal y sobre la actual Blas Parera, 
ruta nacional 11. Instalada en la década de 1930, hasta 1979 esta 
fábrica jugó un importante rol productivo y comercial, y dio ori-
gen al barrio del mismo nombre. 

Hacia el sur de la ciudad —centro y barrio Sur— se verifica 
una situación diferente. El crecimiento demográfico no encuen-
tra lugar en la planta urbana para nuevas viviendas, por lo que 
absorbe un pequeño porcentaje de la demanda residencial con 
subdivisiones internas de los lotes existentes, en una modesta 
compactación o colmatación del tejido, y deriva el excedente a 
la vecina ciudad de Santo Tomé, que cuenta desde 1939 con el 
puente Carretero para un fácil acceso al centro administrativo 
y comercial de Santa Fe. Quienes se radicaron en Santo Tomé 
capitalizaron la disponibilidad de créditos del Banco Hipoteca-
rio Nacional para la construcción de viviendas al menor precio 
del suelo. Entre 1947 y 1970 esta ciudad quintuplicó su pobla-
ción: pasó de 4446 a 23 572 personas, según registros de censos 
nacionales. En 1963 se licitaron las obras de la Av. de Circunva-
lación sur, tramo de 4,5 km que une el puente Carretero con la 
Av. 27 de Febrero y rodea el lago del Parque del Sur • 15. Entre 
1964 y 1972 se construyó la Autopista Santa Fe–Rosario, obra 
que mejoró sustancialmente la conexión hacia el sur de lo que 
hoy conforma el área metropolitana de Santa Fe. 

Hacia el este, en la segunda mitad del siglo xx, el pequeño 
poblado de San José del Rincón fue cambiando su sesgo rural 
por un sesgo recreativo, dado que será el receptor de segundas • 15 p. 152
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residencias e incluso llegará a albergar un pequeño colectivo 
de artistas —conocidos como Grupo Setúbal— que valorizaba 
mediante sus obras el paisaje ribereño e islero de estos parajes. 
Hasta 1970 estaba habitado por 2000 personas. 

Como resultado de un largo proceso que culminó en un sóli-
do acuerdo entre los gobernadores de Santa Fe y Entre Ríos y de 
una decidida compulsa con el gobierno nacional, en 1969 se in-
augura el primer vínculo de la Mesopotamia con el resto del país: 
el Túnel Subfluvial • 16, que atraviesa el lecho del caudaloso río 
Paraná. Esta obra pionera tendrá no solo un gran impacto en la 
conexión de ambas provincias, sino también en las ciudades de 
Santa Fe y Paraná y en sus entornos, dado que conllevará la cons-
trucción de un inmenso obrador en Paraná y una serie de enlaces 
viales entre los que destaca el viaducto Oroño (inaugurado en 
1971), con disposición paralela al existente Puente Colgante • 17. 
El viaducto, construido sobre el parque Oroño, cambió el paisaje 
urbano de la Costanera • 18 sobre la laguna Setúbal y habilitó en 
su continuidad hacia el norte y el este la ocupación de vastos sec-
tores sobre la ruta provincial 1. Se trató de un intenso proceso de 
construcción de infraestructuras que determinó el devenir futuro 
de la ciudad. 

La contraparte de estas decisiones territoriales fue el inicio de 
la lenta aparición de edificios desarrollados en altura. Se modi-
ficaron las normativas vigentes y el reglamento de zonificación 
de 1976, aprobado según la ordenanza 7279, estableció indica-
dores de alta densidad edilicia para el centro y pericentro. Así 
se introdujeron incrementos o premios de edificabilidad para las 
tipologías de torres o semitorres, en busca de una imagen más 
aggiornada al imaginario moderno que encarnaba dicha orde-
nanza. Las obras del estudio Ferradás y Nardi, como los edificios 
Atalaya • 19 y Trama, encarnan esa voluntad. Durante la década de 
1970 fue decantando lo que sería el Plan Director de Santa Fe, 
con el arquitecto Norberto Nardi como director de Planeamiento 
Urbano, quien propuso, además de la densificación del centro/
pericentro de la ciudad, el desarrollo hacia el noreste de una ex-
tensa zona de quintas. Aunque el plan fue publicado en 1980, 
este modelo urbano legitimó parcialmente la extensión que se 
produjo en la década de 1990 en esa área. 

Las significativas transformaciones infraestructurales descri-
tas tuvieron como contraparte equipamientos de envergadura 

06. Plano diagnóstico sobre 
espacios públicos en 1980

Fuente: Capítulo Análisis 
y Diagnóstico Urbano. 
Plan Director de 1980. 
Gentileza Hemilce Giudice

• 16 p. 182 
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• 19 p. 200
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tales como la Ciudad Universitaria • 20, el Centro Cívico provincial 
(1969) frente al Parque del Sur • 21, y hacia el norte los conjuntos 
habitacionales Yapeyú (1978), Las Flores i y ii (este último pro-
yectado en 1968 e inaugurado en 1982). A estos seguirá en la 
próxima década el barrio de vivienda social San Jerónimo fona-
vi Centenario • 22.

La finalización del gobierno de facto en 1983 dio inicio a ges-
tiones municipales y provinciales que durante dos décadas se 
mantuvieron alineadas en sus concepciones sobre la ciudad. 
Como rémora de las visiones predominantes en la década de 
1970 se inauguró el barrio El Pozo en 1989, que vio demorada su 
ejecución por la extendida creciente del río Paraná entre 1982 y 
1983 y que alteró profundamente la vida de los santafesinos. Tan-
to que, en la siguiente década, el gobierno provincial solicitará y 
gestionará créditos internacionales que darán origen al sistema 
de terraplenes que protege a la ciudad y a varias localidades veci-
nas de las crecientes del río Paraná y del río Salado. 

Una consecuencia de aquella creciente fue la caída de la es-
tructura original del Puente Colgante • 23, que desde 1983 debió 
esperar varias décadas para el inicio de su reconstrucción, con 
la conservación de la antena este y la inauguración de la obra en 
2002. En 1985 se inauguró la sede de la Facultad Regional Santa 
Fe de la Universidad Tecnológica Nacional, concebida por el ar-
quitecto César Carli como un espacio colectivo y abierto, integra-
do a la ciudad a través de una calle y un gran atrio público. Puede 
considerarse a esta elección espacial y tipológica como repre-
sentativa de las aspiraciones de integración entre la educación 
superior y la sociedad en el marco democrático. 

La ciudad contó en estos años con una serie de equipamientos 
e infraestructuras relevantes como el Hospital de Niños (1997), 
la Costanera Oeste remodelada (1997) y la construcción de la 
Costanera Este • 24 (1999), que le dio a la ciudad un nuevo paseo 
a orillas de la laguna Setúbal. 

La ciudad del siglo xxi
En 2003 se producirá otra inundación, esta vez por la crecida del 
caudal del río Salado, las lluvias extraordinarias y por defeccio-
nes en el terraplén sobre el cual se construyó la Av. de Circunva-
lación oeste. Este hecho demandará acciones públicas de repa-
ración a los damnificados y la terminación del enlace vial. 

 
• 20 p. 188 
• 21 p. 152 
• 22 p. 194 
• 23 p. 126 
• 24 p. 78
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A principios de 1990 los gobiernos nacional y provincial plantea-
ron un nuevo modo de administración de los puertos que resultó 
en la conformación de los entes administradores de los mismos. 
Para la ciudad de Santa Fe esto significó la reconversión del sec-
tor norte del puerto • 25, incluidas las dársenas 1 y 2 y la conse-
cuente concentración de las actividades portuarias en el sector 
sur. El proceso de transformación espacial implicó la demolición 
del muro que lo separaba de la ciudad y cambios normativos que 
resultaron en un distrito especial y en la formulación de un Mas-
ter Plan en 2003. El resultado fue, en la década de 2010, la demo-
lición de varios edificios, la refuncionalización de otros, entre los 
que destaca el Molino Marconetti, para instalar allí el Liceo Mu-
nicipal • 26. Actualmente, el puerto es además sede de una serie 
de edificios destinados a emprendimientos comerciales, paseos 
de compras, residencia y administración

• 25 p. 72 
• 26 p. 120
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07. Foto aérea (2023)

Créditos: María Laura Bertuzzi
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En las primeras décadas del siglo xxi se inicia un ciclo de reno-
vación en las administraciones provincial y municipal que generó 
una importante cantidad de obras de carácter público entre las 
que se pueden destacar dos centros culturales: La Redonda• 27 

(2010) y El Molino Fábrica Cultural • 28 (2010) que recuperaron 
tanto edificios históricos como equipamientos culturales y, más 
recientemente, la Casa de los Gobernadores • 29 (2019) para usos 
protocolares. Se construyeron nuevos equipamientos sanitarios, 
como el Centro de Especialidades Médicas Ambulatorias de San-
ta Fe (cemafe, 2017) y el nuevo Hospital Iturraspe • 30 (2019), y 
equipamientos educativos como los jardines maternales munici-
pales • 31. A los mencionados se suman las refuncionalizaciones 
de las antiguas estaciones ferroviarias de las líneas Belgrano • 32 

(2010) y Mitre (2021) para usos múltiples. 
En 2022 se inició la obra Circunvalar Santa Fe, que implica el 

retiro de las líneas ferroviarias de carga de la ciudad. Además de 
la mejora en la logística comercial para la provincia y la ciudad, 

 
• 27 p. 84 
• 28 p. 114 
• 29 p. 102 
• 30 p. 214 
• 31 p. 238 
• 32 p. 108 
• 33 p. 250
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esta obra libera tierras hoy afectadas para estaciones y trazas 
que podrían significar en su reutilización excelentes oportunida-
des para la ciudad en su estructuración y demandas futuras. 

La concepción normativa de la ciudad también fue reformula-
da en el Reglamento de Ordenamiento Urbano (2010), que en-
tiende su desarrollo a partir de su sistema vial y la densificación 
del tejido urbano considerando la estructuración de estos corre-
dores. Sin embargo, el rol del centro histórico, comercial y admi-
nistrativo se sigue manteniendo como pieza fundamental de la 
dinámica urbana.

Obras como el Parque Conmemorativo de la Constitución Na-
cional • 33 (2014) y concursos como el de reforma del Paseo de las 
Tres Culturas (2022) ponen de manifiesto ese interés en el cen-
tro histórico. En esta línea, la reciente aprobación de la ordenan-
za de Preservación del Patrimonio Urbano Arquitectónico abre 
perspectivas auspiciosas para regular las acciones de protección 
y tutela del patrimonio santafesino.
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Cecilia Parera

La casa de la familia Diez de Andino, actual sede del Museo His-
tórico Provincial Brigadier Estanislao López, ocupa un solar privi-
legiado en el área fundacional de la ciudad; cuenta con un cuarto 
de manzana al sureste de la Plaza 25 de Mayo, en el lateral de 
la Casa de Gobierno • 1 y del Colegio de la Inmaculada Concep-
ción. Su construcción se inició a poco tiempo de que se comple-
tó el traslado del núcleo urbano original desde Santa Fe la Vieja, 
y constituye la vivienda más antigua que se conserva en Argenti-
na. Hacia 1681 su primer propietario, Francisco de Oliver, había 
erigido un núcleo de cuatro aposentos, testimonio de los mate-
riales y técnicas de construcción típicos de la arquitectura do-

Ubicación:
San Martín 1490

01

Museo Histórico Provincial 
Casa de Diez de Andino, uso original
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méstica colonial: muros exteriores de tapia encalados, cimientos 
de piedra caliza, cubiertas de paja con estructura de madera a 
la vista, tabiques interiores de adobe y carpinterías de madera. 
También contaba con galerías para proteger a los habitantes de 
las inclemencias del sol y de la lluvia, y vinculaba las habitaciones 
con el primer patio hacia el oeste y con el segundo patio hacia el 
este, en el que se ubicaban la huerta y el corral. Detalles de he-
rrería forjada y de madera labrada dejan en evidencia la calificada 
mano de obra que la ciudad contaba desde sus inicios.

En pocas décadas la vivienda mutó sustancialmente: cambia-
ron los propietarios, se compraron terrenos aledaños, se reem-

01. Museo a poco
de su inauguración

Fuente: Banco de imágenes, 
Florián Paucke 
 
02. Entorno inmediato

Créditos: Fernando Nicola, 
Archivo Diario El Litoral

02

• 1 p. 90
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03

plazó el material del techo por tejas canal, se amplió el número 
de dependencias y se diversificó su uso, y algunas habitaciones 
fueron alquiladas y otras reservadas a tienda, oficina, aposentos 
y sala de estar. Según registros históricos, en 1742 la casa fue ad-
quirida por un comerciante santafesino, Bartolomé Diez de An-
dino, cuya próspera actividad le permitió continuar con la expan-
sión del inmueble. La permanencia de la propiedad en manos de 
la familia por cerca de dos siglos ha hecho que sea conocida por 
este apellido, a pesar que ha tenido otros dueños. Las interven-
ciones continuas a lo largo de los años, también en el marco de 
procesos sucesorios, hicieron que perdiera la configuración ori-

03. Museo durante proceso 
de puesta en valor (1979)

Fuente: Archivo Notife
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04

ginal que contaba con una tira de habitaciones paralela a la calle, 
separada de la línea municipal por un muro y un patio. La tipo-
logía en H, resultante de la adición de dependencias en los late-
rales del predio, fue la configuración espacial que perduró hasta 
principios del siglo xx. 

Hacia finales de la década de 1930 el gobierno de la Provin-
cia de Santa Fe emprendió la construcción del Parque del Sur • 2, 
según un anteproyecto del arquitecto ingeniero Ángel Guido, el 
que demandaba la demolición de numerosas manzanas al sur de 
calle 3 de Febrero. Iniciadas ya las obras, el costo vinculado a las 
expropiaciones, en general, y el reclamo de algunos ciudadanos 

04. Galería segundo patio

Fuente: Archivo del Ministerio 
de Cultura de la Provincia 
de Santa Fe

• 2 p. 152
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05. Esquina noroeste
del predio
06. Ingreso
07. Detalle carpintería
08. Sala de exposición

Fuente: Archivo del Ministerio 
de Cultura de la Provincia 
de Santa Fe
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por preservar la casa, en particular, forzó a la revisión de la pro-
puesta. El proyecto definitivo redujo sustancialmente la superfi-
cie que sería destinada al nuevo espacio público. Si bien con los 
primeros trabajos la vivienda ya había sido despojada del muro 
sobre calle San Martín y de algunas dependencias sobre calle 3 
de Febrero, la construcción que perdura hasta la actualidad lo-
gró ser preservada. En 1940 el gobernador Manuel de Iriondo re-
solvió que el inmueble fuera destinado a alojar al recientemente 
creado Museo Histórico Provincial, y asignó la realización de las 
refacciones necesarias a la Sección Arquitectura de la Dirección 
de Obras Públicas. Cabe señalar que en la planificación de estas 
obras no hubo un adecuado estudio histórico que sustentase al-
gunas decisiones, como la ubicación del ingreso, el cambio de 
solados y carpinterías, la distribución de aberturas, entre otras 
intervenciones que modificaron algunas de sus características 
materiales y espaciales originales. Sin embargo, en 1979 se enca-
ró una puesta en valor atenta a las recomendaciones elaboradas 
por un grupo de expertos en patrimonio, entre ellos Jorge Gaza-
neo, Horacio Gnemmi y Carlos Reinante; así se logró conocer 
más sobre el conjunto edilicio primitivo y resolver numerosas pa-
tologías existentes en cubiertas, tapias y muros.

El entorno próximo al Museo Histórico Provincial verificó 
otras transformaciones hacia finales del siglo xx. Entre 1987 y 
1989 se construyó sobre calle 3 de Febrero un edificio anexo, para 
alojar la biblioteca, el área de reserva técnica, la administración 
y el salón de actos. Pocos años después se cerró al tráfico vehi-
cular la calle que limitaba el predio al sureste, en el marco de las 
obras del Paseo de las Dos Culturas, lo que facilitó el vínculo pea-
tonal con el Templo y Convento de San Francisco • 3, así como 
con el Museo Etnográfico.

Dada su relevancia como singular testimonio del período co-
lonial, en 2000 la Casa de los Diez de Andino fue declarada Mo-
numento Histórico Nacional, lo que contribuye a consolidad este 
sector de la ciudad como área constitutiva de la identidad de los 
argentinos, en general, y los santafesinos, en particular. Mues-
tras rotativas de documentos, vestimenta, mobiliario y fotogra-
fías, entre otros elementos del acervo del museo, permiten a los 
visitantes reflexionar sobre la historia de la ciudad y del país, para 
lo cual esta arquitectura colonial que los aloja resulta una pieza 
interpretativa de insustituible valor patrimonial.
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Templo y convento 
de San Francisco

Luis María Calvo

La orden de los franciscanos fue la primera en establecerse en 
Santa Fe, posiblemente desde su fundación en 1573. Para media-
dos del siglo xvii contaba con un templo y convento de buenas 
dimensiones y calidad constructiva; testimonios de su materiali-
dad se conservan actualmente en Santa Fe la Vieja. Sin embargo, 
la decisión de mudar la ciudad obligó a abandonar lo construido 
y volver a comenzar en el sitio nuevo de la Vera Cruz.

El traslado de la ciudad se oficializó en 1660, pero para ese 
momento los franciscanos deben haber contado con una cons-
trucción provisoria, a tal punto que los fieles debían permanecer 
«en la calle para poder oír los sermones y divinos oficios por no 
caber ni poder estar dentro de la estrechez de la capilla». 

En 1664 el guardián del convento solicitó ayuda al Cabildo para 
moverlo «a sitio permanente», pero recién diez años más tarde 
los franciscanos pudieron comenzar a construir el templo actual. 

01. Iglesia y convento 
de San Francisco a finales 
del siglo xix 

Créditos: Augusto Lutsch, archivo 
particular
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Ubicación:
Amenábar 2557
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Para financiar las obras, a finales de 1673 el Cabildo destinó unas 
multas y en mayo del año siguiente 400 vacunos que formaban 
parte de una indemnización fueron cedidos con ese propósito. 
Mientras la construcción proseguía, en 1676 los frailes obtuvie-
ron ayuda económica proveniente del impuesto conocido como 
«derecho de romana» para que se aplicara a la obra, y en ese 
año se registra que se estaba trabajando en levantar las paredes. 
En 1679 la obra estaba paralizada y para retomarla los francisca-
nos pidieron al Cabildo que intercediera ante los carreteros para 
que transportaran tierra para la construcción; teniendo en cuen-
ta que la tierra era fundamental para levantar las paredes tapia se 
puede deducir que todavía estaban en esa tarea. 

Según los documentos, la iglesia estaba concluida a principios 
de septiembre de 1688 pero todavía continuaba con la parte del 
convento; veinte años más tarde este todavía carecía de cerca y 

02. Área de acceso, aspecto 
original del templo recupera-
do tras la restauración 
de Buschiazzo

Créditos: Brian De Simone  
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de las celdas necesarias. En 1798 los franciscanos consiguieron 
se les cediera el retablo del altar mayor y una de las campanas 
de la antigua iglesia de La Merced. Este retablo, que todavía pre-
side el presbiterio, había sido encargado hacia 1715 a los talleres 
de misión jesuítica de Loreto; en el momento de colocarlo en la 
iglesia de San Francisco hubo que adaptarlo a la altura del pres-
biterio, tal como se puede observar en la actualidad, quebrando 
la cornisa superior en forma inclinada hacia los dos costados.

Hacia 1824 la falsa cúpula, la «media naranja», se encontra-
ba en mal estado por lo que, convocados varios «reconocedo-
res», todos coincidieron en que «amenazaba muy pronta ruina». 
Como no había maestros carpinteros que pudieran hacerse car-
go de la obra, el guardián del convento acudió al Cabildo y al go-
bernador solicitando ayuda. Aunque no hay más información, se 
puede suponer que la reparación se hizo y que, aparentemente, 
hubo que desarmarla porque el problema habría estado en los 
tirantes o limatones que quedaban ocultos por encima de ella.

En la década de 1880 Ventura Coll Comas y en la de 1890 Au-
gusto Lutsch realizaron los registros fotográficos más antiguos 
que conocemos de la iglesia; y en 1893 el pintor valenciano Vi-
cente Nicolau Cotanda hizo lo propio desde lo pictórico. En 1887 
se refaccionaron dos celdas y el corredor del naciente sobre la 

03

03. Nave única cubierta
de artesonado de madera 
de tipo mudéjar  

Fuente: Comisión de Filmaciones 

del Ministerio de Cultura 

de la Provincia de Santa Fe
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barranca; podemos suponer que en ese momento se reemplazó 
la estructura de madera de algunas galerías del claustro por per-
files de hierro y bovedillas.

En 1894 se aumentó la altura del campanario, se modificó su 
remate y se aplicó una membratura compuesta de pilastras, fri-
sos y cornisas. En 1918 se cerró el atrio semicubierto y se constru-
yó una fachada neoclásica, en tanto que la cubierta de tejas fue 
reemplazada por otra de chapas de zinc. También se intervino 
en el interior realizando revoques en los que se marcó una falsa 
sillería y a la altura del apoyo de los tirantes Juan Cingolani pintó 
un friso con medallones. En consonancia con ese eclecticismo, 
se colocaron altares neogóticos, una balaustrada de mármol en 
el comulgatorio y piso de baldosas calcáreas en toda la nave.

Décadas más tarde, la iglesia y el convento fueron objeto de 
dos restauraciones que procuraron devolver su aspecto original. 
La primera se inició en 1940 y estuvo a cargo del arquitecto Ángel 
Guido y consistió en la reintegración de la cubierta de tejas y la 
reconstrucción de las galerías con pies derechos de madera. En 
el interior, se levantó el piso de mosaico dejando descubiertas 
las baldosas cerámicas que estaban por debajo; los muros fue-
ron liberados de los falsos sillares y pinturas que lo decoraban; se 
retiraron los altares neogóticos y se construyeron cuatro nichos 

04

04. Crucero cubierto por
una falsa cúpula rebajada

Créditos: Luis María Calvo
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para embutir nuevos altares; el comulgatorio de mármol fue re-
emplazado por otro de barandas similares a las del coro. Esta 
restauración coincidió con la realización del Parque del Sur • 1, 
para lo cual se demolieron las manzanas del entorno de la igle-
sia, se retiró la verja que la rodeaba y se cerró y parquizó la calle 
a la que daba su frente. Desde entonces, el conjunto franciscano 
perdió la relación que tenía con su entorno urbano y quedó como 
monumento exento en medio del parque.

La segunda restauración se realizó entre 1949 y 1952 y estu-
vo a cargo del Servicio Nacional de Arquitectura según proyecto 
y dirección del arquitecto Mario Buschiazzo (para entonces el 
conjunto había sido declarado Monumento Histórico Nacional 
por decreto 112765/1942). En esta intervención se completó la 
recuperación de la imagen original de la iglesia eliminando la fa-
chada neoclásica que se había agregado en 1918 y se reprodujo 
la antigua en base a los registros de Lutsch y Cotanda (la foto de 
Coll Comas no era conocida en ese momento), aunque la ven-
tana oval que existía sobre la portada fue reemplazada por otra 
rectangular. También se devolvió a la torre su altura y apariencia 
originales y se reconstruyó el ala norte del convento (previendo 
su destino para museo se unieron las habitaciones mediante una 
sucesión de arcos). Entre algunas libertades que se tomó, Bus-
chiazzo introdujo algunos agregados: prolongó la galería exte-
rior del norte a todo lo largo de la fachada y construyó la capilla 
de la Inmaculada donde antes había una contra sacristía. En el 

05 06

05. Detalle del encuentro
del artesonado de la nave 
y el transepto 
06. Galería del claustro 
con pies derechos y zapatas 
de madera labrada 
07. Refuerzos de piedra 
en los muros de tapia 
de la galería oeste

Créditos: Luis María Calvo
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interior de la iglesia retiró el excepcional contramarco de madera 
labrada de la puerta traviesa del oeste (hoy expuesto en el Mu-
seo) y colocó uno similar en la puerta traviesa del este que co-
munica con el claustro. No obstante estas modificaciones, con 
ambas restauraciones el conjunto recuperó su valor excepcional 
dentro del patrimonio arquitectónico nacional. 

La iglesia y el convento de San Francisco comparten tecnolo-
gías y morfologías con la arquitectura doméstica e institucional 
santafesina del período colonial, que en este conjunto alcanzan 
un nivel paradigmático por su calidad y significación. Esta arqui-
tectura se caracteriza por la utilización de la tierra cruda (tapia) y 
la madera, con cubiertas de tejas cocidas y madera labrada como 
recurso formal. La iglesia es de nave única con un transepto que 
configura su planta en forma de cruz latina; los muros laterales 
avanzan sobre la fachada cubriendo parcialmente el atrio, como 
muchas capillas del noroeste argentino. Los gruesos muros de 
tapia, de dos varas de espesor (un metro y medio de ancho), im-
primen un carácter de marcada macicez que aligeran las galerías 
con sus pies derechos y zapatas labradas. El trabajo de carpin-
tería es fundamental para definir estructuras y formas; precisa-
mente la calidad del trabajo de carpintería distingue a la iglesia 
de San Francisco otorgándole un valor singular dentro del con-
texto de la arquitectura colonial, arraigado en la tradición mudé-
jar que desde la península ibérica se transfirió a América desde 
México hasta el Río de la Plata.
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Santuario de Nuestra 
Señora de los Milagros, 
Compañía de Jesús
Luis María Calvo

01. Tarjeta postal 
de la fachada hacia 1920

Fuente: Banco de Imágenes 
Florián Paucke · Archivo 
General de la Provincia 
de Santa Fe
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Sobre la portada del Santuario de Nuestra Señora de los Milagros 
se puede ver una placa de mármol con la inscripción «1660» que 
alude al año en que la Compañía de Jesús se instaló en la ciudad 
nueva de Santa Fe, en el mismo momento cuando se dio por fi-
nalizada su mudanza desde el sitio fundacional.

La Compañía se había establecido en Santa Fe la Vieja hacia 
1610 en una media manzana que daba frente a la Plaza, posición 
similar a la que se le adjudicó en la mudanza. Pero en el sitio nue-
vo, el fondo fue duplicado aprovechando una de las manzanas 
que se habían agregado hacia el río; pocos años después del tras-
lado, la Compañía adquirió la otra mitad de la manzana frente 
a la Plaza, completando dos manzanas enteras unidas entre sí.

Los jesuitas se mudaron por sus propios medios y ya el 15 de 
noviembre de 1658 el padre Antonio Manquiano escribía: «Al 
presente estamos poblados en la nueva ciudad»; mientras que 
en el año siguiente las autoridades civiles todavía ayudaban con 
indios y materiales a las otras órdenes religiosas para que pudie-
ran establecerse en el nuevo asentamiento. 

En 1670 se dio por terminada la obra de la iglesia y el 29 de 
septiembre de ese año se celebró su dedicación litúrgica. Este 
primer templo fue un edificio provisorio, previsto para ser susti-
tuido cuando las condiciones lo permitiesen. Es así como en el 
Catalogus Rerum de 1697 se hace constar que «se comienza a ha-
cer un nuevo templo y una nueva residencia, por cuanto el que se 
construyó hace pocos años fue construido en forma misérrima». 
Del viejo templo se habría conservado el portal sobre el que está 
colocada la mencionada placa de mármol, pero el resto de la fa-
chada correspondería a la construcción emprendida en 1697, en 
tanto que las bases de las torres se construyeron en momentos 
posteriores, ya entrado el siglo xviii. 

La iglesia quedó concluida en 1700 y desde entonces pudo 
prestar servicios litúrgicos y de catequesis. En 1709 se compró a 
la reducción jesuítica de Loreto el retablo del altar mayor, que se 
trajo seccionado y se armó en Santa Fe. En 1708 estaba por ter-
minarse la base de la torre del lado norte, para lo cual tres años 
más tarde se trajeron 33 tirantes de madera desde la Misiones 
del Paraguay; esta torre no duró mucho tiempo ya que en 1714 
se derrumbó. En ese entonces todavía no se había comenzado la 
torre del lado sur, junto a la portería principal del colegio, para la 
que en 1724 se estaba acopiando materiales.

l a ciudad colonial
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La iglesia concluida en 1700 era de una sola nave sin transepto, 
pero este se formó cuando se agregaron, en distintos momen-
tos, dos capillas laterales: en 1718, la capilla del lado sur, que caía 
hacia el patio principal del colegio, y en 1736, la del lado norte, 
junto al cementerio y la calle lateral. En 1734 se pensó cambiar 
la cubierta de la nave y se convocó al hermano Andrés Blanqui 
«para ver si eran capaces las paredes de echarse bóveda de cal y 
ladrillo» y, si así lo determinase, se acopiarían los materiales ne-
cesarios y se le pediría que volviera desde Córdoba para hacerse 
cargo de la obra.

Sin embargo, Blanqui nunca vino a Santa Fe, por lo que en 
1740 el padre provincial Antonio Marchoni ordenó que lo hiciera 
el hermano José Schmidt, para poner «todo empeño en que se 
componga el techo de la iglesia porque éste no padezca de gote-
ras los daños que padece». Teniendo en cuenta que Schmidt era 
un hábil carpintero, tallista y constructor, De Paula, Gutiérrez y 
Viñuales, suponen que fue el autor de la bóveda de madera que 

04

04. Fachada sobre la plaza

Créditos: María Martina Acosta
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tuvo la iglesia jesuita de Santa Fe, al tipo de la que había cons-
truido en Salta. 

En 1748 el problema de la cubierta todavía no había sido re-
suelto; el 10 de octubre de ese año el padre Manuel Querini or-
denaba «que cuanto antes se arbitrarán los medios de arreglar 
el techo de la Iglesia»; y agrega: «Se tomará con todo empeño 
el componer el techo de la Iglesia, que se cubrirá con tejas y se 
empezará luego esta obra para lograr el tiempo de verano, que 
es más a propósito para trabajar. Asimismo, compuesto el techo 
de la Iglesia se hará lo que falta a la torre de la Iglesia para que no 
se malgasten las campanas expuestas a las inclemencias de las 
aguas y soles».

A partir de entonces se dio el impulso definitivo para terminar 
con lo que faltaba de la iglesia. En 1753 el hermano Antonio Har-
ls formaba parte del Colegio Jesuita de Santa Fe; su presencia, 
tratándose de un experimentado ebanista y arquitecto, estaría 
relacionada con las obras que se estaban ejecutando, y debió in-
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05. Cielorraso de yeso 
de la nave que en 1936 reem-
plazó a la bóveda de madera 
06. Presbiterio con bóveda 
de madera, retablo proceden-
te de las misiones jesuíticas

Créditos: Luis María Calvo
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tervenir en la construcción de la cubierta y en la torre que para 
1755 se dio por terminada.

Desde finales del siglo xvii, mientras se avanzaba con la obra 
de la iglesia, el edificio del colegio fue reconstruido, y a lo largo 
de la primera mitad del siglo xviii se continuó trabajando en el 
y en el Oficio de Misiones, que ocupaba la manzana posterior, 
más cercana al río.

Tal como lo registra un plano fechado en 1780 conservado en 
el Archivo General de la Nación, el Colegio y el Oficio de Misio-
nes se estructuraban en torno a tres patios principales y genera-
ban otros de menor importancia. En la mitad sur de la manzana 
con frente a la Plaza se plantó la huerta principal del colegio. Para 
alojar a sus numerosos esclavos, la Compañía de Jesús compró 
un solar en una manzana vecina, calle de por medio hacia el nor-
te, y allí construyó su «Ranchería».

Desde lo tecnológico y formal, el colegio abandonó los tradi-
cionales pies derechos y zapatas de madera labrada que carac-
terizan al Templo de San Francisco • 1 y la casa de los Diez de An-

07 07. Originalmente el hastial 
barroco se recortaba en el 
cielo, efecto que eliminó la 
cubierta agregada en el s. xx

Créditos: Luis María Calvo
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dino • 2, para reemplazarlos en una primera instancia por pilares 
de mampostería en los que apoyan las soleras, y en una segunda 
por arquerías de medio punto.

En cuanto a la iglesia, la bóveda que la cubría intentó hacerse 
de cal y ladrillo, alejándose también de las prácticas tradicionales 
santafesinas, y como no se pudo hacer se resolvió con madera 
siguiendo el ejemplo de las iglesias de Córdoba y de Salta. Otra 
innovación a señalar es la incorporación de piedra caliza del Pa-
raná en los muros de tapia, tal como se puede observar en la par-
te posterior del muro testero de la iglesia y en el exterior de las 
partes superiores de las paredes.

Luego de la expulsión de la Compañía de Jesús en 1767, la igle-
sia y el colegio fueron cedidos a la orden de La Merced y en al-
gunos sectores funcionó temporalmente el Cabildo. En 1862 el 
gobierno provincial devolvió la iglesia y el colegio a la Compañía 
de Jesús que volvió a instalarse en Santa Fe. El colegio adquirió 
importancia regional y el edificio colonial fue sustituido por uno 
nuevo. 

El aspecto exterior de la iglesia y portería del colegio ha queda-
do registrado en una litografía que realizó en 1859 Auguste Clai-
reaux sobre un dibujo de Pierre Mousse y una fotografía de 1876, 
poco anterior a la demolición del colegio colonial.

La iglesia mantuvo sus características originales hasta 1925 y 
1931, cuando se añadieron las naves laterales (la del lado norte 
dedicada al Sagrado Corazón de Jesús y la del sur a Nuestra Se-
ñora de los Milagros), para lo cual se perforaron los muros de la 
nave central dando lugar a una serie de arcos según el modelo 
del Gesú romano. En 1936 la bóveda de madera fue parcialmen-
te reemplazada por un cielorraso de yeso y la cubierta de tejas 
por una de zinc. Si bien la fachada fue respetada, al elevarse la 
cubierta de la nave el hastial dejó de recortarse en el cielo. Ese 
mismo año se modificó el retablo del altar mayor para alojar al 
cuadro de Nuestra Señora de los Milagros en el tercer centenario 
de su «sudor milagroso». 

La iglesia de la Compañía de Jesús y su Colegio de la Inmacu-
lada ocupan todo el lado este de la plaza 25 de Mayo rodeada en 
sus otros bordes por la Casa de Gobierno • 3, la Catedral y el Pa-
lacio de Justicia. Esta continuidad mantenida a lo largo de cuatro 
siglos aporta una significativa referencia de permanencia a una 
ciudad en constante crecimiento y transformación.
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Avanzada la segunda mitad del siglo xix, Santa Fe verificó un 
progresivo crecimiento hacia el norte, jalonado principalmente 
por los caminos de acceso a la ciudad y por el impulso que gene-
ró en ese sector la habilitación del Ferrocarril Santa Fe a las Co-
lonias. Acompañando esta tensión, el gobierno municipal exten-
dió los trabajos de apertura de calles y la dotación de servicios. 
En este contexto de sustanciales cambios, en 1887 se presentó 
al Honorable Concejo Municipal la que podría ser considerada 
como la primera acción de planificación urbana. Desde el ámbito 
privado, el ingeniero Emilio Schnoor propuso la urbanización de 
un conjunto de chacras al norte del ramal al Puerto de Colasti-
né y al este de la Estación del Ferrocarril, actual ubicación de la 
Terminal de Ómnibus. Previamente, el empresario había acorda-
do con los propietarios de los terrenos para asegurar el éxito y 
pronta concreción de la operación inmobiliaria. La propuesta se 
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01. Postal del bulevar Gálvez, 
a la izquierda Plaza Pueyrre-
dón (1911)

Fuente: Banco de Imágenes 
Florián Paucke · Archivo General 
de la Provincia de Santa Fe

Bulevar Gálvez

Ubicación:
Bulevar entre 
Av. Rivadavia y Laprida
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estructuraba a partir del trazado de un bulevar unos 300 metros 
más al norte de donde se había extendido el crecimiento espon-
táneo de la ciudad, entre Av. Rivadavia y la costa de la laguna Se-
túbal. Esta nueva vía fue planteada con un ancho suficiente para 
permitir la ubicación de un cantero central, en el que progresi-
vamente fueron plantadas diversas especies arbóreas que con-
tribuyeron a cualificar el paseo. A diferencia de los boulevards 
abiertos en muchas ciudades europeas entre los siglos xviii y 
xix para conectar áreas densamente pobladas, y en muchos ca-
sos aprovechando la superficie liberada tras la demolición de las 
murallas defensivas, el bulevar Gálvez fue planteado en el vacío, 
buscando ordenar el crecimiento de la ciudad. Unos pocos años 
antes, la apertura del bulevar Santafesino, hoy Oroño, en la ciu-
dad de Rosario, se nutrió también de estas intenciones. Amerita 
comentar que apenas iniciadas las obras del bulevar Gálvez se 

02. Extremo este de bulevar 
Gálvez, toma aérea desde 
el Puente Colgante (2021) 

Créditos: Hernán Retamoso
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planteó su continuación hacia el oeste con el nombre de bulevar 
Pellegrini. Sin embargo, este tramo no logró alcanzar ni la veloci-
dad de consolidación del tejido ni la cualificación de sus alrede-
dores que alcanzó el trayecto inicial. 

La propuesta del bulevar estaba acompañada por el trazado de 
manzanas y de calles en la zona aledaña, conocido como barrio 
Candioti, el que no replicó las medidas del damero tradicional de 
la ciudad. Por estos años nuevos criterios higienistas recomen-
daban una mayor proporción de espacio vacío en relación con 
el lleno, por lo que las nuevas cuadras, más pequeñas, no coin-
cidieron con aquellas de la traza existente. A su vez, se previó la 
ubicación de una plaza en la mitad del recorrido del bulevar, ac-
tual Plaza Pueyrredón, diseñada según los cánones del paisajis-
mo francés. Indudablemente, este país europeo constituía por 
estos años la referencia cultural de la clase dirigente argentina, 
identificable también en las numerosas residencias particulares 
afines a la estética academicista que rápidamente fueron cons-
truidas sobre el paseo, como la Casa del Director del Ferrocarril 
Francés (1889–1895) y la Casa de Manuel Leiva (1910) • 1. 

03. Glorieta frente al Centro 
de Convenciones Estación 
Belgrano, toma hacia el este 
(2023)

Créditos: Brian De Simone
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En pocos años el bulevar Gálvez —denominado así en reconoci-
miento a quien en ese momento era el gobernador de la provin-
cia de Santa Fe, José Gálvez— se transformó en el paseo preferi-
do de los santafesinos. Su valor de representación se consolidó 
aún más cuando, en los primeros años de la década de 1900, 
se iniciaron las obras de dos espacios públicos de relevancia 
en su extremo este, la Av. República —actual Costanera Oes-
te • 2 — hacia el norte y el Parque Oroño hacia el sur. A su vez, sus 
frentes fueron completándose con otras obras que revelaban el 
crecimiento económico y las nuevas necesidades de una ciudad 
pujante, como el Colegio de las Hermanas Adoratrices (1890–
1912), la Estación del Ferrocarril Central Norte (1912–1919) • 3 y 
el Molino Franchino y Lupotti (1920) • 4. En la década de 1920 
nuevas residencias fueron construidas en terrenos más acota-
dos, incluidas variadas filiaciones formales. La Casa Vicario en la 
esquina noroeste de calle Lavalle, la casa Niklinson frente al Co-
legio Adoratrices y la casa Imbach una cuadra al este de la Plaza 
Pueyrredón expusieron en sus elecciones estéticas —neocolo-
nial, pintoresquista y art decó, respectivamente— una estrategia 

04. Esquina de bulevar Gál-
vez y Avellaneda, toma hacia 
el oeste (2023)

Créditos: Brian De Simone
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de diferenciación y estatus por parte de las familias de clase me-
dia que habían logrado acomodarse en una economía local que 
se diversificaba. En los años siguientes sería el lenguaje de la ar-
quitectura moderna el recurso de representación más utilizado 
para contribuir a completar el tejido del bulevar, como lo mues-
tra la casa Lupotti II en la esquina noreste de calle Las Heras, y el 
conjunto de departamentos y locales comerciales Samper en la 
esquina noroeste de Av. Rivadavia.

05. Tramo medio de bulevar 
Gálvez, a la derecha, Plaza 
Pueyrredón (2023)

Créditos: Cecilia Parera

06. Extremo oeste de bulevar 
Gálvez, esquina Av. Rivada-
via, toma hacia el este (2023)

Créditos: Brian De Simone
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La habilitación del Puente Colgante • 5 en 1928 amplió las posi-
bilidades de recorrido del paseo y habilitó nuevas perspectivas 
desde la costa este de la laguna Setúbal, contribuyendo a la ima-
gen de progreso que este sector de la ciudad había alcanzado en 
el imaginario colectivo. Con los años se sucedieron otras inter-
venciones, como la construcción de una glorieta frente a la Esta-
ción del Ferrocarril, la renovación de tramos del solado y la colo-
cación de mobiliario urbano.

Hacia la década de 1960 algunas de las características que de-
finían el valor urbano–ambiental del sector comenzaron a trans-
formarse. En el marco de un modelo de progreso urbano en el 
que el transporte automotor ganaba relevancia, la construcción 
de los accesos al viaducto Oroño forzaron a la demolición del 
parque homónimo y de unas manzanas en el noreste del barrio, 
perdiéndose el remate parquizado del bulevar. Por otro lado, la 
multiplicación de edificios de departamentos en terrenos otrora 
ocupados por viviendas individuales modificó el perfil urbano y 
afectó el asoleamiento natural del paseo, a la par que numerosos 
árboles añosos se cayeron o fueron preventivamente cortados, 
sin concretarse reemplazos para preservar su cualidad ambiental. 

En los últimos años diversas medidas fueron tomadas por los 
gobiernos provincial y municipal para revitalizar esta tradicio-
nal arteria, particularmente a partir de la recuperación de equi-
pamientos y edificios productivos que quedaron obsoletos con 
fines culturales. El Molino, Fábrica Cultural • 6, el Mercado Pro-
greso y el Centro de Convenciones Estación Belgrano • 7 se han 
transformado en puntos de encuentro de habitantes y visitantes 
en el marco de las múltiples actividades que se concretan en sus 
instalaciones. A su vez, diversos colectivos de productores loca-
les se congregan en algunos puntos del paseo los fines de sema-
na, como el Colectivo La Verdecita y la Feria de Artesanos del Sol 
y de la Luna en la Plaza Pueyrredón, así como la Feria de Empren-
dedores en la Plaza del Molino, lo que diversifica las propuestas 
que ofrece el entorno del bulevard y redefine su valor desde una 
perspectiva social integral.
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Fabián Ramos
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Teatro Municipal 1º de Mayo

01. Teatro en su estado 
original (circa 1907)

Fuente: Municipalidad de la 
ciudad de Santa Fe. Gentileza 
Adriana Collado 

02. Entorno inmediato (2022)

Créditos: Germán Cristaldo 
y Gastón Maggiolo

Ubicación:
San Martín 2020



67

En la década de 1880 nuestro país se vio marcado por el gobier-
no de una clase política conservadora, el apogeo del sistema 
agroexportador y las ingentes corrientes inmigratorias que lle-
garon a nuestro territorio. En paralelo y como consecuencia de 
estos procesos surgieron nuevas necesidades sociales, tanto en 
las grandes ciudades como en las localidades del interior, donde 
las bibliotecas y los teatros fueron significativos para el desarro-
llo cultural que se buscaba consolidar en la sociedad. 

Es debido a esto que surgió una cantidad de edificios destina-
dos a la representación de artes escénicas y musicales. Entre los 
más relevantes a nivel nacional podemos mencionar al nuevo 
teatro Colón de Buenos Aires (1890–1908), el viejo teatro Argen-
tino de La Plata (1890), el Rivera Indarte de Córdoba (1891). En 
nuestra región litoral, las colectividades que se formaron a través 
del proceso inmigratorio dieron pie a la consolidación de los tea-
tros Colón (1901) y El Círculo (1904) en Rosario, el Municipal en 
Paraná (1908) y el de Gualeguaychú (1914). En la ciudad de Santa 
Fe existieron espacios dedicados a las artes escénicas, como las 
salas del Colegio de los Jesuitas, el teatro Argentino (1863) y el 
Politeama (1887); sin embargo, no se contaba con un edificio em-
blemático que se destacara como un hito urbano.

La concreción del actual Teatro Municipal se originó a partir 
de la demanda social para disponer de una sala adecuada al cli-
ma de fines del siglo xix, y se asocia al crecimiento y moderni-
zación que estaba atravesando nuestra ciudad; proceso de dio 
origen a la construcción de un nuevo puerto, la consolidación 
del sistema ferroviario y de la obra edilicia para su funcionamien-
to, así como el trazado del bulevar. En 1903 se llevó a cabo una 
licitación para adquirir un terreno céntrico que sirviera de des-
tino al futuro teatro —cuyas medidas mínimas debían ser 36 x 
58 metros—, y se decidió fusionar dos solares, pertenecientes a 
Manuel Gálvez y Ángela de la Casa de Lehmann respectivamen-
te, para generar el lote definitivo; dicha fusión le determinó su 
ubicación en la esquina noreste de las calles Comercio y Córdoba 
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03. Esquina del teatro (2021)
04. Grupo escultórico en el 
cuerpo central de la fachada 
(2021)
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05. Detalles ornamentales 
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(hoy San Martín y Juan de Garay). En agosto se llamó a concurso 
de proyectos, según un pliego de condiciones generales elabora-
dos por la oficina de Obras Públicas municipales; en septiembre 
se aprobaron los planos presentados por el arquitecto Juan Au-
gusto Plou, un profesional argentino de ascendencia francesa ra-
dicado en Buenos Aires. Para la construcción efectiva del edificio 
se otorgó la licitación a la empresa J. Mai e hijos y la inauguración 
definitiva fue el 5 de octubre de 1905. La designación oficial del 
nombre del teatro se dio a manera de homenaje conmemorativo 
al Pronunciamiento de Urquiza contra Rosas y por la sanción de 
la Constitución Nacional de 1853.

En la dimensión arquitectónica, se puede apreciar la forma-
ción del arquitecto Plou en torno a la tradición de la École des 
Beaux–Arts, que enmarca a la obra dentro de la corriente ecléc-
tica. En el planteo del teatro, se decidió ubicar el ingreso y la fa-
chada principal sobre calle San Martín, una importante vía co-
mercial ya consolidada por aquella época. El partido funcional se 
basa en el empleo de un eje de simetría que ordena y vincula a 
los tres espacios principales del edificio: el vestíbulo, la sala y el 
escenario; mientras que en los laterales se despliegan las circu-
laciones y los servicios, y en la medianera norte se proyectó un 
sector de ingreso de carruajes para personalidades y figuras de 
poder político. Vale destacar además que la composición tripar-
tita que asume el alzado se refuerza al contar en el remate con 
una escultura ejecutada por Nicolás Gulli y que es una alegoría 
al dios Apolo tocando la lira mientras es acompañado por las 
musas Euterpe y Calíope —quienes representan a la música y al 
canto— respectivamente.

La sala mayor toma como modelo al formato de herradura del 
teatro italiano, y se encuentra estratificada en cuatro niveles (pal-
cos, gradas, tertulia y paraíso), además de la platea. El piso de 
este recinto fue pensado originalmente con un complejo siste-
ma de tornos para nivelarlo, permitiendo así llevar su función 
como pista de baile y salón de banquetes para actos oficiales 
del gobierno y de la sociedad santafesina. Ante la necesidad de 
demostrar jerarquía espacial, la ornamentación se diferencia en 
cada nivel: las barandas de los palcos bajos tienen motivos flo-
rales y vegetales, mientras que las de los palcos altos presentan 
cartelas. El nivel de tertulia se resuelve a través de copones y pa-
lomas, mientras que en las gradas se decidió emplear una reso-
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lución más moderada y en el sector de paraíso se nota un despo-
jamiento decorativo. El palco oficial, sobre la entrada de la sala, 
fue adornado con una escultura que simboliza a la República y 
es acompañada por los escudos nacional, provincial y municipal. 
Como piezas centrales de la decoración interior de la sala se de-
ben mencionar la cúpula de yeso armado y la pintura al óleo so-
bre tela realizada por el artista Nazareno Orlandi.

Recorriendo otros espacios característicos del teatro, debe-
mos mencionar al vestíbulo pensado como un espacio destina-
do al encuentro y a la pompa. Este efecto se acentúa gracias a la 
presencia de las escaleras rampantes, resueltas en mármol de 
Carrara, la araña de 16 luces que brinda la iluminación central —y 
que previamente se encontraba en el Cabildo de Santa Fe— y los 
brazos de bronce de las luces puntuales, con tulipas de cristal de 
la Société Baccarat, encargadas al orfebre francés H. J. Carriet. 

Las terminaciones generales, así como los trabajos de herre-
ría (parantes, vigas, correas, puertas de ingreso, estructura de 
vidrieras y portones laterales) fueron comisionados a la casa Co-
lombo. Las maderas empleadas para las aberturas exteriores 

06 08

07

06. Sala mayor (2018)
07. Vestíbulo y escalera 
a la sala mayor (2018)

Fuente: Gentileza Dirección 
de Comunicaciones de la 
Municipalidad de Santa Fe 

08. Cúpula de la sala 
mayor (2018)

Créditos: Amancio Alem
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son de cedro, con marcos de algarrobo, mientras que los pisos 
de los palcos, el foyer, los camarines, la platea y la confitería del 
paraíso fueron realizados en pino tea. Para resolver el amobla-
miento de la sala se pensó inicialmente en usar sillones forrados 
en terciopelo para la platea y el sector de tertulia, pero por razo-
nes de apremio en tiempos y por practicidad se decidió emplear 
sillas de la firma Thonet.

Lógicamente, y atendiendo al uso continuo del edificio, han 
sido varias las refacciones y modificaciones que ha sufrido el tea-
tro municipal; una de las más importantes fue entre los años 
1970 y 1973, cuando se buscó solucionar patologías y renovar 
instalaciones para nuevos requerimientos técnicos y funciona-
les. En esa operación se efectuó una restauración de fachadas, 
el reemplazo de aberturas originales, la extensión del foso para 
orquesta, la eliminación del sistema de nivelación de piso, la ins-
talación de butacas fijas en la sala principal, la demolición de 
las escaleras de ingreso originales para generar una plataforma 
continua y la colocación de una controvertida marquesina. Sin 
embargo, la operación más radical e importante de ese momen-
to fue la construcción del cuerpo lateral de boleterías y la sala 
«Leopoldo Marechal», para 250 espectadores, con una estudia-
da resolución acústica y gran flexibilidad para funciones de tea-
tro experimental y de cámara. Otras tareas de refacciones se eje-
cutaron en 2004, preparando al teatro para su centenario; en ese 
momento no solo se revitalizó al edificio, sino que se trabajó so-
bre su entorno inmediato —como la plaza que se halla frente a 
su ingreso— y por las cuales dicha restauración obtuvo premios 
del Centro Internacional para la Conservación del Patrimonio 
(cicop) y de la Sociedad Central de Arquitectos (sca). 

Por su calidad constructiva y ornamental, así como por su rol 
de testimonio del desarrollo santafesino, el Teatro Municipal de 
Santa Fe es un hito arquitectónico y patrimonial; pero también 
es destacable la versatilidad funcional desde su inauguración, ya 
que presta servicio como sala teatral y para eventos públicos di-
versos (cenas y agasajos, promociones de estudiantes, actos ins-
titucionales y encuentros culturales). Es así que podemos con-
cluir que esta obra se ha amoldado a las necesidades de distintas 
generaciones y se ha consolidado, más allá de su función, como 
un espacio con una vitalidad activa tanto en lo escénico como en 
lo social ininterrumpida a lo largo del tiempo.
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Cecilia Parera

Santa Fe fue ideada como ciudad–puerto ya desde su fundación 
original en Cayastá en 1573, con la aspiración de Juan de Garay 
de «abrir puertas a la tierra». Este primer emplazamiento, que 
se planteaba como escala obligada de los navíos que transitaban 
el río Paraná, debió ser trasladado a mediados del siglo xvii ante 
las frecuentes inundaciones y los ataques de pueblos originarios. 
Para la definición de la nueva ubicación de la ciudad el vínculo 
con cursos fluviales fue determinante para buscar asegurar las 
comunicaciones y la provisión de agua potable. Por ello se eligió 
la confluencia de los ríos Salado y Santa Fe, 80 kilómetros al sur. 

01. Plano del censo municipal 
que identifica la transforma-
ción que verificaría el área 
costera con la construc-
ción del Puerto de Ultramar 
(1907)

Fuente: Atlas histórico de la 
ciudad de Santa Fe (1887 – 1945)
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Sector sureste 
de Av. 27 de Febrero y Alem
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Hacia 1660 el poblado se había trasladado y ubicado las activida-
des portuarias en la costa este, con embarcaderos precarios sin 
mayor infraestructura de apoyo. Hasta principios del siglo xix, 
y a pesar de la temporal designación como «Puerto Preciso», 
existió una limitada actividad económica. A medida que la ciu-
dad fue creciendo hacia el norte se extendió la apropiación del 

margen fluvial en esa dirección, se concretaron intervenciones 
de consolidación de la curva del río a la altura de calles Tucumán 
y San Juan —actualmente 1º Junta— y se generaron incipientes 
sectores públicos de paseo. También se instalaron en las inme-
diaciones del Puerto de Cabotaje pequeños astilleros, galpones, 
almacenes y hospedajes, marcando un contraste con la fisono-
mía tradicional del área fundacional de la ciudad.

Desde mediados del siglo xix el gobierno nacional impulsó 
políticas económicas y sociales para estimular la explotación 
productiva del territorio, y encontró en la región pampeana las 
condiciones propicias para el desarrollo de la agricultura y la ga-
nadería. Fueron los puertos y los ferrocarriles los dispositivos 
que hicieron posible el traslado y la comercialización de la pro-
ducción permitiendo que el centro y el norte de la provincia se 
insertasen activamente en el modelo agroexpoertador que se 
consolidaba en el país. En 1885 se inauguró el ramal del ferroca-
rril provincial a Esperanza, y se construyó un muelle en el puerto 
para facilitar el embarque de productos. Sin embargo, el limita-
do calado del río Santa Fe complicaba el ingreso de barcos de 

02. Foto aérea zona 
portuaria (1925)

Fuente: Archivo General 
de la Nación

03. Foto aérea zona 
portuaria (2021)

Créditos: Hernán Retamoso
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gran porte, por lo que al año siguiente se iniciaron las tareas para 
construir un muelle 12 kilómetros al este de la ciudad, sobre el río 
Colastiné. La marcada merma en la actividad económica que im-
plicó este nuevo sitio de carga, así como la poca atención por las 
instalaciones portuarias locales, movilizaron a las fuerzas vivas a 
reclamar medidas de mejora. Incluso, aspiraban a la realización 
de un puerto con infraestructura adecuada que permitiera a San-
ta Fe continuar concentrando el rol administrativo, comercial y 
simbólico que se veía amenazado por el vertiginoso crecimiento 
de la ciudad de Rosario. 

En la década de 1890 se aceleraron los estudios técnicos para 
la construcción de un puerto nuevo y se plantearon diversas es-
trategias para su financiamiento. Tras sucesivas prórrogas por 
conflictos políticos y limitaciones económicas, en 1902 el gober-
nador, Rodolfo Freyre, logró un acuerdo con el presidente, Julio 
Argentino Roca.

Dos años después se aprobó el proyecto definitivo para el 
Puerto de Ultramar, desarrollado por la compañía de ingenieros 
holandeses Dirks & Dates, con amplia experiencia en este tipo 
de infraestructuras. La propuesta respetó la ubicación del puer-
to existente y alineaba dos diques a la cuadrícula, mientras que 
la curva del río fue parcialmente rectificada para ganar una línea 
de manzanas para la ciudad y nuevos espacios públicos. Por su 
parte, la orientación de las edificaciones respondió a la lógica or-
ganizativa del puerto e ignoró el entorno urbano próximo, como 
fue el caso de la sede de la administración —actual Museo del 
Puerto—, ubicada en la cabecera del dique 1. Como parte del 
proyecto se realizó un canal de acceso al cauce principal del río 
Paraná, a fin de asegurar el ingreso de barcos de gran calado, 
conectándose con los diques mediante un canal de derivación. 
Estas intervenciones incorporaron soluciones técnicas de avan-
zada y marcaron una escala de obra inédita para la región.

El puerto no solo implicó una mejora de las condiciones para 
el intercambio comercial, sino que tuvo un significativo impacto 
al elevar la cota del terreno, mejorando la defensa contra las fre-
cuentes inundaciones y evitando el desgaste natural de la costa. 
A su vez, el material extraído para generar los canales fue utiliza-
do para consolidar el margen este del río, franja conocida como 
Alto Verde que fue progresivamente ocupada por grupos socia-
les excluidos y trabajadores informales. 
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04. Edificio Museo del 
Puerto, cabecera Dique 1 
(2023) 
05. Dique 1, grúa, al fondo 
Silos de la Junta Nacional 
de Granos (2023) 
06. Cabecera Dique 1, 
área comercial hacia 
el este (2023)

Créditos: Brian De Simone
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El Puerto de Ultramar fue inaugurado en 1910 y se constituyó en 
una contundente manifestación de modernidad y progreso para 
la ciudad al condensar la supremacía del conocimiento cientí-
fico, los avances técnicos y el dominio de la naturaleza. El arri-
bo de inmigrantes, el movimiento de trabajadores y la multipli-
cación de las operaciones comerciales impulsaron la economía 
local y diversificaron las experiencias culturales, y aceleraron al 
mismo tiempo los cambios en este sector de la ciudad. A su vez, 
con instalaciones adecuadas para el comercio de gran porte, la 
existencia del Puerto de Colastiné dejó de tener sentido; comen-
zaron a concentrarse en la capital provincial todos los embar-
ques del centro y del norte de la provincia.

El impacto urbano generado por las obras del puerto fue signi-
ficativo y reconfiguró la relación de la ciudad con el río. La exten-
sa línea de muelles impidió el contacto directo con el medio na-
tural, y los nuevos espacios públicos que fueron construidos en 
las manzanas ganadas, como el Parque Escolar y la Plaza Colón, 
carecieron de vínculo visual o peatonal. Tampoco fue permea-
ble el límite norte, ya que la nueva avenida del puerto —actual 
Alem— carecía de vereda, estaba separada por diversas vías fé-
rreas y, con los años, por un muro ciego.

Hasta la década de 1950 el puerto continuó con una actividad 
intensa, extendiendo la línea de muelles y agregando nuevas es-
tructuras productivas, como el Molino Marconetti • 1 en la déca-
da de 1920 y los Silos de la Junta Nacional de Granos en 1940. 
Tras este período de apogeo comenzó un marcado descenso del 
volumen de cargas ante el predominio de otros puertos aguas 

07 07. Cabecera Dique 2, zonas 
refuncionalizadas (2023) 
08. Paseo del Puerto sobre 
el margen oeste del riacho; 
enfrente, Alto Verde (2023)

Créditos: Brian De Simone
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abajo y el impulso del transporte automotor. Las políticas libe-
rales que caracterizaron el accionar del Estado nacional en los 
años 90 definieron la privatización de gran parte de los bienes 
públicos. En el caso del Puerto de Santa Fe, en 1993 se creó el 
Ente Administrador, con mayoría de representantes del sector 
privado, para regular la reconversión de las más de 70 hectáreas 
que comprendía el predio. En 2003 se aprobó un Master Plan, 
con el que se desafectó el uso original de la mayoría de las in-
fraestructuras y se plantearon concesiones de uso y construc-
ción con alta rentabilidad. La ubicación estratégica del puerto, 
cerca del área central, generó amplias expectativas, tanto en el 
mercado inmobiliario como en la ciudadanía en general, particu-
larmente tras la modificación de la normativa municipal que creó 
la zonificación Distrito Ciudad Puerto en 2010.

La configuración resultante se compone de una multiplicidad 
de piezas autónomas, sin integración con el entorno fluvial ni 
atención por la generación o tratamiento del espacio público. 
Hacia finales de la primera década del siglo xxi se habían com-
pletado obras en la franja entre los dos diques, mayormente para 
uso comercial y recreativo, como centro de compras, hotel, casi-
no y complejo de cines. En algunos casos se refuncionalizaron 
construcciones existentes, en otros se generaron nuevas estruc-
turas, integradas por una lógica proyectual atenta a los efectos 
visuales y al estímulo del consumo. En los últimos años las in-
versiones se han concentrado en el sector este del dique 2, con 
torres de departamentos exclusivos, salones de fiesta y locales 
gastronómicos, en sintonía con la segregación social y funcio-
nal tan característica de este tipo de intervenciones en las ciuda-
des contemporáneas. Sobre Av. Alem se han multiplicado conte-
nedores comerciales y de servicios, mientras que en el extremo 
este perduran actividades productivas. De esta manera, se man-
tiene la condición urbanística de enclave del predio, incluso des-
de lo jurisdiccional.

Sin embargo, algunas intervenciones recientes auguran la posi-
bilidad de lograr estrategias públicas atentas a un modelo social y 
cultural sostenible e inclusivo. Entre ellas es posible mencionar la 
puesta en valor del Molino Marconetti como sede del Liceo Muni-
cipal Antonio Fuentes del Arco • 2, o la construcción del Paseo del 
Puerto, que finalmente ha permitido al área central de la ciudad 
recuperar un contacto directo con su entorno natural, el río.  
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María Elena Del Barco y María Laura Bertuzzi

01. Extremo sur 
de Av. República, hoy 7 Jefes 
(circa 1930)

Fuente: Museo Ferroviario 
de Santa Fe

02. Toma aérea de puentes 
sobre la laguna Setúbal 
y ambos márgenes (1972)

Fuente: Boletín de Obras Públicas 
de la República Argentina

Ubicación:
Márgenes este
y oeste de la laguna 
Setúbal

01

02

Costaneras 
sobre la laguna Setúbal
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Costanera Oeste 
La Costanera Oeste constituye un paseo y un espacio de recrea-
ción y ocio para los santafesinos, y formaliza la margen derecha 
de la laguna Setúbal. 

El segmento más antiguo trazado en los primeros años del si-
glo xx es el que corresponde a la Av. República, hoy 7 Jefes. Este 
tramo partía del entonces nuevo Parque Nicasio Oroño, en el 
encuentro del bulevar Gálvez • 1 con la laguna, y se desarrollaba 
unas pocas cuadras hacia el norte, en coincidencia con la urba-
nización del barrio Candioti Norte. Hacia 1912 se extendió hasta 
el encuentro con el puente del Ferrocarril Santa Fe, en su ramal 
hacia el puerto de Colastiné y San José del Rincón. Estas trans-
formaciones hicieron que su carácter cambiara y mutara de un 
sector rural y ribereño a un paseo que continuaba la estética y 
los usos del bulevar. La mejora en la conectividad hacia el este 
con la habilitación del puente Colgante • 2 en 1928 se vio refleja-
da en la construcción de viviendas burguesas sobre la Costane-
ra, como las casas Caillet Bois (1930–1932), Stamatti (1931), Nor-
man (1933) y, más tarde, con el edificio neocolonial de la Iglesia 
Nuestra Señora del Huerto (1946). También en 1942 se inauguró 
el monumento ecuestre conmemorativo del Brigadier Estanislao 
López en su extremo sur. 

El mencionado puente ferroviario, desmontado en la década 
de 1940 tras sucesivas crecidas, constituía un umbral que la ciu-

03. Pilares del puente 
y Costanera oeste (2023)

Créditos: Brian De Simone
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04 05

dad intentó superar varias veces con proyectos de continuidad 
hacia el norte, donde se había desarrollado un núcleo de activi-
dades recreativas y de segundas residencias alrededor de la Igle-
sia de Guadalupe y la rambla López. A Guadalupe se accedía por 
los caminos de mayor jerarquía, hoy Av. Aristóbulo del Valle y 
General Paz, pero también era posible llegar mediante tranvías 
a caballo desde 1915. El tranvía eléctrico significó una mejor ca-
lidad de servicios y aumentó la conectividad del sector norte, 
mientras que la instalación de clubes y sedes gremiales ratificó el 
perfil del balneario. Sin embargo, la continuidad vial al norte de 
la Costanera debió esperar varias décadas para su concreción. 
Un momento importante fue la adquisición por parte del Club 
Ferroviario Santa Fe de un terreno sobre la costa y la licitación de 
las obras viales en 1949, aunque su materialización llevó varios 
años por frecuentes problemas generados por las crecidas y ba-
jantes de la laguna. 

En 1966, se produjo una gran inundación que impactó fuerte-
mente sobre el Parque Oroño, pero este espacio público no fue 
reconstruido, y en su lugar se emplazó el Viaducto Oroño, para-
lelo al puente Colgante, el que formaba parte de las numerosas 
obras viales encaradas por el Estado provincial y el Estado nacio-
nal por estos años.

Hacia finales de la década de 1960 la Costanera ya estaba com-
pleta con dos niveles: uno a nivel de la calzada y otro más bajo 
y cercano al agua, y se habían instalado equipamientos y juegos, 

04. Calle en  la Costanera 
oeste (2023)

Créditos: Brian De Simone

05. Paseo peatonal, a la dis-
tancia el extremo de la Costa-
nera oeste (2020)

Créditos: Cecilia Parera
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entre los que destacaba el Parque de la Alfombra Mágica cerca 
de barrio Guadalupe y la confitería Puerto de Palos sobre uno de 
los pilares del arrasado puente del Ferrocarril Santa Fe. También 
se instalaron espacios de balneario, como los espigones y la ram-
bla. En 1979 se emplazó un busto a José Gervasio Artigas en el 
encuentro con la calle Javier de la Rosa.

En 1985 se inauguró la sede de la Facultad Regional Santa 
Fe de la Universidad Tecnológica Nacional, obra del arquitecto 
César Carli, que estuvo concebida desde la idea de universidad 
abierta y orientada a los trabajadores, y que posibilita su atrave-
samiento para llegar del barrio a la Costanera. Entre otras obras 
de arquitectura que se destacan en la Costanera pueden mencio-
narse las casas Weber I (1973), del estudio Ferradás y Nardi, y la 
Clínica de Odontología, del arquitecto Carlos Chiarella (1990).

Entre los años 1982 y 1983 se produjo otra gran y larga inun-
dación que provocó la caída de la mayor parte de la estructura 
del puente Colgante y también dañó la Costanera, especialmente 
en su tramo sur. La misma fue reconstruida con la ejecución de 
obras de defensa hídrica financiadas por fondos internacionales 
en el marco del Programa de Rehabilitación para la Emergencia 
de las Inundaciones (1992). El paseo se diseñó en código histori-
cista, según proyecto del estudio del arquitecto Osvaldo Mansur.

En los últimos años el municipio desarrolló acciones para im-
pulsar la apropiación de la Costanera como área recreativa; para 
ello auspició la instalación de paradores en balnearios y segmen-
tos de playa. De esta manera se ampliaron las áreas de vincula-
ción directa de ciudadanos y visitantes con el medio natural.

Costanera Este
La Municipalidad de Santa Fe, propietaria de gran parte de los 
terrenos próximos ubicados en el margen este de la laguna, fue 
donando fragmentos a diversas instituciones con la intención de 
fortalecer a la ciudad en sus roles científicos, tecnológicos y edu-
cativos. Así sucedió con la Universidad Nacional del Litoral en 
1964, y con el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas Santa Fe en 1975, hoy predio Dr. Alberto Cassano. Estas 
acciones resultaron en la construcción de la Ciudad Universita-
ria • 3 desde 1971 y, posteriormente, del Parque Tecnológico Lito-
ral Centro, que caracterizan al sector ribereño de la ciudad como 
un área especializada y altamente significativa. 

• 3 p. 188
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Reutilizando los pilares de la línea ferroviaria Santa Fe–San José 
del Rincón, entre 1980 y 1982 funcionó una aerosilla que permi-
tía el cruce aéreo sobre la laguna Setúbal. Partía desde la costa-
nera oeste, en cuya base se se ubicaba la plataforma de acceso 
y la sala de comandos, mientras que en su base este se constru-
yó un complejo gastronómico y recreativo llamado Piedras Blan-
cas. Este emprendimiento habilitaba una perspectiva inédita de 
la ciudad, fundamentalmente dirigida a los turistas, y además 
reforzaba con servicios la playa existente. Entre 1982 y 1983 la 
creciente del río Paraná y la bajante posterior generaron grandes 
daños, entre los que se cuenta la desaparición del complejo Pie-
dras Blancas, así como la ya mencionada destrucción de parte 
del puente Colgante.

A fines de 1995 se otorgó a la ciudad el Préstamo de Protección 
contra Inundaciones, financiado por el Banco Mundial y el Exim-
bank, que posibilitó la construcción de obras de defensa tanto en 
Santa Fe —incluidos Alto Verde y el Pozo— como en San José 
del Rincón y Arroyo Leyes, entre otras localidades santafesinas. 
Con otras fuentes de financiación también se realizaron trabajos 

06. Paradores en la playa
de la Costanera oeste (2023)
07. Playa Costanera oeste, 
a la distancia el Puente 
Colgante (2023)

Créditos: Brian De Simone
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de refulado, construcción de taludes y colocación de proteccio-
nes de geotextil y celdas de hormigón en la Costanera Este.

En 1999 el intendente Horacio Rosatti inaugura la Costanera 
Este sobre el margen izquierdo de la laguna Setúbal, y formaliza 
con una defensa hídrica y una obra vial un lugar antes definido por 
una gran playa de arena, el que ya era utilizado con fines recreati-
vos y deportivos. En particular, siempre se destacaron la natación, 
el canotaje y la navegación a vela, dada su cercanía a instituciones 
en las que se desarrollaban esas disciplinas, como el Club de Re-
gatas Santa Fe, el Yacht Club Santa Fe y el Club Náutico Azopardo.

A su vez, desde los últimos años de la década de1990 se esti-
mularon las articulaciones de los mencionados enclaves educa-
tivo–científicos con el sector, particularmente a partir de activi-
dades deportivas y recreativas. Entre ellas es posible mencionar 
la Reserva Ecológica Ciudad Universitaria (1998), ámbito natural 
de libre acceso creado a partir de un acuerdo con la Fundación 
Hábitat & Desarrollo. También se encuentra el Predio Deportivo 
unl–ate (2006) y Hotel unl–ate (2015), ambos creados a partir 
de convenios entre la Universidad Nacional del Litoral y la Aso-
ciación de Trabajadores del Estado.

Estas obras se articulan con las iniciadas en 2023 por la Muni-
cipalidad para el Paseo de la Laguna, en la Costanera Néstor Kir-
chner (denominación de la costanera en el tramo que continua 
tras la rotonda). El paseo incluye infraestructura hídrica (defen-
sas), calles, estacionamientos, ciclovías y veredas. El proyecto, 
en desarrollo, consta de una calzada única con doble sentido de 
circulación y espacios peatonales, forestación e iluminación que 
se extenderá hasta canal del aliviador vecino al predio del coni-
cet. La Municipalidad pretende la futura continuidad del paseo 
hacia el barrio fonavi El Pozo y la playa Los Alisos, así como la 
construcción de un puente ciclopeatonal sobre los pilares del an-
tiguo ferrocarril Santa Fe. 

La ribera este de la laguna Setúbal siempre fue un área que la 
ciudad vio apta para su expansión, dado que varios de sus planes 
urbanos previeron allí actividades que capitalizaban su calidad 
ambiental. Santa Fe ha antropizado fuertemente sus costaneras, 
aunque los proyectos más recientes tienden a reconocer el para-
digma ambiental imperante y dar más espacio a los componen-
tes naturales y a los usos peatonales y recreativos que siempre la 
caracterizaron.
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Luis Müller

El año 1885 marca un hito en la historia de la región centro–norte 
de la provincia de Santa Fe y su ciudad capital, ya que señala el 
inicio de las actividades del Ferrocarril Santa Fe a las Colonias, 
un emprendimiento provincial que, pocos años después, por ra-
zones financieras pasó a pertenecer a capitales franceses, por lo 
que se terminó conociendo como el Ferrocarril francés. La pri-
mera línea se extendió hacia el oeste, llegando primero a Espe-
ranza y poco después a Rafaela, con el propósito de brindar ser-
vicio a las colonias agrícolas pobladas por inmigrantes europeos 
que desde hacía tres décadas se habían multiplicado y redefinido 
la matriz socioproductiva de la región.

La estación central del sistema fue ubicada en el predio que 
actualmente ocupa la estación de ómnibus Gral. Manuel Belgra-
no y las oficinas principales de la compañía se situaron frente 
a la Plaza España, distante a una cuadra. Sin duda, el principal 
motivo de la localización era la cercanía del área portuaria, aun-
que aún faltaban dos décadas para que se realizaran las obras 
del futuro Puerto de Ultramar • 1. La empresa había construido 
un puerto propio en Colastiné, hacia el que dirigía los convoyes 
cargados de quebrachos que «La Forestal» extraía en el norte 
provincial y derivaba hacia el comercio de ultramar mediante el 
ramal del ferrocarril para el norte que, en 1892, ya llegaba al terri-
torio que luego sería instituido como la provincia de Chaco. Así, 
el sistema ferroviario había estructurado el mapa productivo de 
la provincia y cubría el área central agrícola y ganadera, y el norte 
forestal que proveía también de algodón y caña de azúcar.

A principios del siglo xx la expansión del trazado ferroviario 
ya había alcanzado a las ciudades de Resistencia, en la provincia 
de Chaco, y Villa María, en Córdoba, y era un factor clave en la 
economía provincial. La infraestructura y la maquinaria en movi-
miento eran de tal magnitud que la compañía decidió construir 

Centro Cultural La Redonda 
Taller de locomotoras FF. CC. Santa Fe, uso original

Ubicación:
Salvador del Carril 2218

• 1 p. 76
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01. Taller en pleno funciona-
miento; en primer plano la 
plataforma giratoria

Créditos: Museo Ferroviario 
Regional de Santa Fe

02. Vista del ingreso principal 
03. Vista lateral de la nave 
recta

Créditos: Luis Müller
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una gran playa de maniobras y un taller para reparación de mate-
rial de tracción, en un sector de la ciudad escasamente poblado, 
ubicado unos dos kilómetros al norte del bulevar, que por en-
tonces se estaba consolidando. Las instalaciones fueron deno-
minadas «Santa Fe Cambios» y la nave de talleres empezó a ser 
conocida como La Redonda por su forma semicircular. Se trata 
de un edificio que en la cuerda interna del hemiciclo (orientado 
hacia el sur, es decir en dirección a la estación central y el puer-
to) alcanzaba los 120 metros de ancho y disponía de 40 puertas 
en arco de acceso para locomotoras, aberturas que constituyen 
la principal característica formal del conjunto y dan ritmo a la 
extensa curvatura. El material rodante llegaba a las correspon-
dientes fosas interiores derivadas por una plataforma giratoria la 
cual, ubicada en el centro geométrico del círculo, se alineaba con 
cada puesto de trabajo mediante vías radiales. El cuerpo curvo 
se completaba con un brazo recto que alojaba oficinas y talleres y 
sobresalía en el lado opuesto, continuando el eje de simetría ha-
cia la calle ubicada en el borde norte del terreno.

La materialidad constructiva del complejo se correspondía 
con la tradición funcional generalizada en las edificaciones ferro-
viarias: muros de mampostería a la vista, estructura de cabriadas 
metálicas en sustitución de la opción en madera (necesarias por 

04

04. En primer plano, tanques 
de agua metálicos originales; 
al fondo, lateral de la nave 
recta

Créditos: Luis Müller
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la amplitud de la crujía a cubrir) y cubiertas a dos aguas de tejas 
francesas. La obra, despojada y austera, resaltaba por su escala e 
imponía su presencia en el inmenso predio.

Las instalaciones tuvieron una actividad intensa hasta que en 
la segunda mitad del siglo xx el sistema ferroviario en su conjun-
to comenzó a declinar en la Argentina, perdiendo paulatinamen-
te capacidad competitiva frente al transporte automotor, hasta 
que llegó a su punto más bajo a partir de las políticas neolibera-
les aplicadas en la década de 1990. En esas instancias el Ferroca-
rril francés ya había dejado de funcionar hacía tiempo y sus insta-
laciones corrieron suerte dispar: la estación central fue demolida 
en la década de 1960 para dar lugar a la actual terminal de óm-
nibus, los edificios administrativos en la Plaza España recibieron 
otros usos mientras que gran cantidad de construcciones y equi-
pamientos fueron desguazados. La Redonda, por su parte, per-
maneció en pie, aunque expuesta al abandono, la intrusión y el 
vandalismo, llegando a constituirse en una situación problemáti-
ca y conflictiva para el barrio que, por la expansión de la mancha 
urbana, había terminado por fagocitarla. Además, por su gran 
tamaño, implicaba un obstáculo importante para la articulación 
del sector con gran parte de la ciudad, hecho acentuado por las 
ruinosas condiciones de abandono en las que se encontraba.

05

05. Vista aérea; en el centro 
del semicírculo se observa 
la plataforma giratoria

Créditos: Luis Müller
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06

07

08

06. Vista general de la nave 
en hemiciclo; a la derecha, 
un tanque metálico original 
07. Interior de la nave, cubier-
ta con estructura metálica 
08. Interior de la nave; 
a la izquierda se observan 
las arquerías

Créditos: Luis Müller
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Tal como sucedió con las estructuras abandonadas del moli-
no Franchino y Lupotti, que fueron recuperadas para realizar el 
Centro Cultural El Molino, Fábrica Cultural • 2, el edificio de La 
Redonda fue incluido en el amplio plan de obras destinadas a 
espacios culturales realizado durante la gestión del gobernador 
Hermes Binner (2007–2011), para alojar el programa denomi-
nado «La Redonda. Arte y vida cotidiana». Con este propósito 
la recuperación edilicia realizada desde la Unidad Ejecutora de 
Proyectos Especiales del gobierno provincial implicó un impor-
tante plan de obras. Se preservó y consolidó la integridad de la 
mampostería, la cubierta de tejas, destruida en la mayor parte, 
fue reemplazada por chapas acanaladas, una sustitución que no 
resulta ajena a las modalidades de techado en las construccio-
nes ferroviarias. Por su parte, las cabriadas metálicas recibieron 
mantenimiento, los pavimentos interiores se nivelaron dejando 
algunas fosas a la vista y cubiertas con vidrio templado. Del mis-
mo modo, se acristalaron los vanos de la arquería para dar luz al 
gran salón curvo y visuales hacia el nuevo Parque Federal, que 
formaba parte del proyecto integral de recuperación del sitio y 
propone una vasta expansión al aire libre.

Los grandes espacios cubiertos y libres de columnas que pre-
senta La Redonda sorprenden a los visitantes por las variadas 
perspectivas que ofrece la geometría curva de su planta y per-
miten alojar gran cantidad de dispositivos lúdicos para activida-
des diversas, expresiones artísticas e incluso festejos a escala 
barrial, asimilados con un amplio sentido de apropiación y per-
tenencia. Con la inauguración de «La Redonda. Arte y vida co-
tidiana» a fines de 2010 se aportó un conjunto que reintegró el 
barrio a la ciudad y se constituyó en un masivo y convocante con-
densador social, ejemplo de la importancia que tienen las políti-
cas públicas inclusivas y respetuosas de los bienes recibidos del 
pasado. Así como sucedió en otros casos realizados en simultá-
neo, como el Centro de Convenciones Estación Belgrano • 3, el 
Liceo Municipal Fuentes del Arco • 4 y el Centro Cultural y Social 
el Birri y Parque Mitre, este tipo de operaciones demuestran que, 
además de sumar importante equipamiento a través de la recu-
peración y refuncionalización edilicia, estos dispositivos facilitan 
la reintegración de grandes sectores urbanos, y provocan una 
sinergia que produce revitalización del tejido social y mejor cali-
dad de vida en el espacio público.
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Cecilia Parera

En los albores del siglo xx la provincia de Santa Fe transitaba un 
marcado proceso de modernización social, económica y política. 
El Estado había asumido nuevas incumbencias y mecanismos 
de control y administración, lo que aumentó sustancialmente la 
necesidad de espacios físicos adecuados para alojar estas activi-
dades inéditas. Por estos años, el Poder Ejecutivo encaró la cons-
trucción de numerosos edificios públicos, particularmente en el 
área fundacional de la ciudad capital, pensados para satisfacer 
necesidades programáticas específicas, como la Jefatura de Poli-
cía, el Palacio Legislativo y la Casa de Gobierno. Justamente, esta 

Casa de Gobierno 
de la Provincia de Santa Fe

01

Ubicación:
3 de Febrero 2649
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última obra constituye una de las referencias más significativas 
del sector por su ubicación privilegiada frente a la Plaza 25 de 
Mayo, su escala monumental que ocupa la totalidad del ancho 
de la manzana y su jerarquía institucional como sede del Poder 
Ejecutivo.

El criterio de localización del edificio manifiesta una particular 
concepción sostenida por el Estado sobre la articulación entre 
ciudad, tradición y política, ya que para su ejecución se resolvió 
la demolición del Cabildo, pieza de arquitectura colonial cons-
truida en las primeras décadas del siglo xix como sede de las au-

01. Fachada frente a Plaza 
25 de Mayo (circa 1940)

Fuente: Colección Graciela 
Hornia, gentileza Luis Müller

02. Fachada frente a Plaza 
25 de Mayo (2023)

Fuente: Comisión de Filmaciones 
del Ministerio de Cultura 
de la Provincia de Santa Fe
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toridades. De esta manera, se adhería a un criterio simbólico de 
sustitución cultural que por estos años también había sido adop-
tado en las nuevas sedes de los poderes ejecutivos de las pro-
vincias de Corrientes y Tucumán, y para el que la referencia for-
mal al dominio hispánico había perdido vigencia. Eran otros los 
modelos culturales a los que se buscaba apelar en un contexto 
signado por el debate en torno a las divergencias de origen de la 
población mayoritariamente inmigrante, la creciente conflictivi-
dad social y la búsqueda de lo que por estos años podía ser con-
siderado «lo nacional» en Argentina. Intentando dar respuesta a 
esta demanda de caracterización, las clases dirigentes del perío-
do tendieron a adoptar un «estilo nuevo», una síntesis que cele-
braba la fusión de los múltiples componentes convocados por 
la modernización. El «eclecticismo», en tanto combinación en 
una misma obra de componentes de origen diverso, se presentó 
como la expresión arquitectónica más apropiada para construir 
un lenguaje común, sincrético y transnacional, y fue la lógica pro-
yectual que dominó en la edilicia pública entre 1880 y 1930. La 
Asistencia Pública Municipal —actual sede del Ministerio de Sa-
lud de la Provincia—, el Cementerio Municipal y el Palacio Legis-
lativo son algunas de las tantas obras que por estos años fueron 
resueltas en adhesión a estas búsquedas de representación. 

El proyecto para la Casa de Gobierno fue encargado a la Sec-
ción Arquitectura del Departamento de Ingenieros de la Provin-
cia, repartición creada en 1906 por el gobernador Pedro Echa-

03

03. Patio interior (2023)

Fuente: Comisión de Filmaciones 
del Ministerio de Cultura 
de la Provincia de Santa Fe
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güe, para asumir las numerosas obras de arquitectura pública 
que habían sido incluidas en el presupuesto. En 1907 se elaboró 
una primera propuesta, la que fue firmada por el arquitecto san-
tafesino Domingo Tettamanti a cargo de la mencionada repar-
tición técnica. Pocos meses después este primer anteproyecto 
—que solo ocupaba los 70 metros de frente del Cabildo— fue 
descartado y se decidió demoler también el edificio de la Jefatura 
de Policía, ubicado en la esquina noreste de la manzana. La se-
gunda propuesta, también firmada por Tettamanti, ganó signifi-
cativamente en escala y autonomía al disponer de todo el frente 
hacia la plaza, solo dejando vestigios de “La Jirafa” sobre calle 
San Martín. El proyecto definitivo fue desarrollado con prontitud 
por el Departamento de Ingenieros y, pocos meses después, en 
octubre de 1908, fue colocada la piedra fundamental en el patio 
del Cabildo, cuya demolición se inició en breve. Si bien el proyec-
to no contaba con la firma específica de un profesional respon-
sable, resulta indudable el rol activo que tuvo Francisco J. Ferrari, 
quien ganó la licitación. Por estos años este constructor había 
estado a cargo de las obras de la Escuela Industrial de Santa Fe • 1 
y luego de la Casa de Manuel Leiva • 2, cuyos vínculos formales 
son evidentes.

Siguiendo las normas de Ĺ Ecole des Beaux Arts de París, el 
partido arquitectónico fue resuelto alineando el eje principal con 
el centro de la Plaza 25 de Mayo. El programa, por su parte, fue 
estructurado a partir de la repetición simétrica de un módulo 

04 05

04. Hall de acceso (2019) 
05. Galería primer piso 
(2019)

Créditos: Cecilia Parera
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conformado por un patio rodeado de galerías, a las que se abrían 
las oficinas. En el cuerpo central se concentraron los ámbitos de 
mayor valor representativo, como del hall de ingreso en planta 
baja, la escalera monumental y el Salón Blanco en planta alta, 
ámbito ceremonial por excelencia del Ejecutivo Provincial.

La resolución del alzado deja de manifiesto un criterio de va-
riedad compositiva típicamente academicista. La fachada princi-
pal se estructura a partir de una organización tripartita de basa-
mento, desarrollo y coronamiento. Mientras que la planta baja 
reafirma su solidez con líneas horizontales que simulan sillares, 

06

07

06. Detalle frente, cuerpo 
central (2019)

Créditos: Lucas Bizzotto

07. Detalle encuentro 
de la Casa de Gobierno, 
a la derecha, con vestigios 
de la Jefatura de Policía, 
a la izquierda, sobre calle 
San Martín (2019)

Créditos: Cecilia Parera
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el primer y el segundo piso son integrados visualmente a partir 
de galerías de doble altura en el área de oficinas, en las que el 
muro se retira y se disponen columnas dóricas apareadas y arcos 
de medio punto con cuidados ornatos. De esta manera se logra 
dinamizar la masa edilicia con un juego de entrantes y salientes. 
Este efecto se ve atenuado en el cuerpo central, cuyo muro se 
adelanta y es coronado por una contundente mansarda. Una es-
trategia similar es utilizada en las esquinas, con sus paredes cur-
vas y cubierta cupulada, que se articula con las menos suntuosas 
fachadas laterales. La contrafachada al sur carece de una solu-
ción formal cuidada, y permite suponer que se pensaba en una 
repetición simétrica de los módulos para completar la manzana 
y dar armonía al conjunto. 

La utilización de diversos recursos lingüísticos historicistas, 
como óculos, lucarnas, pináculos, cornisas y balaustradas, evi-
dencia un consumado manejo del repertorio disponible. A su 
vez, son de destacar los materiales suntuosos elegidos, como 
el frente símil piedra, las tejas de pizarra, la herrería artística y el 
mármol de Carrara. La inclusión de instalación eléctrica y telefó-
nica, de sistema de calefacción y de ascensores, entre otros ser-
vicios poco frecuentes en estos años, refuerza la idea de moder-
nidad con la que el Estado provincial quería ser asociado. 

El traslado de las reparticiones provinciales al nuevo edificio 
se inició en 1913 y se inauguró en 1915. La obra fue recibida con 
satisfacción por la población santafesina, reconociéndola como 
muestra del progreso social y económico que vivía la ciudad a 
principios del siglo xx. Con el paso del tiempo, la «Casa Gris» —
como ha sido frecuentemente denominada por el color de tu ter-
minación— ha verificado modificaciones por el aumento de la 
complejidad burocrática y la presencia de nuevas demandas tec-
nológicas. Al promediar el siglo las autoridades de turno decidie-
ron techar los patios internos, mientras que unas décadas des-
pués levantaron casillas prefabricadas en el terreno libre hacia 
el sur de la manzana. Estas intervenciones, carentes de criterios 
funcionales o formales que considerasen el edificio existente, 
fueron posteriormente revertidas, dejando en evidencia el riesgo 
de este tipo medidas discrecionales. Tras más de un siglo desde 
su inauguración, la Casa de Gobierno refuerza su valor material 
y simbólico y constituye un punto de referencia para visitas cere-
moniales, celebraciones colectivas y reclamos ciudadanos.
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Lucía Espinoza y Lucía Suárez

A principios del siglo xx, en pleno proceso de modernización, 
la ciudad manifiesta un cambio de imagen respecto del perio-
do colonial precedente y uno de los factores principales es el 
aporte de la arquitectura institucional de escala monumen-
tal pública y privada. Santa Fe se ve transformada con el in-
cremento y la renovación del equipamiento urbano: edificios 
públicos como la Casa de Gobierno • 1(1908–11), la Legislatura 
(1910–14), la Asistencia Pública (1905–07), el Hospital Iturras-
pe (1896–1911), el Hospital de Caridad (1904), el Teatro Mu-

01: Entorno de la escuela, 1910

Fuente: Banco de Imágenes 
Florian Paucke. Archivo General 
de la Provincia de Santa Fe 
 

02. Perspectiva de fachada 
lateral oeste, sobre calle 1° 
de Mayo, donde se observan 
los bloques laterales 
destinados originalmente 
a albergar los talleres 

Créditos: Lucía Suárez

03. Vista del portal 
de ingreso principal, 
sobre calle Junín

Créditos: Germán Godoy 
Hernández 
 

04. Perspectiva de fachada 
lateral este, sobre calle 
9 de Julio 

Créditos: Lucía Suárez 
 
 

Escuela Industrial Superior

Ubicación:
Junín 2850
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nicipal • 2 (1903–05), el Banco Hipotecario Nacional (1918), la 
Administración del Ferrocarril Santa Fe (1913), la Estación del 
Ferrocarril Central Norte • 3 (1912–19); y los edificios escolares 
de la Escuela Industrial de la Provincia (1908), el Colegio Na-
cional (1915), la Escuela Belgrano (1915), la Escuela Juan José 
Paso (1915), fueron algunas de las sedes de instituciones que 
colaboraron en la renovación de la imagen urbana a partir de la 
acción estatal donde confluyen las órbitas nacional, provincial 
y municipal.

03
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En el mismo contexto, durante las primeras dos décadas del si-
glo xx, los edificios de las escuelas primarias fiscales encarados 
por la Dirección de Obras Públicas de la Provincia fueron unos 
de los principales responsables del crecimiento y la consolida-
ción de los barrios de la ciudad. Entre los edificios más represen-
tativos de este proceso se destacan las dos etapas de la Escue-
la Rivadavia frente a la Plaza España (1888–1914, actual Escuela 

05. Perspectiva de la fachada
principal, desde el Pasaje 
Almafuerte

Créditos: Germán Godoy 
Hernández 
 

06. Vista urbana del edificio 

Créditos: Lucía Suárez
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06
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Bustos); la Escuela Fiscal de barrio Candioti (1909, actual Jardín 
Pringles); la Escuela Belgrano en el barrio Sur (1915–17); la prime-
ra sede de la Escuela Sarmiento y del Consejo de Educación fren-
te a la Plaza San Martín (edificio demolido) y la primera etapa de 
la Escuela Beleno en el barrio Constituyentes (1923). 

La construcción del edificio de la Escuela Industrial aporta un 
episodio relevante a la histórica relación que se establece entre el 
proceso de crecimiento de la ciudad y el proyecto de arquitectura 
pública–estatal. 

En 1905 el gobierno provincial compra el terreno ubicado al 
norte del área urbanizada, entre las calles Junín, 9 de Julio, 1° de 
Mayo y Santiago del Estero, para construir el edificio de la en-
tonces Escuela Industrial de la Provincia. Los cuestionamientos 
públicos se registran en la prensa escrita en las distintas etapas 
del proceso: desde la compra del terreno que resulta cuestiona-
da por su localización periférica y sin servicios que se considera-
ba una «desvalorización de la escuela» cuyo prestigio social era 
creciente, hasta el largo periodo de aprobación del proyecto y del 
presupuesto en el Honorable Consejo que consideraba a la pro-
puesta «muy elegante» pero onerosa. 

En relación con la ubicación periférica elegida, interesa des-
tacar la operación urbana encarada por el Ministerio de Obras 
Públicas de la Provincia que, teniendo en cuenta la existencia de 
un convenio con el Ministerio de Obras Públicas de la Nación, 
solicita al organismo la extensión de las infraestructuras basán-
dose en que «la naturaleza del edificio» obligaba a la dotación 
de los servicios. 

El proceso de producción de la obra, que va desde la contra-
tación directa del profesional hasta la aprobación del proyecto 
y del presupuesto del edificio escolar, es también una muestra 
de la modalidad de gestión de la arquitectura pública propia del 
inicio de siglo xx en Santa Fe, en la cual los diferentes agentes 
estatales participan dando forma institucional al procedimiento 
en una instancia previa a la organización de las oficinas técnicas 
provinciales. 

Así, en marzo de 1905, el Honorable Consejo se dirige al Mi-
nistro de Obras Públicas en relación con el proyecto y presu-
puesto de la Escuela Industrial presentados por el arquitecto 
Augusto Plou —autor también de los proyectos del Teatro Mu-
nicipal (1903–05) y de la Escuela Gobernador Freyre en Rosario 
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(1904–05)—, y adjunta un detalle del programa de actividades al 
cual deberá «limitarse» el proyecto, como señala el expediente 
de la obra: 

El honorable Consejo que no tiene otros antecedentes sobre el asunto hu-
biera deseado al estudiar el presente proyecto (…) que él viniese acompaña-
do de una memoria descriptiva que pusiera de manifiesto los fundamentos 
y fines con que su autor ha proyectado (…) para nuestro caso y en estos 
momentos hubiera sido preferible a una obra grandiosa como la proyectada 
una menos costosa si han de armonizarse las necesidades de la verdadera 
enseñanza práctica (…) a los actuales como futuros educandos (…) les bas-
tará (…) un local cómodo e higiénico y nada más. 

En la Memoria del arquitecto que consta en el expediente de la 
obra se exponen los criterios a partir de los cuales se justifica la ex-
presión urbana y la escala monumental del edificio de la escuela:

Se ha buscado darle a los frentes del edificio en general un carácter de arqui-
tectura más bien sobria y adecuada a la distribución del local. El frente prin-
cipal (…) será un poco más moderno (…) en vista a su situación central y en 
su carácter de entrada principal del establecimiento. (…) entrada que tendrá 
un carácter severo y monumental (…) [y] dará una idea de la importancia de 
la Institución y un motivo decorativo sobresaliente.
La decoración interior (…) será muy sobria y seria y, salvo las laterales del 
vestíbulo de la entrada, escalera y biblioteca (…), lo demás todo muy senci-
llo y de buen gusto al mismo tiempo.
En el frente de los demás edificios (…) darán una idea de la grandiosidad de 
la instalación interior y un carácter verdadero de casa del trabajo. Todo en 
fin armonizará con el conjunto.

El 13 de diciembre de 1905, el constructor Francisco J. Ferrari co-
munica al Departamento de Ingenieros de la Provincia el inicio 
de la obra según el proyecto del arquitecto Augusto Plou, quien 
quedaría también a cargo de la dirección de la obra. 

El proyecto se resuelve con una tipología pabellonaria organiza-
da bajo estricto criterio funcional, es decir que el diseño arquitec-
tónico de la escuela de enseñanza técnica tiene el desafío de in-
corporar los talleres de oficios al tradicional programa escolar y, al 
mismo tiempo, configurar un lenguaje arquitectónico que exprese 
el perfil específico de la institución en la ciudad. En la propues-
ta de Plou, la composición académica ordena jerárquicamente un 
bloque central sobre la fachada principal de calle Junín y dispone 
sendos pabellones sobre las calles laterales. El bloque central mar-
ca el acceso al hall institucional con un gran arco de cornisa que-
brada que unifica los tres niveles y culmina en mansarda de pizarra 
gris, coronada por la linterna que señala el eje central compositivo. 
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El emplazamiento inicialmente periférico, junto a la composi-
ción académica y a la expresión del eclecticismo de inspiración 
francesa, contribuyeron a la determinación del carácter institu-
cional y a la presencia monumental del primer edificio de ense-
ñanza técnica en Santa Fe y lo consagran como una referencia 
arquitectónica celebratoria de la función educativa de carácter 
público en la ciudad. 

En 1909 se firma el convenio de nacionalización de la escuela 
a partir del cual el gobierno de Santa Fe «cede el edificio, mate-
riales y mobiliario» y la Nación se compromete a sostener en el 
sitio a la institución educativa con carácter regional, otorgándole 
validez nacional a los títulos. A partir de 1919 se anexa a la Uni-
versidad Nacional del Litoral (unl) y se convierte en Escuela In-
dustrial Superior. 

En los años posteriores, se realizaron algunas modificaciones 
edilicias en función de nuevos requerimientos como institución 
de educación técnica, en el contexto del desarrollo industrial del 
país. A saber, entre 1940 y 1945, se amplían los talleres de car-
pintería, ajuste y forja; entre 1959 y 1967, se construyen nuevas 
aulas y laboratorios destinados al desarrollo del área de Cons-
trucciones; y en 1976 se añade un nuevo espacio sobre el jardín 
orientado hacia el este a partir de una construcción prefabricada. 
Además, en este período, se define un nuevo plan de estudio que 
permite superar la propuesta pedagógica, pasando de ser una 
institución que ofrecía talleres de trabajos manuales a ser for-
madora de profesionales. A principios del siglo xxi, la unl puso 
en marcha un plan de restauración y puesta en valor del edificio 
sede de la escuela. En una primera fase, se recuperó la cúpula; 
luego se avanzó con el salón de actos, los talleres y laboratorios, 
para concluir con la restauración de la escalera, el hall central y la 
fachada del edificio. 

Resulta relevante mencionar que la Escuela Industrial Supe-
rior conforma el Núcleo Histórico de la unl, junto con las Fa-
cultades de Ingeniería Química, Ciencias Económicas y Ciencias 
Jurídicas y Sociales, y el edificio del Rectorado (actual Manzana 
Histórica • 4), ubicados en un área central de la ciudad contem-
poránea. Catalogado como patrimonio urbano arquitectónico de 
Santa Fe, se constituye como un ejemplo destacado del acade-
micismo francés en el país.
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Cecilia Parera

A principios del siglo xx el bulevard Gálvez se había consolida-
do como un importante dispositivo urbano que condensaba las 
expectativas de representación de una sociedad en pleno proce-
so de modernización. En ese contexto, numerosas familias aco-
modadas de la ciudad decidieron construir sus residencias en el 
paseo, como la casa del director del Ferrocarril Francés y la casa 
de la familia Sambarino. En un período de fuerte estímulo esta-
tal a partir de las múltiples obras de mejora que beneficiaban 
al sector, Manuel Luciano Leiva adquirió una fracción de media 
manzana en la esquina noreste de calle Güemes, para erigir su 
vivienda. En 1910 el constructor Francisco Ferrari se hizo cargo; 
si bien no ha sido posible confirmar su autoría en el proyecto, 
resulta indudable la vinculación formal que puede establecerse 
con otras obras que contemporáneamente estaban a su cargo 
en la ciudad de Santa Fe, como la Casa de Gobierno de la Pro-
vincia • 1 y la Escuela Industrial de Santa Fe, actualmente Escuela 
Industrial Superior • 2. 

En relación con la ubicación en el predio, la vivienda fue reti-
rada de la línea municipal y de la medianera con lo que se logró 
destacar su volumetría maciza en el medio de un jardín diseñado 
según los cánones del paisajismo francés. Hacia el norte, sobre 
calle Castellanos, se alojaron las caballerizas y un invernadero en 
el que se preparaban las variadas especies de flores y plantas que 
embellecían el área parquizada.

En términos tipológicos se trata de un petit hotel, una solu-
ción de planta compacta para entornos urbanos que se originó 
como vivienda para la alta burguesía en Francia y se difundió en 
las principales ciudades argentinas por estos años. El progra-
ma funcional fue resuelto en cuatro niveles: un semisótano para 
servicios e instalaciones, un nivel principal para los ámbitos de 
encuentro social, un primer piso para las habitaciones y ámbi-
tos privados de la familia, y una buhardilla para dependencias 

Casa de los Gobernadores
Casa de Manuel Leiva, uso original

• 1 p. 94 
• 2 p. 96

Ubicación:
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del personal doméstico. Esta clara organización jerárquica se re-
plicaba en su solución material. Mientras que el nivel inferior y 
el superior contaban con terminaciones austeras y carecían de 
decoraciones, en el piano nóbile los espacios de sociabilización 
incorporaron boiseries de madera pintada, cielorrasos moldura-
dos, pisos de roble y aberturas con delicados vitrales. 

En términos espaciales, resulta de interés la doble altura del 
hall al que balconea la galería del primer piso, así como el amplio 
lucernario que permite ingreso de luz natural. Por su parte, la es-
calera, ubicada en el lateral este del hall, fue resuelta en madera, 
con barandas de hierro forjado y vitrales de colores en uno de los 
muros que rodean la caja. A su vez, el partido arquitectónico or-
ganiza una marcada secuencia espacial a lo largo del eje princi-
pal: inicia en el portón de ingreso y continúa por la escalinata de 
mármol, el vestíbulo, el hall, el salón y el fumoir, para luego salir 
al balcón y acceder al jardín mediante la escalinata posterior. Si 
bien la fachada principal no responde a una estricta simetría, la 
acentuación decorativa en la zona del ingreso principal y la pre-
sencia de la escalinata y el pináculo sobre la cubierta contribuyen 
a atenuar el desequilibrio.
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01. Postal de la esquina 
de calle Güemes y bulevar 
Gálvez (años 1920)

Fuente: Archivo General 
de la Provincia de Santa Fe
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02. Güemes esquina 
bulevard Gálvez (2023)

Fuente: Gobierno de Santa Fe

03. Ingreso principal (2019)

Créditos: Cecilia Parera
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Las cuatro fachadas del macizo volumen se estructuran a partir 
de una organización tripartita, típicamente academicista, de ba-
samento, desarrollo y coronamiento. Mientras que en el subsuelo 
predominan las superficies llenas que reafirman su solidez, el pri-
mer y el segundo piso son integrados visualmente a partir de la 
ubicación de amplias aberturas con balcones, la decoración con 
molduras, mayólicas y mascarones, y un sutil almohadillado en el 
revoque símil piedra. La mansarda de pizarras corona el alzado 
e incluye diversos detalles, como ojos de buey, festones y cres-
tería de zinc. Estos elementos dejan en evidencia una marcada 
influencia de la cultura arquitectónica francesa en la materializa-
ción del proyecto, particularmente del lenguaje ecléctico que al-
canzó gran difusión en Argentina en el primer cuatro del siglo xx.

Esta suntuosa vivienda es generalmente conocida como Casa de 
los Gobernadores por haber alojado actores clave del Poder Ejecu-
tivo Provincial. Su propietario original era hijo del gobernador Lu-
ciano Leiva, en ejercicio en la década de 1890; luego fue adquirida 
por Rodolfo Lehmann quien residió allí durante su gestión entre 
1916 y 1919 y, tras pasar a manos de la provincia en 1942, fue utili-
zada por un breve período como residencia oficial del gobernador. 

El paso del tiempo y la ausencia de mantenimiento causaron 
serios deterioros en la residencia, generando pérdidas de com-
ponentes arquitectónicos y ornamentales, y un significativo 
compromiso estructural. Si bien fue declarada Monumento His-
tórico y Cultural de la Provincia en 1998, recién en los primeros 
años del siglo xxi se iniciaron tareas para su puesta en valor, 

04. Detalle mansarda (2019)

Créditos: Lucas Bizzotto
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que alcanzaron mayores avances desde 2017. La Dirección Pro-
vincial de Arquitectura e Ingeniería del Ministerio de Obras Pú-
blicas asumió el proyecto de restauración patrimonial, en el que 
participaron diversos rubros para atender las múltiples y com-
plejas tareas que debían ser abordadas. Uno de los principales 
desafíos fue lograr la recuperación o el reemplazo de elementos 
arquitectónicos con las técnicas propias de la tradición construc-
tiva de principios del siglo xx a fin de mantener su carácter origi-
nal. Carpinteros, albañiles, herreros, escultores y pintores, entre 
otros oficios, aportaron su saber para lograr que la Casa de Ma-
nuel Leiva recuperara su esplendor, incluidos nuevos servicios 
e instalaciones propias de una obra adecuada a las necesidades 
contemporáneas. El resultado fue una respetuosa puesta en va-
lor integral y la recuperación de un ejemplo significativo de arqui-
tectura ecléctica.

En la actualidad este emblemático chalet se encuentra bajo 
la órbita del Ministerio de Cultura de la Provincia de Santa Fe, y 
ofrece sus espacios interiores y exteriores renovados para diver-
sas actividades culturales de interés general. Su indudable va-
lor como patrimonio construido demanda acciones conjuntas 
y consensuadas respecto de su futuro, tanto en relación con la 
propia obra como con otras intervenciones que puedan realizar-
se en su predio y en sus alrededores.
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05. Escalera principal (2019)

Créditos: Cecilia Parera

06. Hall de doble altura 
en nivel principal (2023)
07. Salón en nivel principal 
(2023)

Fuente: Comisión de Filmaciones 
del Ministerio de Cultura 
de la Provincia de Santa Fe
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María Laura Tarchini

La presencia del ferrocarril como primer medio de transporte 
terrestre mecanizado marcó la impronta moderna en el paisaje 
urbano de Santa Fe y estableció directas relaciones funcionales 
y simbólicas con la ciudad. La escala de los edificios al momen-
to de su construcción, junto a sus connotaciones derivadas de 
los logros de la técnica, la velocidad, la máquina y la industria-
lización, impactaron en un contexto urbano preindustrial y casi 
constreñido a sus dimensiones fundacionales.

La instalación de tres líneas ferroviarias entre los años 1885 
y 1912, en concomitancia con la actividad portuaria, convirtió a 
Santa Fe en centro de intercambio y servicios de un amplio hin-
terland dedicado a la producción primaria, particularmente las 
colonias agrícolas al este y las explotaciones forestales al norte.

Para fines de los años 1920, se estima la consolidación territo-
rial del sistema ferroviario, si bien para 1912 la escala urbana de 

Centro de Convenciones 
Estación Belgrano
Estación del Ferrocarril Central Norte, uso original
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Bv. Gálvez 1150

01



10 9

crecimientos urbanos fueron moderados. La urbanización de ba-
rrio Candioti, área planificada y relacionada a la actividad del fe-
rrocarril y del puerto • 1, pronto se configuró como un sector des-
tacado de la ciudad, adyacente al núcleo histórico, pero tras la 
barrera generada por la misma infraestructura.

La arquitectura de este primer período comprende la cons-
trucción de las tres estaciones que tendría la ciudad: la del Fe-
rrocarril Santa Fe (1885) conocida como La Francesa; la del Fe-
rrocarril Central Argentino (1892), luego Ferrocarril Mitre, y la del 
Ferrocarril Central Norte Argentino (1918), luego Ferrocarril Bel-
grano. La primera y la última eran estaciones de cabecera de un 
amplio sistema territorial; el Ferrocarril Belgrano llegó a conec-
tar con los vecinos países de Chile y Bolivia.

Pese a la localización periférica original de los enclaves ferro-
viarios, las estaciones ya portaban el potencial de la relación je-

la red ya contaba con su máximo desarrollo: tres líneas —una de 
ellas estatal—, seis vías convergentes, tres estaciones principales 
con sus sectores operativos y tres estaciones intermedias, un sec-
tor de maniobras, talleres y tres cruces fluviales. Este esquema se 
desplegó en terrenos ubicados en los bordes norte, este y oeste 
de la ciudad consolidada, donde el damero se discontinuaba. 

El incremento de las actividades derivadas del cambio de rol 
urbano y el aporte inmigratorio promovidos por el ferrocarril au-
mentaron la población en más de tres veces; no obstante, los 
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01. Fachada frente a bulevar 
Gálvez (circa 1930) 

Fuente: Archivo General de la 
Nación, gentileza María Laura 
Bertuzzi, María Elena Del Barco

02. Fachada frente a bulevar 
Gálvez (2018) 
03. Ingreso (2018)

Créditos: Luis Müller
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rarquizada entre el ferrocarril y el espacio público, que sería ob-
jeto de cualificación posterior. Mientras que la Estación Mitre se 
alineaba por medio de la actual Av. General López con el centro 
cívico y religioso de la plaza fundacional, la Estación Belgrano se 
localizó hacia el extremo este de bulevar Gálvez • 2, una de las pri-
meras intervenciones urbanísticas modernas que estructuraba 
al ya mencionado barrio Candioti. 

La estación del Ferrocarril Belgrano, anteriormente Ferrocarril 
Central Norte, destaca por su privilegiada localización en el teji-
do urbano y por su resolución arquitectónica. La inauguración de 
este enclave como cabecera del ramal en la ciudad, previo paso 
por los talleres de Laguna Paiva, se produjo en el año 1908. En 
aquel momento la estación contaba solamente con una serie de 
galpones y construcciones precarias que servían para oficinas, 
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boletería y atención de pasajeros, situación similar a la de las pri-
meras construcciones ferroviarias del país. 

Del año 1909 data el primer proyecto desarrollado por los in-
genieros del Ferrocarril Central Norte, que será reformulado en 
el año 1912 al aprobarse los planos con los cuales se encara la 
construcción del actual edificio. El mayor cambio respecto del 
proyecto original se encuentra en el tratamiento de la fachada, 
el cual simplifica ornamentaciones y suprime elementos como 
mansardas y pináculos. La ejecución de la estación, a cargo de 
capitales angloargentinos, en su primera etapa tardó casi una 
década; hacia el año 1928 se pudo concretar el completamiento 
del sector del ala este, momento cuando se detecta también un 
incremento del tránsito ferroviario en sintonía con los mayores 
índices de crecimiento de la red viaria de Latinoamérica.

08

09
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04. Detalle marquesina 
de ingreso (2023)

Créditos: Brian De Simone

05. Hall de ingreso, antigua 
boletería (2018)
06. Nave área de exposicio-
nes, antiguos andenes 
del ferrocarril (2018)
07. Escalera principal (2018)

Créditos: Luis Müller 

08. Hall de ingreso (2018)
09. Vista lateral de la nave 
(2023)

Fuente: Comisión de Filmaciones 
del Ministerio de Cultura 
de la Provincia de Santa Fe
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La estación del tipo de cabecera adopta una tipología en «u», que 
era la recomendada por los tratadistas; albergan una multiplici-
dad de funciones anexas al uso ferroviario y en cierto modo in-
dispensables para los pasajeros, quienes podían encontrar confi-
tería, peluquería, oficinas de telégrafos y correos, entre otros. La 
estación se presenta al espacio urbano como un volumen simple 
que solo viene alterado en sus extremos por dos cuerpos que 
coronados con tímpanos buscan la articulación de las esquinas 
y marcan la diferenciación entre una fachada principal especial-
mente tratada en relación con el espacio de representación del 
bulevar • 3 y las fachadas laterales más relacionadas con la escala 
del barrio. En la sobria composición de la fachada, que distingue 
el desarrollo de la planta baja de aquel de planta alta median-
te el recurso del cambio de tratamiento en el aventanamiento, 
destaca en el centro una marquesina que celebra el ingreso que 
conduce al hall público de pasajeros, ese espacio central de las 
estaciones cuidadosamente trabajado.

Interesa resaltar el modo en que en la estación Belgrano se re-
suelven los problemas de composición y carácter al viabilizar el 
encuentro entre las necesidades de eficiencia de la red y de sim-
bolismo del espacio urbano. La configuración bifrontal distingue 
un área de andenes con seis plataformas expresada mediante 
una estructura de hierro a la vista, y un área de ingreso retirada 
del espacio de la calle, que genera una explanada de escala urba-
na pública. Este espacio público se completará hacia finales de 
1930, durante la intendencia de Francisco Bobbio, con la obra de 
la pérgola en el cantero central del bulevar, cualificando el paseo 
público socialmente más representativo de la ciudad. 

Entre 1960 y 1990 se produce la paulatina involución general 
de funcionamiento de la infraestructura ferroviaria que culmina-
rá en la desafección de la red. Es el momento en que las áreas fe-
rroviarias definitivamente abandonan su posición periférica en el 
damero, se consolidan los bordes generados por el sistema y se 
definen las relaciones de discontinuidad y cualidades diferencia-
das respecto del centro urbano tradicional. 

En 1989 la Ley de Reforma del Estado estableció la privatiza-
ción o concesión de bienes y empresas estatales. El sistema fe-
rroviario fue concesionado a agentes privados, situación que en 
Santa Fe llevó a la eliminación del servicio de pasajeros en 1991. 
La obsolescencia de la infraestructura y el consecuente abando-

• 3 p. 60
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no forzado de la actividad hizo que los enclaves ingresen en un 
progresivo proceso de deterioro y que se comience a delinear 
nuevos debates que oscilaron entre la insistencia de un modelo 
de desarrollo y ensayos de reciclado urbano. 

La estación y predio del ferrocarril Belgrano no estuvieron aje-
nos a este proceso, más bien fueron la cara visible de una pro-
blemática urbana que se intensificaba sin inmediata solución. 
Desafectada completamente de sus usos en 1993 transitó un 
progresivo deterioro que incluyó usurpaciones y vandalismos y, 
como un eslabón más en su historia, sirvió también como centro 
de evacuados en el trágico episodio hídrico del desborde del río 
Salado del año 2003.

En los albores del siglo xxi, atendiendo tal condición, se plan-
tearon numerosos y variados proyectos de apropiación, uso y re-
conversión que no llegaron a concretarse. Entre los rasgos co-
munes que tuvieron debe considerarse la conflictiva articulación 
de intereses entre los gobiernos locales, promotores de las ini-
ciativas, y el Estado Nacional, administrador de los bienes. 

En 2008, frente al preocupante estado de abandono, por ini-
ciativa de vecinos e instituciones civiles en articulación con el 
municipio, se realizó un abrazo simbólico al edificio que instaló 
en la sociedad la necesidad de recuperar el patrimonio ferrovia-
rio de la estación y su predio. En 2009 el Estado municipal se 
apropió del inmueble y se iniciaron de inmediato trabajos de re-
cuperación, que se completarán en los años siguientes. La inter-
vención, además de recuperar la materialidad y funcionalidad del 
edificio, tuvo como principal aporte el rescate del valor simbólico 
de un enclave preciado que había quedado al margen de las diná-
micas urbanas. Desde entonces, el Centro de Convenciones Es-
tación Belgrano ofrece nuevos espacios para diversidad de usos: 
en la nave de andenes se realizan eventos, ferias y exposiciones; 
en los salones se concretan exhibiciones y muestras, y funcionan 
oficinas municipales y actividades educativas, mientras que en la 
explanada y áreas abiertas circundantes tienen lugar conciertos y 
expresiones artísticas. En 2020 la Nación cedió a la ciudad el de-
recho a uso por tiempo indefinido del Centro de Convenciones y 
su predio circundante. 

La nueva condición adquirida ha tenido consecuencias en el 
plano físico y social, con la apropiación del edificio y su integra-
ción en un sector urbano de alta significación en la ciudad.
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Luis Müller

La ciudad de Santa Fe, y por extensión la región de su área de 
influencia, tuvo un período de dinamización social y económica 
que, iniciado hacia finales del siglo xix, se consolidó en las pri-
meras décadas del siguiente. Esto se dio en razón de dos vecto-
res interconectados: en lo social, con la recepción de una intensa 
corriente de inmigración extranjera, principalmente europea, y, 
en lo productivo, con la introducción del ferrocarril. Ambos fac-
tores, en conjunto, determinaron una decisiva transformación 
de la estructura social y la matriz productiva. Con la fundación 
de las colonias agrícolas se desarrolló principalmente el culti-
vo de una escala en permanente incremento, y en consecuencia 
proliferaron los molinos harineros; en tanto, los productores en-
contraron en el tendido ferroviario el modo más eficaz y econó-
mico para transportar el producto de las cosechas, de las indus-
trias y de bienes en general, así como para la movilidad personal. 
En ese movimiento, el puerto • 1 era un destino señalado.

Entre 1894 y 1895 un molino harinero se instaló en un lugar 
estratégico de la ciudad, próximo al ramal del Ferrocarril San-
ta Fe que en una dirección conectaba con el interior de la zona 
agrícola y en la otra con la estación terminal y el puerto, ubica-
dos a escasa distancia. De este modo, aseguraba la provisión de 
materia prima, así como la facilidad de expedir la producción en 
ambos sentidos. A esa ubicación se sumaba otro factor que, con 
el tiempo, tendría una fuerte gravitación: se situaba sobre el bu-
levar Gálvez • 2 recientemente trazado, que tensionaba la expan-
sión de la ciudad hacia el norte y se iba a afianzar como uno de 
los paseos más destacados de la ciudad. El molino pertenecía a 
familias italianas: Boero, Franchino y Lupotti.

En 1920, con la razón social Molino Ciudad de Santa Fe y con 
la inclusión de los nombres de Franchino y Lupotti, se produje-

Centro Cultural 
El Molino Fábrica cultural
Molino harinero Franchino y Lupotti, uso original

Ubicación:
Bv. Gálvez 2350
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ron importantes obras de construcción: se incorporan los gran-
des silos de mampostería de ladrillo que caracterizan el sector 
posterior del edificio, así como otros cuerpos para una planta 
procesadora de granos, sector de empaque y administración. Di-
versas anexiones y ampliaciones se fueron sucediendo y comple-
tando la fuerte imagen asociada con la tradición funcional que 
imponían los silos de ladrillo, hasta que en 1961 un incendio des-
truyó parte de las instalaciones. En las obras de reconstrucción 
se incluyó una batería de silos metálicos con bases de hormigón 
armado para ampliar la capacidad de acopio. 

A fines de la década de 1980 comenzó a declinar la rentabili-
dad económica de la empresa, que debió cerrar a principios de 
la década siguiente y, como consecuencia de los desajustes fi-
nancieros, el predio y todo lo edificado pasó a manos del Banco 
Provincial de Santa Fe. A partir de esa instancia el edificio en su 
conjunto comenzó a sufrir un proceso de paulatino deterioro y 
abandono, dado que su uso no fue más allá del de ocasional de-
pósito y guardado de vehículos, con escaso o nulo mantenimien-
to. Un siglo después de haber iniciado sus actividades, el otro-
ra pujante y altivo establecimiento industrial desencajaba en ese 
sector que llevaba consolidándose tanto tiempo como la presen-
cia del molino mismo, pero que a diferencia de este se mostraba 
cada vez más vibrante y vital, parte activa y dinámica de una de 

03. Bóvedas cáscara 
como techo de sombras 
para la plaza central 
04. Vista superior 
de las bóvedas cáscara

Créditos: Luis Müller
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las arterias más destacadas de la ciudad, el bulevar Gálvez • 3. El 
frondoso y crecido arbolado del cantero central era un testimo-
nio inocultable del tiempo transcurrido, así como las edificacio-
nes que conformaron sus bordes, que daban cuenta de distintas 
etapas de la modernización urbana, en contraste con el ruinoso 
predio del molino, que ocupa una manzana.

Como gobernador de la provincia, Hermes Binner (2007–
2012) promovió una intensa producción de arquitectura pública 
desde el Estado provincial, enfocada principalmente en infraes-
tructura para la salud y la cultura. Entre otros proyectos, dos re-
sultaron de gran impacto para la ciudad de Santa Fe: el Centro 
Cultural La Redonda, Arte y vida cotidiana • 4 y el Centro Cultu-
ral El Molino Fábrica cultural; ambos se destacaron, además de 
por sus programas innovadores en lo cultural, por instalarse en 
grandes edificios vacantes que, por obsolescencia u otros moti-
vos, hacía tiempo se encontraban en estado de abandono. Para 
el caso de la Fábrica Cultural se eligió como sede el descuidado 
predio del Molino Lupotti Franchino.

El proyecto de adaptación fue realizado por la Unidad Ejecu-
tora de Proyectos Especiales del Ministerio de Obras Públicas y 
Vivienda de la Provincia, con la participación de los arquitectos 
Luis Lleonart y Francisco Quijano, y un grupo de asesores y cola-
boradores, Silvana Codina entre ellos. Las funciones a contener 
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06. Perfil de las bóvedas 
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estarían orientadas a promover la creatividad y libertad de expre-
sión de la niñez y a propiciar el despliegue de emprendimientos 
en el campo de la cultura, el diseño y la producción de objetos.

La intervención consistió en mantener gran parte del viejo edi-
ficio, despejar otras e incorporar nueva arquitectura. El progra-
ma funcional se organizó en tres bandas diferenciadas; sobre el 
este se recuesta el sector destinado las experiencias lúdicas y 
creativas para la niñez, en construcciones existentes y otras nue-
vas superficies anexas.

Por su parte, sobre el oeste se previó una plaza abierta y exten-
dida en toda la franja que ocupaba la playa de maniobras ferro-
viaria. La nave fabril ubicada allí, en tanto, se utilizaría para alojar 
la fábrica cultural, sector que fue realizado en una segunda eta-
pa. Entre ambas franjas de uso, despejado el sector al desman-
telar un desvencijado galpón parabólico que ocupaba esa parte, 
se dispuso una plaza semicubierta que vincula el bulevar • 5 con 
calle Castellanos, lo que genera un paseo público interno y una 
mayor articulación con el barrio.

En diciembre de 2010 se inauguró la primera etapa, consisten-
te en el sector del borde este y la plaza central, que aloja 13 «bó-
vedas cáscara» diseñadas por Amancio Williams, motivo princi-
pal que caracteriza al conjunto. Estas piezas estructurales fueron 
originalmente pensadas por Williams para tres hospitales que 
debían construirse en la provincia de Corrientes (1948–1951) por 
encargo del Ministerio de Salud Pública de la Nación, nunca rea-

• 5 p. 60 
• 6 p. 60

07. Vista de la segunda etapa 
desde el bulevar

Créditos: Luis Müller
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lizados. Construyó dos ejemplares en 1966 para el pabellón Bun-
ge y Born en la Exposición Rural de Palermo, que fueron demo-
lidos. En la ejecución de la obra en Santa Fe participaron como 
asesores Claudio Williams (hijo de Amancio) y Claudio Vekstein, 
quien había realizado dos de estas piezas en la costa de Vicen-
te López (2000) como monumento dedicado al Fin del milenio 
y al propio Amancio Williams. En Santa Fe, aunque en distinta 
disposición, al ser ubicadas en diagonal y separadas entre sí, se 
utilizaron con el mismo propósito para el que fueron pensadas: 
como árboles artificiales que arrojan sombras y protegen de los 
fuertes asoleamientos.

En 2019, durante el gobierno de Miguel Lifschitz (2015–2019) 
se inauguró la segunda etapa, la incubadora de proyectos cultu-
rales y de diseño que se complementa con la plaza que funciona 
como una extensión del bulevar • 6. Con esta intervención el con-
junto quedó concluido y aporta un nuevo escenario para eventos 
culturales, exposiciones al aire libre y paseos urbanos. 

Tanto en su programa funcional como arquitectónico la inter-
vención resultó exitosa por partida doble: en sí misma por la in-
tensa apropiación ciudadana de su programa de usos y funciona-
miento, como también en su integración urbana en relación con 
la ciudad, que de este modo recibió, a la vez de un equipamiento 
cultural, la incorporación de un espacio público que valoriza y 
agrega vitalidad al sector, aportándole una fuerte impronta a su 
caracterización espacial y morfológica.
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Miriam Bessone

El Molino Harinero Marconetti está ubicado en el área portua-
ria • 1 de la ciudad de Santa Fe, lugar estratégico donde confluían 
los ramales de los trenes que transportaban el trigo que venía de 
las colonias hacia el puerto y, desde allí, la harina se distribuía a di-
ferentes lugares del mundo. Este edificio guarda entre sus muros 
fragmentos de la historia de la producción, el trabajo, industriali-
zación y comercialización de la ciudad y la región y es, además, 
una obra valiosa tanto por su innovación funcional, espacial y ma-
terial como por su rol dentro de la construcción del paisaje del 
nuevo puerto de la ciudad moderna, inaugurado en el año 1910.

En este sentido, es importante remarcar el vínculo entre co-
lonia, producción primaria, empresas molineras, sistema ferro-
viario y puerto como componentes centrales en la gestación del 
modelo de país agroexportador. José Marconetti, inmigrante pia-
montés, en el año 1888 se asocia con José Boglione y Bartolomé 
Minetti para fundar el primer molino harinero de la región en la 
localidad de Santa Clara de Saguier (departamento Castellanos): 
Molino Harinero Marconetti, Boglione & Cía. Finalizadas las 
obras del puerto de ultramar en Santa Fe, traslada sus oficinas co-
merciales y depósitos al dique 2, donde se consolida y desarrolla 
una importante expansión bajo la firma José Marconetti e Hijos. 

El edificio, cuyos planos fueron firmados por Juan Carlos Ario-
tti cuando la obra ya estaba muy avanzada, se compone de 5950 
m2 cubiertos distribuidos dentro de tres volúmenes diferencia-
dos: la nave central de cinco niveles que aloja el sistema produc-
tivo, los silos de almacenaje y un apéndice de menor escala para 
la administración. Tecnológicamente se resuelve a partir de un 
sistema estructural de perfilería de hierro y ladrillo que responde 
a la innovación tecnológica de época: sistema estructural mixto 
de columnas y cabreadas metálicas y caja muraria de ladrillos. 

Liceo Municipal Fuentes del Arco
Molino Marconetti, uso original

Ubicación:
1º de Enero s/n
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01. Fachada este del edificio, 
a poco de ser construido 

Fuente: Banco de Imágenes 
Florian Paucke. Archivo General 
de la Provincia

02. Fachada este 
del edificio, a poco de ser 
refuncionalizado

Créditos: Federico Cairoli

03. Imagen del edificio 
en el actual puerto
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Tanto la apariencia exterior como la espacialidad interior son 
producto de la diferenciación funcional y tecnológica. El edifi-
cio, resuelto a partir de una envolvente de ladrillos perforada con 
aberturas de hierro ritmadas, en el caso de la nave de produc-
ción, y de cuatro cilindros de ladrillos, conforma un conjunto de 
gran jerarquía formal. Pero, cuando el puerto comienza a entrar 
en la segunda mitad del siglo xx en una paulatina fase de estan-
camiento y decaimiento como producto de la desintegración del 
modelo productivo que le había dado origen, la empresa cesa 
sus actividades y comienza una etapa de obsolescencia que cul-
mina con el remate de la pinotea, hierros y perfiles metálicos, su-
mergiéndose en un estado de abandono dentro de un contexto 
de escasa conciencia respecto al valor y posibilidades de recupe-
ro y reinserción del patrimonio industrial.

A finales del siglo xx, con la obsolescencia definitiva del puer-
to, se inicia una etapa de reconversión que posiciona al sector 
como una vacancia de interés para inversiones; se inicia de esta 
manera la construcción de un nuevo paisaje en la ciudad, dentro 
del cual permanecen fragmentos de la Santa Fe de principios de 
esa época.

Dentro de ese proceso y como política cultural del entonces 
gobierno municipal a cargo de Mario Barletta (2007–2011), se 
inicia un programa de recuperación de edificios de valor patri-
monial, dentro del cual se propone reconvertir al edificio del mo-
lino y su área circundante en un Centro Metropolitano de Arte. 
Su programa general consistía en la construcción de un audito-
rio para dos mil espectadores, un edificio destinado a talleres 
complementarios de las actividades del edificio del molino y una 
plaza entre edificios. 

El proceso se inicia con la expropiación del edificio por parte 
del municipio de la ciudad en 2008, la expropiación de los terre-
nos en 2010 y culmina con la ejecución de la obra de restaura-
ción y refuncionalización para alojar espacios culturales y edu-
cativos ejecutada entre los años 2014 y 2017. De este modo, se 
transforma el uso del Molino Harinero en Liceo Municipal y acti-
vidades afines a través de un proyecto realizado por arquitectos 
de la Subsecretaría de Obras de Arquitectura de la ciudad, entre 
ellos, Marcelo Pascualón, Lucas Condal, Martín González, Lucia-
na Viñuela, Andrés Francesconi, Germán Müller, Daniel Imho-
ff, Javier Barducco, Ricardo Espíndola, Carlos Dinapoli, Andrés 
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Grau y Erika Leyón. La obra fue realizada en dos etapas: la prime-
ra a cargo de la empresa constructora Mundo Construcciones sa 
y la segunda, de Pirámide srl.

Según la memoria de los autores, el proyecto de restauración 
y refuncionalización parte de concebir al antiguo molino como 
un contenedor sobre el cual se opera de manera equilibrada, po-
niendo en valor el edificio original y alojando los nuevos usos 
programáticos, destinados a la actividad académica de las es-
cuelas que componen el Liceo Municipal.

La intervención plantea la recuperación de la estructura origi-
nal y la demolición de los agregados de intervenciones posterio-
res, de manera tal de liberar el volumen original del edificio. Así, 
en función de los distintos grados de conservación detectados, 
las nuevas intervenciones reflejan las partes ausentes. Sobre la 
fachada este del edificio se conserva la marca de un antiguo gal-
pón anexo como signo de los procesos constructivos y de las es-
tructuras preexistentes propias del edificio.

Interiormente, se diseña una sucesión de espacios flexibles 
que se superponen y avanzan sobre el espacio de la nave central, 
según el requerimiento de superficie de cada área; se generan así 
bandejas de hormigón llaneado mecánicamente con dobles, tri-
ples y cuádruples alturas que potencian la espacialidad existente. 

07. Atmósfera 
de la nave central

Créditos: Federico Cairoli
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La intervención material, respetuosa de la materialidad históri-
ca, restaura y recupera la caja muraria de la envolvente, los cerra-
mientos exteriores y el sistema estructural original. La arquitec-
tura interior se resuelve con tabiquería en seco, con emplacados 
de madera y roca de yeso; se respetan las lógicas métricas del 
edificio e incorporan las aislaciones y acabados necesarios de 
acuerdo con el uso.

La obra se desarrolló en dos etapas. La primera de limpieza, 
conservación y consolidación. Paralelamente a estas acciones se 
ejecutaron los núcleos circulatorios, sanitarios e instalaciones 
principales, junto a las nuevas losas y los refuerzos estructura-
les necesarios para alojar los nuevos usos. En la segunda etapa 
se incluyeron todas las intervenciones interiores y equipamien-
tos necesarios para resolver el programa requerido. Todas estas 
subdivisiones y equipamientos se realizaron adoptando un crite-
rio de reversibilidad.

Estas acciones han merecido numerosos reconocimientos na-
cionales e internacionales: los más significativos son la selección 
para integrar el Panorama de Obras de Arquitectura Argentina 
Contemporánea. Bienal de Arquitectura «Freespace». Pabellón 
Argentino: Vértigo Horizontal; los premios nacionales de arq–
fadea (Categoría de Obra Pública de Escala Media), Bienal In-
ternacional de Arquitectura Argentina, biaar (Prácticas Públicas. 
Sustentabilidad Física y Social), sca–cicop (Mejor intervención 
en Obras que involucren el Patrimonio Edificado) durante el año 
2018, y primer premio xi Bienal Iberoamericana de Arquitectura 
y Urbanismo biau 2019 (obra ganadora por Argentina). 

La refuncionalización resultante, alojada hoy en un paisaje to-
talmente transformado, tiene el doble reconocimiento de haber 
acrecentado el valor de la obra patrimonial a la vez que la ha re-
convertido en el primer instituto de su tipo en la provincia de 
Santa Fe, compuesto por cinco escuelas de disciplinas artísticas 
y culturales. Las mismas se han distribuido de la siguiente ma-
nera: Idiomas y Expresión Estética Infantil (edei) alojados en la 
planta baja y primer piso; en el segundo, la Escuela de Música; 
en el tercer piso la Escuela de Artes Visuales (edav); en el cuarto 
piso la Escuela de Danzas; en el quinto piso, biblioteca y mediate-
ca de uso común, con una expansión sobre una terraza mirador.
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Luis Müller

Por diversos motivos, algunas construcciones condensan atribu-
tos que las colocan en un lugar destacado dentro del imaginario 
ciudadano. Y no solo operan en tiempo sincrónico, sino que, por 
lo general, se proyectan hacia el futuro. Esas cualidades coinci-
den en el Puente Colgante de Santa Fe, indiscutido ícono que re-
presenta a la ciudad. 

La capital provincial, desde sus orígenes, estuvo signada por 
su relación con un territorio surcado por grandes masas de agua, 
que la rodean por tres de sus bordes. Así queda vinculada fran-
camente con el territorio solo por el norte. En la década de 1920 
había realizado un salto cuantitativo en su población (inició con 
90 000 habitantes y al final llegó a 125 000); la expansión de 
la mancha urbana se vio acompañada con modificaciones en 
los hábitos cotidianos, en la infraestructura y en la arquitectura, 
que incorporó nuevas tipologías y técnicas constructivas, dando 
cuenta de un incipiente proceso de modernización. 

Entre las obras realizadas, en la década de 1920, una de ellas 
vino a dar solución a un problema de vieja data referido a la ne-
cesaria conexión territorial hacia el este y simultáneamente a 
la provisión de agua a la planta potabilizadora de la ciudad. El 
aprovisionamiento debía realizarse en una toma ubicada en el 
río Colastiné para luego transportar el elemento hasta la planta 
por medio de tuberías que, en uno de sus últimos tramos, debía 
atravesar la laguna Setúbal. La desembocadura de la laguna en 
el riacho Santa Fe ofrece el punto más beneficioso para intentar 
el cruce debido a su menor anchura, pero a la vez resulta com-
prometido debido a las condiciones impuestas por el propio ré-
gimen hídrico, que presenta cíclicas crecidas que incrementan 
no solo la presión del agua en el lugar sino también su velocidad 
de escurrimiento. Tales condiciones fueron causantes del fraca-
so de numerosos intentos de efectuar el cruce con acueductos 
y puentes de distintas tecnologías (madera, hierro y más tarde 

Puente Colgante 
Ingeniero Marcial Candioti

Ubicación:
Entre extremo este 
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01. Puente en construcción 
(circa 1925) 
02. El puente, elemento 
caracterizador del espacio 
urbano (circa. 1945) 

Fuente: Colección particular 
Graciela Hornia

03. Vista actual

Créditos: Luis Müller
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hormigón armado), que sistemáticamente se vieron arrasados 
por la fuerza de la naturaleza. En este contexto se produjo la 
construcción de un hito urbano relevante: el puente–acueduc-
to que finalmente logró resolver el problemático cruce. Denomi-
nado popularmente como Puente Colgante, su realización intro-
dujo una tecnología y unas formas de producción innovadoras 
respecto de todo cuanto la ciudad había conocido hasta el mo-
mento. El proyecto fue gestado en las oficinas de Obras Sanita-
rias de la Nación (osn), y su director fue el ingeniero santafesi-
no Marcial Candioti, por lo que el puente más tarde llevaría su 
nombre.

La solución tenía que ser simple y orientarse hacia un diseño 
que permitiera reducir la cantidad de apoyos en el lecho a la me-
nor cantidad posible. De ese modo, se evitarían los problemas 
ocasionados por las fuertes correntadas en época de crecidas 
y, fundamentalmente, se favorece el escurrimiento del agua que 
impide la formación de embalsados de camalotes.

Sobre la base de estos requerimientos se estableció una par-
tición de la luz total a salvar (295,40 metros) dividida en tres tra-
mos: uno central de 147,70 metros entre ejes de apoyo y dos de 
ribera simétricos, de 73,85 metros cada uno; así se cumplía satis-

04. Puente caído (1983)

Fuente: Archivo El Litoral

04
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factoriamente con la premisa de reducir los apoyos, ya que que-
darían dos basamentos enclavados en el curso de agua.

Para el tipo de superestructura y de las vigas que soportan la 
calzada, la decisión se inclinó hacia el tipo suspendido, de re-
conocida esbeltez y elegancia, un dato de importancia debido a 
que la ubicación del puente resultaría de extrema visibilidad en 
un área destacada: el encuentro del bulevar Gálvez • 1, paseo ur-
bano definitivamente incorporado por la sociedad santafesina, y 
el inicio de la Av. Costanera • 2, que vincula a la ciudad con su la-
guna en un conjunto de gran valor paisajístico. En corresponden-
cia con este planteo, se resolvió un puente suspendido rígido, 
con un sistema de vigas trianguladas llamado Gisclard, ideado 
por el ingeniero militar francés del mismo nombre.

Toda la obra pasiva y anclajes serían resueltos in situ por vía 
administrativa con tecnología de albañilería tradicional y hormi-
gón, en tanto que para la superestructura metálica osn concur-
só una licitación internacional, convocada en junio de 1922. La 
operación fue exitosa ya que se presentaron empresas alemanas, 
francesas, belgas, inglesas y norteamericanas.

Resultaron de mayor consideración dos ofertas provenientes 
de una misma empresa francesa, la casa Wattinne–Bossut et fils, 
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05. Detalle de la estructura 
metálica original, ensamble 
de las piezas mediante 
roblonado (torre y antena 
del sector oeste) 
06. Detalle de la estructura 
metálica reconstruida, técni-
ca actual de soldadura (torre 
y antena del sector este)

Créditos: Luis Müller
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representante de la Societé des Chantiers et Ateliers de la Gironde, 
asociada con el ingeniero Gastón Leinekugel le Cocq. Basándose 
en el sistema Gisclard, había realizado un planteo que respeta-
ba estrictamente las especificaciones de las bases del concurso 
y también otro que introducía variantes considerables. Esta se-
gunda opción resultaba superadora de las previsiones oficiales, 
la propuesta fue aceptada y se le concedió el contrato para la 
provisión y montaje de la estructura. La empresa francesa, una 
de las más importantes metalúrgicas europeas y la de mayor ex-
periencia en este tipo de puentes, comenzó la preparación de las 
estructuras en sus talleres de Cherbourg. Simultáneamente, co-
menzaron los trabajos en el obrador local, para disponer toda la 
infraestructura necesaria para recibir la superestructura metáli-
ca: pilotaje, bases, anclajes, cámaras de amarre, terraplenamien-
tos, etc., obras que estuvieron concluidas en julio de 1924. Ese 
mismo año había partido del puerto de Cherbourg el cargamen-
to de las piezas metálicas que llegaron en abril al puerto • 3, des-
de donde los materiales fueron transportados en barcazas hasta 
el cercano obrador para su ensamblaje.

Tal como estaba previsto, la operación de montaje se realizó 
sin utilizar andamiajes o elementos fijos que obstruyesen el cur-
so de agua. Se utilizaron al efecto los apoyos que brindaban los 
dos pilares centrales y los dos estribos de ribera, sobre los que 
se establecieron los elementos necesarios para erigir la superes-
tructura. Una vez completadas las obras estructurales, se colo-
có el entablonado de madera que formaba la calzada central, el 

07. Vista actual del puente 
hacia el oeste 
08. Detalle de los cables 
de suspensión

Créditos: Brian De Simone

• 3 p. 72
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piso metálico de las aceras laterales peatonales y, debajo de las 
mismas, las cañerías de impulsión para el transporte del agua.

Acercándose a la finalización de las obras una fuerte bajante 
del río dejó fuera de servicio la toma suplementaria y provocó el 
desabastecimiento de agua a la ciudad. Este hecho inesperado 
precipitó una puesta en funcionamiento del puente en su fun-
ción de acueducto y lo libró al servicio en septiembre de 1925. La 
habilitación al tránsito, por motivos administrativos, tardó más 
tiempo. A fines de abril de 1928 se realizaron las pruebas de re-
sistencia correspondientes, de cuyo éxito dependía la recepción 
definitiva por parte de Obras Sanitarias de la Nación. El resulta-
do de las comprobaciones determinó que finalmente sea habili-
tado para todo servicio e integrado al sistema circulatorio de la 
ciudad. De este modo la obra comenzó a funcionar por etapas, 
aunque privada de una inauguración oficial. 

Sin embargo, a pesar de la falta de actos de celebración, el im-
pacto que produjo la instalación de este producto de ingeniería en 
la escena urbana captó la atención de santafesinos y visitantes, se 
convirtió en una imagen que terminaría asociada indisolublemen-
te a la ciudad y aportó una imagen de postal por mérito propio.

En 1983 una fuerte inundación provocó el colapso de la mitad 
del lado este: una de las torres principales se desplomó y arrastró 
la sección del tramo de suspensión, gran parte del tablero y el pór-
tico correspondiente. Luego de años de incertidumbre e infruc-
tuosos intentos por conseguir fondos para una reconstrucción, en 
1998 la provincia obtuvo un crédito internacional con el que, ini-
ciadas las obras en el año 2000, el puente se reinauguró en 2002. 

En esa operación se conservaron los lineamientos formales 
principales, aunque recurriendo a soluciones tecnológicas dife-
rentes de las utilizadas para construir la obra original. Una de las 
principales modificaciones asumidas fue la de construir la torre y 
el estribo faltantes íntegramente a nuevo, para lo cual se resolvió 
sustituir la tecnología del roblonado por soldaduras eléctricas. 
Otra diferencia notable es el reemplazo de la madera por el hor-
migón armado en la calzada central, que fue modificada en su 
perfil con el aumento del peralte.

Dejando atrás dos décadas de una lamentable imagen de 
abandono e impotencia, la ciudad recuperó un símbolo ciuda-
dano unánime, de innegable significación en la construcción del 
imaginario colectivo.
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María Laura Tarchini

01. Frente sobre bulevar 
Gálvez, ingreso a Rectorado 
(1940) 

Fuente: Archivo Histórico UNL 
 

02. Frente sobre calle 
Cándido Pujato, ingreso 
a la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales (2023) 

Créditos: María Laura Tarchini
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El 17 de octubre de 1919, impulsada por los principios de la Refor-
ma Universitaria de 1918 y con una clara vocación regional, que 
extendía su accionar en las provincias de Santa Fe, Entre Ríos y 
Corrientes, se crea la Universidad Nacional del Litoral (unl) por 
ley 10861. De esta manera, se transfería a la Nación la Universi-
dad Provincial de Santa Fe, fundada en 1889.

Desde sus inicios, la idea de la construcción de un edificio pro-
pio para la sede del gobierno estuvo presente. En 1926 la Univer-
sidad vende al gobierno de la Nación un terreno que poseía al 
sur de la ciudad y con el dinero obtenido adquiere cédulas hipo-
tecarias para la compra del nuevo terreno y la consiguiente cons-
trucción del edificio.

Ese mismo año adquiere la manzana ubicada en la intersec-
ción de bulevar Pellegrini y las actuales calles San Jerónimo, 
9 de Julio y Cándido Pujato, un sector urbano que por entonces 
se presentaba con una incipiente consolidación al norte del área 
histórica. En la elección del predio primaron razones vincula-
das a la vocación progresista de la institución, de acompañar los 
procesos de modernización y expansión de la ciudad, así como 
la proximidad con la Escuela Industrial Superior • 1, en donde 
también funcionaba la recientemente creada Facultad de Inge-
niería Química. 

El proyecto fue objeto de debates, con anteproyectos previos 
que terminaron dando lugar a su versión definitiva de la mano 
del arquitecto Manuel Torres Armengol, quien se desempeñaba 
en la Dirección General de Arquitectura del Ministerio de Obras 
Públicas de la Nación. Armengol, español de nacimiento, nacio-
nalizado argentino y graduado en la Universidad de Buenos Ai-
res, dejó su impronta en el edificio al lograr conjugar con des-
treza los requerimientos funcionales con expresión simbólica de 
una institución libre y democrática para la enseñanza superior. 

Sobre la piedra fundamental colocada en octubre de 1926 se 
construyó el conjunto edilicio para el funcionamiento de los prin-
cipales órganos de la unl y la Facultad de Ciencias Jurídicas y So-
ciales (fcjs). Fue el primer edificio construido para una universi-
dad pública argentina luego del movimiento reformista de 1918.

Por cuestiones presupuestarias, desde un primer momento 
los trabajos se planificaron por etapas. En 1928 se dio inicio a 
las obras, comenzando por las dependencias del Rectorado que 
quedarían concluidas en 1935, mientras seguía en ejecución el 
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sector norte del conjunto, con tres secciones que incluían el gran 
salón de actos, inaugurado en 1938, y la fcjs, que recién fue ter-
minada en 1942. 

Siguiendo la tradición académica, el diseño del conjunto 
adopta un partido de cinco patios interiores y una estructura 
compositiva en torno a un eje de fuerte carga simbólica que re-
fleja la vocación reformista de la universidad; se organizan así la 
disposición de los espacios más representativos del gobierno y 
de la vida pública de la institución: el Consejo Superior y el Pa-
raninfo de la unl, la Biblioteca y el Consejo Directivo de la fcjs.

En el ingreso principal del Rectorado, se presenta el hall con 
una sobria estética en donde destaca la rosa de los vientos traba-
jada en mármol sobre el solado. Inmediatamente se vislumbra el 
acceso al Paraninfo, espacio en donde sesiona el principal órga-
no de gobierno, la Asamblea Universitaria. A lo largo de su his-
toria el Paraninfo fue testigo de acontecimientos de relevancia 
para el país, como las reformas constitucionales de los años 1957 
y 1994, y cotidianamente ha albergado hechos institucionales, 
académicos, artísticos y culturales. La resolución arquitectónica 
del salón tiene claras influencias españolas entre las que desta-
can el cielorraso artesonado policromado. A ambos lados del Pa-
raninfo se ubican dos patios con tratamiento clásico en forma de 
claustros con jardines que se vinculan y abren al espacio urbano. 
En planta alta, como espacios jerarquizados, se encuentran la 
sala del Consejo Superior y el despacho del rector. En el Consejo 
Superior se puede observar el Efebo, uno de los símbolos distin-
tivos de la unl que realizó el artista plástico Afredo Bigatti y la 
institución adoptó como sello en 1926.

En la facultad la composición se ordena en torno a tres pa-
tios: los laterales, de tradición hispanocolonial, caracterizados 
por fuentes flanqueadas por árboles de naranjos, y el central, de 
mayores dimensiones y sobria expresión. En planta alta, sobre 
el eje simbólico, se ubican la Biblioteca, el Consejo Directivo y el 
despacho del decano. La Biblioteca se conforma por una excep-
cional sala de lectura acompañada a ambos lados por depósitos 
de libros resueltos con una estructura metálica de interesante es-
pacialidad. En la fachada el edificio se compone de un volumen 
simétrico, de aventanamiento seriado y escasos detalles decora-
tivos, que se interrumpe con la presencia de la torre a la española 
en una de las esquinas. 
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03. Frente sobre bulevar 
Gálvez, ingreso 
a Rectorado (2023) 

Fuente: Comisión de Filmaciones 
del Ministerio de Cultura 
de la Provincia de Santa Fe

04. Remate ingreso 
a Rectorado (2019) 
05. Cuerpo central, ingreso 
a Rectorado (2019) 

Fuente: Dirección 
de Comunicación Institucional 
de la Universidad Nacional 
del Litoral
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La fachada principal del Rectorado presenta un cuerpo continuo 
con un riguroso ritmo de ventanas donde se destaca el ingreso 
con tres portales en arco y ventanas con tracerías platerescas. El 
remate se compone de una valva cóncava y un reloj flanqueado 
por dos esculturas en homenaje a la obra de Miguel Ángel en la 
Capella Medici: El Día y La Noche. La obra, de clara estructura 
compositiva académica, presenta elementos propios del reper-
torio neocolonial que combina tejados y rejas con motivos zoo-
mórficos y guardas geométricas, arcos lobulados típicamente 
musulmanes, medallones, pináculos y un perfil de balaustradas 
platerescas que oficia de coronamiento del conjunto. La orna-
mentación mencionada, poco habitual en el medio santafesino, 
aporta rasgos distintivos al edificio, como en el volumen del in-
greso principal, en el que todos los recursos se condensan en 
pos de lograr un efecto de fuerte presencia institucional en el 
paisaje urbano.

A lo largo del tiempo en la manzana histórica se realizaron in-
tervenciones de diversas características y alcances. Las que han 
tenido mayor impacto sobre la estructura edilicia original son las 
realizadas en el año 1957 y durante la década de 1960. En 1957, 
en virtud de ser sede de la Convención Constituyente, además de 
las obras temporales para el funcionamiento se realizaron otras 
que quedarían permanentes, tal el caso de la rampa vehicular de 
ingreso a Rectorado. Del año 1961 data el proyecto de ampliación 
del Rectorado, con la incorporación de dos nuevos niveles des-
tinados a áreas administrativas, cuya resultante es un volumen 
que se levanta por detrás del cuerpo principal distinguiéndose 
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06. Hall de ingreso 
de Rectorado (2023)

Fuente: Comisión de Filmaciones, 
Ministerio de Cultura, Provincia 
de Santa Fe 
 
07. Salón del Paraninfo 
de la Universidad Nacional 
del Litoral (2019)

Fuente: Dirección 
de Comunicación Institucional 
de la Universidad Nacional 
del Litoral 
 
08. Patio de la Facultad 
de Ciencias Jurídicas y Sociales 
(década de 1990)

Fuente: Jorge Anichini, gentileza 
Programa de Planificación Edilicia 
de la UNL
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de la estructura original, aunque no por ello mitigando su impac-
to. Entre los años 1964 y 1968 se proyecta la ampliación de la fa-
cultad, con la ejecución de un tercer piso que replica la tipología 
de claustro, cambia la escala y proporciones de los patios, reto-
ma el sistema compositivo y ornamental del edificio preexistente 
e incurre en un falso histórico.

Los cambios de paradigma en la valoración del patrimonio tu-
vieron su correlato en el conjunto edilicio de la unl. En 2017, 
luego de que una comisión promotora de investigadores y auto-
ridades de la universidad elaborara los fundamentos históricos, 
arquitectónicos y jurídicos, la Manzana Histórica de la Univer-
sidad Nacional del Litoral fue declarada Monumento Histórico 
Nacional por ley 27416.

En esta misma dirección, y al cumplirse los 100 años de su 
creación, se culminó el proceso de restauración de las envolven-
tes exteriores del Rectorado. El trabajo multidisciplinar puso en 
práctica las teorías y metodologías consagradas de la disciplina 
de la conservación arquitectónica, conjugando conocimientos 
científicos y saberes artesanales. La elaboración del proyecto y 
ejecución de la obra estuvieron sustentadas en exhaustivos es-
tudios históricos, análisis de materiales y diagnóstico de deterio-
ros, para promover acciones técnicas respetuosas y compatibles 
con las características originales del edificio.

En la manzana histórica de la unl concurren valores materiales 
y simbólicos construidos en el tiempo a partir de múltiples vincu-
laciones con hechos de significación histórica e institucional que 
hacen a su reconocimiento local, nacional e internacional.
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Lucía Espinoza y Lucía Suárez

Escuela Normal de Santa Fe
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01. Recreo en el patio 
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la vereda, s/f

Fuente: Museo Histórico 
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02. Fachada principal 
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Desde la segunda mitad del siglo xix, las escuelas normales 
fueron una pieza clave en el proceso de formación del sistema 
educativo en Argentina. La necesidad de formar a los agentes 
estatales en el marco del proyecto laico y modernizador que lle-
vaba adelante la escuela pública a partir de la sanción de la ley 
1420, requería de un programa edilicio específico cuya relevancia 
se puso en evidencia en el diseño de la estructura técnica esta-
tal. Mientras el Consejo Nacional de Educación se ocupaba del 
proyecto de las escuelas primarias, la Dirección General de Ar-
quitectura, dependiente del Ministerio de Obras Públicas de la 
Nación (dga–mopn), era la oficina encargada de diseñar los edi-
ficios para el funcionamiento de las escuelas normales. 

Durante 1906 se abren dos instituciones educativas de impor-
tancia para la provincia y la ciudad capital: el Colegio Nacional de 
La Capital y la Escuela Normal Nacional. El 17 de febrero de 1906 
se crea por decreto la Escuela Normal de Maestras de Santa Fe que 
inicia las clases como escuela mixta el 25 de junio del mismo año. 

Como era habitual en el inicio del siglo, cuando todavía los 
edificios pensados para atender a los programas escolares eran 
un proyecto en elaboración, la Escuela Normal de Santa Fe fun-
ciona en casas alquiladas por el Estado a particulares. Es impor-
tante señalar que el Estado no elegía cualquier casa para el fun-
cionamiento de sus instituciones educativas, sino que buscaba 
propiedades que reunieran atributos de relevancia y sobre todo 
que se destacaran por sus cualidades arquitectónicas respecto 
del tejido urbano tradicional, con el objetivo de distinguir la sede 
de la institución escolar y su función social en la ciudad. Sin em-
bargo, esta condición de inicio del funcionamiento de las escue-
las en edificios particulares preexistentes tiene como consecuen-
cia la continuidad de la imagen urbana de la ciudad. 

Una de las primeras sedes de la Escuela Normal en la ciudad 
de Santa Fe fue la casa de la familia Iriondo ubicada sobre la calle 
San Martín, a pocos metros del recientemente inaugurado Tea-
tro Municipal • 1 (1903–05), inmueble destinado posteriormente 
al funcionamiento de la sede social del Jockey Club de Santa Fe. 

La prensa local releva dos instancias en las primeras dos dé-
cadas del siglo xx en las cuales el gobierno de la provincia, junto 
a una comisión popular formada al efecto, promueve y solicita al 
Estado nacional la construcción de edificio escolar propio para 
la Escuela Normal. Finalmente, en 1927 el gobierno nacional ad-
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03. Cuerpo central de la 
fachada escolar que contiene 
el portal de ingreso coronado 
por un hastial curvo 
04. Detalle del ingreso 
donde se concentran 
los elementos ornamentales 
de la fachada 
05. Hastial de cornisa 
ondulante con pináculos 
en los extremos

Créditos: Pamela Mata
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quiere el terreno ubicado en un sector todavía no consolidado de 
la ciudad, considerado periférico en las fuentes históricas, con el 
objetivo de construir el edificio escolar.

Desde el inicio del proceso de formación del sistema educati-
vo nacional, la arquitectura representa un componente material 
del proyecto del Estado y su dispositivo de inserción en cada lo-
calidad y en todas las instancias del sistema.

El autor del proyecto del edificio construido en 1936 para la Es-
cuela Normal San Martín de Santa Fe es el arquitecto Alberto Bel-
grano Blanco quien, entre las décadas del 20 y del 30, se ocupará 
de numerosas obras de arquitectura para la educación desde la 
Dirección General de Arquitectura del Ministerio de Obras Públi-
cas de la Nación. Entre sus antecedentes se destaca el proyecto 
no realizado de la sede de la primera Escuela Superior de Bellas 
Artes del país, dependiente de la Universidad Nacional de La Pla-
ta, en el cual el autor recurre a motivos estéticos del Renacimien-
to español anticipando su elección por el lenguaje de la Arquitec-
tura Neocolonial como opción para explorar en la expresión de 
programas educativos. Otro antecedente que evidencia la rele-
vancia del arquitecto Belgrano Blanco como proyectista dentro 
de la función pública y da cuenta de su versatilidad estética en 
relación con los programas funcionales y urbanos, es la torre mo-
dernista proyectada como sede del Ministerio de Obras Públicas 
(1933) —actualmente sede del Ministerio de Desarrollo Social de 
la Nación—, ubicado sobre la Av. 9 de Julio en la ciudad de Bue-
nos Aires. Durante la década de 1940, Belgrano Blanco trabajó en 
propuestas urbanas para la ciudad de Mendoza, entre las que se 
destacan su participación en el concurso para el diseño del Plan 
Regulador para el Gran Mendoza y el proyecto del Centro de Go-
bierno Provincial (actual Centro Cívico) en 1948. Es decir que el 
proyectista de la Escuela Normal de Santa Fe es un referente re-
levante dentro de la historia de la arquitectura pública nacional.

En este contexto de producción de la arquitectura pública 
como parte del proceso de consolidación del sistema educa-
tivo nacional, la propuesta de 1936 para la Escuela Normal de 
Santa Fe hace gravitar a los prototipos que estaban siendo de-
sarrollados desde la Dirección General de Arquitectura de la 
Nación para las escuelas normales. La necesidad de sistemati-
zación proyectual dentro de las oficinas técnicas estatales para 
atender a la diversidad y cantidad de obra, resulta en una com-
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posición espacial que ordena el complejo programa funcional 
de las escuelas normales (escuela de formación para maestras, 
escuela primaria de práctica, casa para la directora y en este 
caso, también jardín de infantes, en 1939) en una clara secto-
rización espacio–funcional: en la planta alta se organiza la es-
cuela secundaria de formación docente y en la planta baja se 
desarrolla la escuela de nivel primario. 

De matriz academicista, el partido se organiza en torno a pa-
tios, atravesados por un eje central donde se ubica, perpendicu-
lar a la fachada principal, el salón de actos. 

Pero la propuesta arquitectónica del conjunto se distingue por 
la marcada sectorización funcional que dispone jerárquicamente 
el programa escolar (cabecera con funciones directivas y simbó-
licas como el aula magna y la biblioteca sobre la fachada princi-
pal y anillos formados por tiras de aulas sobre las calles laterales) 
y su articulación con el sistema expresivo neocolonial. 

Si bien el edificio reúne variados elementos característicos del 
repertorio neocolonial —cubiertas inclinadas con tejas de media 
caña, azulejos decorados y mayólicas, accesos y aberturas que 
concentran la ornamentación, cornisas y hastiales ondulantes, 
variedad de texturas y de colores—, es en los bloques esquineros 
que albergan funciones específicas, como la vivienda del director 
y el innovador programa del jardín de infantes, donde el siste-
ma manifiesta sus características espaciales. En estos sectores 
se evidencia un énfasis en los agrupamientos irregulares entre 
masas, distribución centrífuga y asimetría, características espa-
ciales y compositivas del neocolonial como expresión de explora-
ción de la arquitectura moderna. 

En la última década del siglo xx, en un nuevo contexto de pro-
ducción para la arquitectura pública marcado por el arribo de los 
programas de financiamiento externo y las pautas proyectuales 
de sus manuales operativos, se anexa al edificio histórico de la 
Escuela Normal un monumental volumen destinado a gimnasio 
cubierto, que se resuelve sobre la fachada oeste, con conexión a 
las circulaciones internas institucionales. El gimnasio completa 
la fachada escolar sobre la calle San Lorenzo y se distingue del 
edificio histórico porque renueva la escala monumental en re-
lación con el paisaje urbano alcanzado por el barrio en el fin de 
siglo xx, ya completamente consolidado y con un perfil que pro-
media los dos niveles de altura.
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La ley 2447 sancionada en 1935 durante el gobierno de Luciano 
Molinas (1932–1935) creó el Instituto de Fomento Agrícola, un 
centro de investigación provincial destinado a estudios edafoló-
gicos y distintos aspectos de la producción y la economía agra-
ria, con el objetivo de apoyar y mejorar el rendimiento del cam-
po. El organigrama funcional contemplaba el Departamento de 
Química Agrícola y Edafología para los estudios de suelos, el De-
partamento de Agronomía que se ocupaba de las especies vege-
tales cultivables y el Departamento de Economía Rural y Geogra-
fía Agrícola, para estudiar los factores económicos y geográficos 
vinculados con la agricultura y la ganadería.

La tarea que realizaba sumaba datos estadísticos, relevaba el 
estado de los caminos rurales y, entre otras cosas, asesoraba a 
otras dependencias estatales (provinciales y nacionales) para de-
finir la planificación de rutas y líneas ferroviarias en conexión con 
los puertos con el propósito de favorecer la actividad productiva.

Sus funciones se encontraban en sintonía con un contexto 
más amplio: el país reconfiguraba sus relaciones territoriales y 
económicas con políticas del Estado nacional que impulsaba 
una composición interregional tendiente a una mayor integra-
ción, con el consecuente derrame modernizador hacia el interior.

Aun depuesto Molinas de su cargo por la intervención de 1935, 
el instituto continuó con una actividad que obtuvo alto grado de 
reconocimiento; a poco de asumir la gobernación Manuel María 
de Iriondo, consciente de la importancia y alcances del instituto 
para el desarrollo provincial, en una de las primeras acciones de 
su mandato se propone refundar este organismo y de ese modo 
dejarlo asociado a su gestión. En julio de 1937 se sanciona la ley 
2539 que modifica la anterior, reorganiza el organigrama e incor-
pora sección de Fomento Agrícola y Ganadero con lo que pasa a 
denominarse Instituto Experimental de Investigación y Fomen-
to Agrícola Ganadero, dependiente del Ministerio de Instrucción 
Pública y Fomento. Además, la misma ley, dentro de las Disposi-
ciones Generales, ordenaba que, «en el terreno, también propie-
dad de la Provincia, situado sobre el boulevard Pellegrini y linde-
ro con la Sociedad Rural de Santa Fe» (es decir en la intersección 
con la Av. Urquiza), se construiría un nuevo edificio para alber-
gar las oficinas, laboratorios y dependencias necesarias para el 
funcionamiento del instituto. El terreno aseguraba una excelente 
ubicación y máxima visibilidad al situarse en el cruce de dos im-
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portantes arterias de circulación. Con ese trámite se dio inicio 
a la realización de uno de los mejores edificios que dio la admi-
nistración pública a la ciudad, para que el organismo, que venía 
funcionando en una casa alquilada, finalmente cuente con una 
sede adecuada. Durante la gestión de Iriondo y en sintonía con el 
intendente de Santa Fe, Francisco Bobbio, en pocos años se pro-
dujo una notable cantidad de edificios y obras públicas de cali-
dad, como el Hospital Psiquiátrico Dr. Emilio Mira y López • 1 y la 
Cabina de Control Caminero • 2. Esto tuvo un fuerte impacto en 
la imagen urbana al introducir una arquitectura de líneas decidi-
damente modernas que, desde el Estado, comunicaron ideas de 
progreso, eficiencia técnica y racionalidad administrativa.

El proyecto para la sede del instituto fue realizado por los ar-
quitectos Salvador Bertuzzi y Carlos Navratil, quienes habían 
proyectado las escuelas Cristóbal Colón (1936) y Vicente López 
y Planes (1935–1936) durante el gobierno de Luciano Molinas. 
Estos edificios fueron pioneros en introducir los lineamientos de 
la arquitectura moderna en la obra pública en la ciudad. De este 
modo, Navratil y Bertuzzi volvieron a tener la oportunidad de 
intervenir en una obra pública de relevancia, esta vez con un go-
bierno de signo político opuesto al anterior. En marzo de 1938 
se comenzaron los trabajos de replanteo y la estructura de hor-
migón armado y el 6 de julio de 1940 el edificio fue inaugurado, 
al cumplirse tres años de la sanción de la ley que le dio origen. 
El principal contratista de la construcción fue Ángel F. Stama-
ti, cuya empresa fue uno de los principales proveedores para la 
obra pública en ese período.

En las palabras pronunciadas en la inauguración por el profe-
sor Juan Mantovani, ministro de Instrucción Pública y Fomento 
de la provincia, mencionó: «La práctica más segura es la que se 
apoya en la técnica; y no hay técnica cierta si no descansa en la 
ciencia» y el edificio proyectado por Navratil y Bertuzzi contiene 
esos conceptos en su propio planteo arquitectónico y una mani-
fiesta vocación por corresponderse con una corriente renovado-
ra que pugna por abrirse paso al interior de la disciplina.

El planteo de la sede institucional es contundente y remite a ex-
ploraciones previas ensayadas en las escuelas Colón —un plan-
teo en «L» con un volumen neto en el ángulo que actúa como ró-
tula— y Vicente López y Planes —la plazoleta en la esquina que 
prepara el acceso y celebra el carácter público del edificio—. La 
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03. Detalle de parasoles 
en mármol travertino en la 
fachada hacia el este (2013) 
04. La escalera principal 
que se recorta sobre una gran 
mampara vidriada (2013)
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05. Hall central en una vista 
histórica (circa 1940)
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claridad con que se organiza el partido obedece a una rigurosa 
concepción funcionalista. El manejo de la escala, entre la mo-
numentalidad de la esquina y la amabilidad del alero del ingre-
so, revela un calibrado ejercicio de habilidad proyectual; la aus-
teridad en el tratamiento de los materiales (destacando el plano 
ciego de mármol travertino que celebra el mapa de la provincia 
en altorrelieve en el contundente bloque esquinero), la articula-
ción de los volúmenes, la disposición de las aberturas en el late-
ral esquinero sobre Urquiza dispuestas como una serie de rajas 
verticales en contraste con la horizontalidad planteada sobre el 
bulevar, hablan del momento de madurez alcanzado por los jó-
venes arquitectos egresados de la Escuela de Arquitectura de la 
Universidad Nacional del Litoral, por entonces situada en la ciu-
dad de Rosario.

Atributos similares se encuentran en el hall de acceso que ac-
túa de distribuidor hacia ambos brazos de la «L», espacio donde 
nuevamente se produce un juego de escalas entre el plano bajo 
que acompaña el acceso y la doble altura que se abre a continua-
ción celebrando la escalera que lleva a la planta superior, recor-
tada sobre un extenso plano vidriado que baña de luz el espacio 
y acentúa los brillos metálicos de la baranda, de refinadas líneas 
simples y excelente factura técnica en todos sus detalles.

En suma, el edificio cumplió con creces un doble cometido. 
Por una parte, resolvió satisfactoriamente los propósitos fun-
cionales para los que fue concebido, hecho que en gran medida 
continúa hasta la actualidad. Por otra, asumió claramente las ne-
cesidades de representación de una concepción de Estado tec-
nocrático y de intervención directa. Es decir, puso de manifiesto 
nociones que recortan nítidamente la idea de gestión política del 
gobierno de Iriondo, definida por el ejercicio de la acción concre-
ta, promovida desde un aparato estatal centralizado y apoyada 
en criterios de eficacia y racionalidad provenientes del saber téc-
nico científico, un conjunto de aspectos en los que se centró su 
concepción de la modernidad.

La fuerte presencia que aún sostiene en el espacio urbano del 
sector sigue transmitiendo una imagen de arquitectura pública 
cuyos valores se proyectan en el tiempo.
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En los primeros años del siglo xx Santa Fe verificó un marcado 
aumento de población, de expansión de la mancha urbana y de 
densificación del tejido edilicio, dejando en evidencia la necesi-
dad de políticas públicas acordes a las problemáticas sanitarias 
y a las necesidades de esparcimiento de una ciudad en pleno 
proceso de modernización. El clima progresista que se vivió con 
la inauguración del Puerto de Ultramar • 1 en 1910 estimuló pro-
puestas de mejora urbana, entre ellas la creación de un parque 
en el sur de la ciudad. Si bien ese año se aprobó una ordenanza 
para su construcción, a partir de la asignación de unas 30 hectá-
reas entre calles 3 de Febrero, 9 de Julio y la costa del Arroyo El 
Quillá, su ejecución se vio dilatada por el costo de elevar la baja 
cota de la zona y de expropiar los terrenos privados. 

La sanción de la ley de Creación de Parques y Paseos en 1935, 
durante la gobernación de Luciano Molinas, brindó viabilidad 
institucional a la construcción de espacios públicos en las princi-
pales ciudades de la provincia, en el marco de un creciente deba-
te sobre el insuficiente porcentaje de espacios libres disponibles 
en las grandes urbes argentinas. Sin embargo, fue recién en 1938 
cuando el gobernador Manuel de Iriondo, con el acuerdo del in-
tendente Francisco Bobbio, logró destinar fondos de la mencio-
nada ley para un conjunto de obras en Santa Fe, entre ellas los 
Parques Juan de Garay, Juan Bautista Alberdi y Cívico del Sur, y 
las Plazas Simón de Iriondo y Cristóbal Colón. Por su ubicación 
estratégica en el área fundacional de la ciudad, su proximidad a 
edificios de alto valor simbólico y su condición de portal urbano 
para los visitantes que arribaban a la ciudad, el Parque del Sur se 
constituyó en la obra más importante para la gestión provincial. 

Para el desarrollo del anteproyecto fue contratado el arquitec-
to ingeniero Ángel Guido, referente nacional en materia de ur-
banismo, quien ideó una propuesta monumental, heredera de 
los modelos de embellecimiento característicos del movimiento 
City Beautiful a principios del siglo xx. El proyecto definitivo, de-

Parque del Sur
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sarrollado por la Dirección de Obras Públicas de la Provincia y 
personal técnico de la empresa contratista Luis Costantini, intro-
dujo sustanciales modificaciones al planteo del profesional rosa-
rino. Por un lado, se redujo la superficie que debía ser expropia-
da, que se limitó a las manzanas al este de calle San Martín. Por 
otro, se redefinió la relación con el margen del arroyo El Quillá a 
partir de la conformación de un lago interno de nivel regulable, 
que aseguraba su uso permanente para actividades acuáticas y 
como balneario público en período estival. Para crear este espe-
jo de agua se construyó un terraplén, aprovechando las defen-
sas naturales de la zona de islas frente a la ciudad, y se cerró un 
tramo del arroyo, logrando proteger al sector de las frecuentes 
inundaciones. La extensión de la línea de muelles de cabotaje 
del Puerto de Ultramar • 2 contribuyó a sellar la defensa noreste 
de la ciudad.

A su vez, se resolvió preservar algunos testimonios de la ar-
quitectura civil colonial para constituir así uno de los primeros 
indicios en materia de protección patrimonial. Uno de ellos fue 
la casa de los Diez de Andino • 3, cuya construcción inicial en la 
esquina sureste de la Plaza de Mayo databa de la segunda mitad 
del siglo xvii. Se trataba de un exponente del período fundacio-
nal de gran interés, que incluía en su resolución constructiva mu-
ros de tapia encalados, estructura de madera a la vista, techo a 
dos aguas y galerías bajas con pies derechos y zapatas. Buscan-
do reconocer su valor simbólico, la fracción de la vivienda que 
no alcanzó a ser demolida poco después fue designada sede del 

03. Vista del lago desde 
margen noreste (2023) 
04. Paseo de las Tres 
Culturas (2023)

Créditos: Brian De Simone
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Museo Histórico Provincial. Con similar espíritu de protección se 
resolvió emplazar una confitería en la Quinta Cello, en el borde 
oeste del nuevo lago, mientras que la chimenea de la Fábrica de 
Tejas y Baldosas Cervera —ubicada en la cercanía— fue pintada 
para simular un faro. Por otro lado, a fin de permitir una adecua-
da visualización del templo y convento de San Francisco • 4, se 
demolieron las construcciones aledañas y la verja perimetral, y 
se rodeó a estos edificios de espacios verdes.

Dejando en evidencia un período de transición entre modelos 
estéticos, los senderos internos del parque fueron diseñados se-
gún principios ordenadores pintoresquistas, para brindar al visi-
tante recorridos zigzagueantes, mientras que el mobiliario urba-
no —luminarias, bancos y macetas— respondía a formalismos 
modernistas, con volúmenes puros, líneas rectas y predominio 
de superficies lisas y planas. Un número importante de árboles 
existentes fueron incorporados en el trazado, como ombúes, la-
pachos y jacarandás, mientras que se plantaron nuevos ejempla-
res para brindar sombra a las áreas de reposo.

Numerosas modificaciones fueron incorporadas al parque 
después de su inauguración en 1940, para dar respuestas a las 
cambiantes demandas y necesidades de la sociedad santafesina. 
Entre 1950 y 1952 se construyó la sede del Museo Etnográfico y 
Colonial en las proximidades del Museo Histórico y del Convento 
de San Francisco. El edificio, proyectado por el arquitecto Carlos 
Galli de la Dirección General de Arquitectura de la Provincia, fue 
resuelto a partir de un planteo arquitectónico que contextualiza-
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ba la obra con su entorno a partir de una volumetría abierta y una 
solución formal afín al código neocolonial en boga en el período. 
A principios de los años 60 se iniciaron las obras del Anfiteatro 
Juan de Garay, que contribuiría a diversificar las apropiaciones 
del parque, mientras que para finales de la década se comenzó la 
construcción del Centro Administrativo Gubernamental, para re-
forzar la concentración de reparticiones públicas en el área fun-
dacional. Por estos años también se consolidó el terraplén al su-
roeste del lago, como parte de las obras de la Circunvalación Sur, 
liberando al sector de parte del tránsito que ingresaba a la ciudad 
por Av. Juan José Paso. También se abrió a la circulación vehicu-
lar la costanera Sylvestre Begnis, que permitió completar la vuel-
ta al lago con este medio de transporte, el que había ganado pro-
tagonismo en las políticas de estructuración urbana. 

Las actividades deportivas, por su parte, alcanzaron un rol im-
portante con la expansión de las instalaciones del Club El Quillá 
en el extremo noreste del parque y, en el mismo sector, la pos-
terior concreción de un playón deportivo. En la misma línea, el 
extremo suroeste del lago fue ocupado como balneario, con área 
de vestuarios y, posteriormente el sector de piletones que perdu-
ra en la actualidad. Por otro lado, en 1997 se inauguró el Paseo 
de las Dos Culturas en el pasaje que unía el complejo francisca-
no • 5 y los Museos Etnográfico e Histórico Provincial • 6. La inter-
vención, conformada por una fuente alegórica y diversos monu-
mentos, celebraba el encuentro entre los pueblos originarios y el 
europeo acontecido cinco siglos antes. Renombrado Paseo de 
las Tres Culturas en 2009, a fin de reconocer la participación de 
afrodescendientes en la construcción de la identidad local, este 
sector ha sido nuevamente foco de interés en 2022 con la convo-
catoria a un concurso de ideas para su remodelación, a poco de 
celebrarse el 450º aniversario de la fundación de la ciudad. 

El Parque del Sur es uno de los espacios públicos más repre-
sentativos de la ciudad. Permite recorrer su devenir en su topo-
grafía, en su flora, en sus edificios y en sus diferentes apropia-
ciones. A su vez, reúne dos monumentos históricos nacionales: 
el complejo San Francisco • 7 y la Casa de los Diez de Andino • 8. 
Como expresión de un paisaje urbano contemporáneo en el área 
con mayor carga simbólica de la ciudad, el parque demanda una 
particular atención a su valor patrimonial y auspicia a futuro pro-
puestas atentas a un modelo social inclusivo y sustentable.

05. Área recreativa frente 
al anfiteatro (2023) 
06. Anfiteatro y Centro 
Cívico Gubernamental 
al fondo (2023) 
07. Área de piletones 
en el extremo suroeste 
del parque (2023)

Créditos: Brian De Simone
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01

02

Hospital Dr. Emilio Mira y López 
Hospital Psiquiátrico Dr. Emilio Mira y López, 
denominación original

01. Fotografía del acceso 
principal al bloque de consul-
torios y administración 
(circa 1950)

Fuente: Archivo El Litoral

02. Vista del acceso 
principal (2013)
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El período de gobierno de Manuel María de Iriondo (1937–1941) 
se caracterizó por dotar a la provincia de Santa Fe de un notable 
conjunto de obras de arquitectura y de infraestructura, muchas 
de las cuales se construyeron en la ciudad capital, con lineamien-
tos arquitectónicos procedentes de las tendencias modernas, es 
decir, organización funcionalista y formas racionalistas de volú-
menes geométricos simples. La arquitectura moderna fue toma-
da como un recurso comunicativo, no solo para demostrar ca-
pacidad de acción de gobierno por la cantidad, sino también por 
la representación de ciertos valores vinculados con ese tipo de 
arquitectura, que asocia la imagen de la arquitectura a la idea 
de progreso, resultado de una administración racional, eficiente 
y técnicamente neutra. Entre tantas otras es posible mencionar 
el edificio del Instituto Experimental de Investigación y Fomento 
Agrícola Ganadero • 1 y la Cabina de Control Caminero • 2.

En ese inusual despliegue constructivo se inscriben las obras 
realizadas en el ámbito de la arquitectura para la salud, compren-
didas en el programa definido por la acción del Dr. Abelardo Iri-
goyen Freyre, autor intelectual y promotor del plan que abogaba 
por la medicina preventiva como un recurso exclusivo del Esta-
do. Para ello, en junio de 1938 se sancionó la ley provincial 2608 
que tenía como propósito definir un «plan general de creación 
de hospitales y de realización de estudios para una organización 
de la asistencia social» y en 1939, mediante la ley 2858, se creó el 
Departamento de Salud Pública de la Provincia para centralizar 
y unificar todos los servicios de salud. En especial se ponía aten-
ción a enfermedades tales como el cáncer, la lepra, venéreas, tu-
berculosis y la atención de los problemas de salud mental. 

En consecuencia, se delineó un plan de salud que proponía 
la creación de cuatro hospitales de llanura, dos colonias de ni-
ños débiles o convalecientes, unos 25 hospitales de entre 25 y 
30 camas en localidades más importantes, y unas 58 Estaciones 
Sanitarias Rurales en proximidad de poblaciones menores, todo 
integrado mediante un sistema descentralizado de atención mé-
dica regionalizada y coordinada, lo que hacía de este plan una 
experiencia pionera en el país. Para tamaña empresa se necesi-
taba un arquitecto capacitado para proyectar los edificios y diri-
gir los equipos técnicos; la responsabilidad recayó en Wladimiro 
Acosta, quien fue contratado entre 1938 y 1939 como asesor por 
la provincia de Santa Fe. Fue así que la arquitectura resultó ser 
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03 03. Maqueta con la disposi-
ción del edificio en el terreno, 
y el despliegue y articulación 
de sus volúmenes (2007)

Créditos: Jerónimo Poquet, 
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04. Hall de ingreso (2013)
05. Galería de recorrido 
entre el sector de con-
sultorios y los pabello-
nes de internación (2013)
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un aspecto totalmente integrado a un sistema mayor de planifi-
cación, en el que, sin dudas, ambos campos del saber, tanto el 
médico sanitarista como el arquitectónico, se beneficiaron y re-
troalimentaron mutuamente.

Acosta había nacido en 1900 en la ciudad de Odesa (por en-
tonces perteneciente al imperio ruso) con el nombre original 
de Wladimir Konstantinovsky; estudió arquitectura en Roma y 
luego vivió unos años en Alemania; fue en Berlín donde se nu-
trió de las corrientes más radicales de la modernidad. En 1928 
emigró a Sudamérica y se radicó en Buenos Aires, donde adap-
tó su nombre al de Wladimiro Acosta; tuvo un breve período en 
Brasil y luego retornó a la Argentina, donde desarrolló su carrera 
profesional y se convirtió en uno de los arquitectos y teóricos 
más importantes del siglo xx. En Santa Fe intervino en distintos 
proyectos, tales como el de un prototipo para estaciones sani-
tarias rurales, el del leprosario (hoy Hospital Protomédico Ma-
nuel Rodríguez) y su participación tuvo mayor control sobre los 
lineamientos de dos grandes equipamientos: la Colonia de Alie-
nados en Oliveros (hoy llamada Colonia Psiquiátrica Dr. Abelar-
do Irigoyen Freyre) y el Hospital Psiquiátrico de Santa Fe (hoy 
llamado Hospital Dr. Emilio Mira y López, en homenaje a quien 
fuera su primer director, un prestigioso psicólogo y psiquiatra 
español, exiliado por su adhesión al gobierno de la Segunda Re-
pública Española).

El Hospital Psiquiátrico, única obra de Acosta en el marco ur-
bano de la capital provincial, es un edificio en el que despliega 
su propia concepción teórica sobre la arquitectura, basada en 
el sistema Helios (un método desarrollado por él mismo para 
optimizar racionalmente las relaciones entre la arquitectura y el 
clima), a la vez que muestra una tan rigurosa como funcional dis-
posición de la planta y un ajustado dominio del lenguaje propio 
de la arquitectura moderna. La construcción se inició a fines de 
1940 y fue inaugurada en abril de 1942.

Ubicado sobre el camino Blas Parera en el sector noroeste 
de la ciudad, una zona por entonces alejada de la planta urba-
na consolidada, el edificio se organiza mediante un planteo de 
conjunto abierto y desplegado, que se ordena y se curva procu-
rando las mejores orientaciones a la vez que responde a las ten-
siones de la geometría del sitio. Por medio de galerías se esta-
blecen articulaciones y conexiones entre los bloques, en los que 
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un sistema de aleros, parasoles y viseras regula la incidencia de 
los rayos solares según las orientaciones, a la vez que proporcio-
na un elemento plástico que adquiere protagonismo y una gran 
presencia en el resultado final de las formas arquitectónicas en 
sus juegos de luces y sombras. Todo el trazado geométrico y la 
implantación sobre el terreno constituyen una lección de arqui-
tectura que aún hoy es perceptible, tanto por su organización 
general y ajustada resolución funcional, como por sus logradas 
formas racionalistas.

La distribución funcional es concebida a partir de dos gran-
des bloques: el norte, orientado en el sentido perpendicular a 
la Av. Blas Parera, y el sur, recostado ligeramente sobre una dia-
gonal. El bloque sur, con un ingreso para el público en general, 
contiene la zona administrativa y los consultorios externos y, en 
su planta alta, las habitaciones de las monjas que se encargaban 
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06. Ingreso a la capilla (2013) 
07. Sector de consultorios 
(planta baja) y habitacio-
nes con terraza (planta alta) 
(2023) 
08. Galería de recorrido 
en su llegada a los pabello-
nes de internación (2013)
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de la atención y cuidado de los enfermos. En un apéndice que 
se extiende hacia el sur en paralelo a la avenida, se ubicaron los 
laboratorios y una biblioteca especializada, entre otras depen-
dencias.

El bloque norte consiste en un extenso pabellón para alber-
gar a los internos e incorpora los servicios de cocina y lavande-
ría; aparece dividido al medio por un comedor y salas de estar 
comunes, disociando así en dos alas el edificio para facilitar la 
separación por sexo, con una capacidad aproximada a las 100 
camas. En este hospital eran alojados los enfermos mentales de 
la región que presentaban condiciones como para ser restitui-
dos a sus familias luego del tratamiento, en tanto que los casos 
crónicos o incurables se derivaban a la Colonia de Alienados de 
Oliveros.

Ambas partes (bloque norte y bloque sur), muy distanciadas 
entre sí, son unidas por una galería que, como una cinta curvada, 
aporta integridad espacial y formal al edificio a la vez que facilita 
el desplazamiento a cubierto en días de lluvia. En un punto de 
inflexión de la curva se encuentra la capilla, que establece una ró-
tula que a la vez concentra y disipa las tensiones espaciales. So-
bre la avenida se ubica un pórtico de acceso vehicular y oficinas 
de control, que se destaca aislado y como un cubo perforado, un 
recurso utilizado también en el leprosario y en la colonia de alie-
nados, son señales, como otras, que identifican la pertenencia 
de los edificios a un conjunto mayor. Todos son diferentes entre 
sí, pero se reconocen como pertenecientes a un plan más amplio 
que los contiene.

En el transcurso del tiempo el edificio debió adaptarse a dis-
tintos requerimientos (hoy funciona como hospital externo re-
gional) y recibió modificaciones, anexos y ampliaciones, no 
siempre respetuosas de su calidad original. 

Actualmente, con la expansión de la mancha urbana ha que-
dado plenamente integrado a la ciudad. El Hospital Dr. Emilio 
Mira y López, a pesar de haber sufrido alteraciones y requerir 
de mayor y mejor mantenimiento, no solo sigue siendo un claro 
ejemplo de la arquitectura moderna en Santa Fe, sino que tam-
bién integra un selecto grupo de obras que, a nivel nacional, re-
presentan las mejores expresiones de ese período de la arqui-
tectura y, en este caso, con la firma de un autor absolutamente 
reconocido.

Bibliografía
Acosta, Wladimiro (1976). Vi-
vienda y clima. Nueva Visión.

Adagio, Noemí y Müller, Luis 
(2008). Wladimiro Acosta. 
Del city block a la pampa 
(Plan de salud de la Provincia 
de Santa Fe, 1938–1942). 
Colegio de Arquitectos de la 
Provincia de Santa Fe, D1.

Müller, Luis (Comp.) (2008). 
Arquitectura moderna en 
Santa Fe, 1935–1955. Ciudad, 
modernización y sociedad en 
la práctica arquitectónica 
santafesina. Universidad 
Nacional del Litoral.

Müller, Luis (2013). WA–AW: 
Arquitectura Moderna para 
la salud pública. (Un análisis 
a partir de proyectos de 
Wladimiro Acosta y Amancio 
Williams), Arquitecturas del 
sur (43), pp. 76–91.

Müller, Luis (2014). Wladimiro 
Acosta, Colección Maestros de 
la arquitectura argentina (6). 
AGEA – IAA FADU UBA.

l a ciudad se e xpande



164 santa fe .  his toria ,  arquitec tur a y paisa je urbano

Cecilia Parera

Hacia la década de 1930 la ciudad de Santa Fe había verificado 
un notorio incremento de su población, así como la extensión de 
su mancha urbana, en el marco del proceso de modernización 
que registraban las principales urbes del país. Para dar respuesta 
adecuada a las necesidades que ese contexto demandaba, el mu-
nicipio amplió la cantidad de personal y creó nuevas dependen-
cias. Esta nueva estructura administrativa debió ubicarse en dis-
tintos locales alquilados, dado que los espacios de la residencia 
en la que se alojaba desde 1905 resultaban insuficientes. En 1941 
el intendente, Hugo Freyre, resolvió construir una nueva sede, 
acorde a la jerarquía alcanzada por la ciudad capital de la provin-
cia; optó por demoler el chalet existente y aprovechar el predio 
de media manzana, excelentemente ubicado cerca del área co-
mercial. La Dirección de Obras Públicas Municipal asumió la ta-
rea e inició las obras de inmediato. En particular, el proyecto fue 
desarrollado por dos jóvenes arquitectos, Leopoldo Van Lacke, 
por ese entonces a cargo de la sección Arquitectura y Urbanismo 
de la mencionada repartición, y Carlos Galli, parte del cuerpo 
técnico de la Dirección de Obras Públicas de la Provincia. Ambos 
profesionales habían recibido su título en la Escuela de Arquitec-
tura de la Universidad Nacional del Litoral, con sede en Rosario, 
y por entonces asumieron en conjunto el proyecto de otras obras 
municipales, como la Plaza Colón y el Parque Alberdi.

La ocupación del predio se organizó a partir de un retiro de la 
línea de edificación respecto de calle Salta, que permitía destacar 
la escala de la intervención. Sobre la medianera sur se planteó 
una calle de servicio para el abastecimiento y el apoyo técnico. El 
conjunto se compone de dos volúmenes bien diferenciados en 
su disposición. El basamento, de dos plantas, ocupa casi la tota-
lidad del ancho del terreno, y se extiende hasta calle 4 de Enero 
con las oficinas de mayor afluencia de público, y hacia 1º de Mayo 
con las dependencias del Honorable Concejo Deliberante. Por 
su parte, la torre, de 12 pisos y un subsuelo, nuclea las áreas de 

Palacio Municipal
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01. Obra recién inaugurada, 
esquina de calles Salta 
y 4 de Enero (circa 1945) 

Fuente: Arquitectura moderna 
en Santa Fe (1935 – 1955). Ciudad, 
modernización y sociedad 
en la práctica arquitectónica 
santafesina

02. Cuerpo central (2023) 

Créditos: Brian De Simone
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trabajo administrativo y los despachos de las autoridades. La ho-
rizontalidad del primer cuerpo es acentuada con aventanamien-
tos horizontales, que simulan rajas continuas, mientras que las 
ventanas con proporción vertical, la presencia de delgados en-
trepaños y el escalonamiento en los últimos pisos refuerzan la 
voluntad de altura del segundo volumen. La referencia formal 
a los rascacielos norteamericanos de la década de 1920 resul-
ta elocuente, imaginario al que los santafesinos tenían acceso a 
partir de revistas y, principalmente, el cine, que por estos años se 
había constituido en un medio importante de difusión de repre-
sentaciones renovadas.

En términos compositivos el proyecto del Palacio Municipal 
deja en evidencia algunas expresiones academicistas al estructu-
rarse a partir de una marcada simetría, con la jerarquización del 
cuerpo central mediante la ubicación de la torre y, en el nivel de 
acceso, por el adelantamiento del volumen que marca el ingreso. 
En particular, el pórtico se impone por su altura, por la escala de 
sus pilares y por el costoso revestimiento de mármol travertino. 
Es decir, los proyectistas apelaron a estrategias que, destacando 
el valor de excepción, buscaban satisfacer las necesidades espe-
cíficas de representación del Estado. Esta característica diferen-
cia un tanto al Palacio Municipal de otras piezas de arquitectura 
pública construidas en Santa Fe por estos años, como la sede 
del Instituto Experimental de Investigación y Fomento Agrícola 
Ganadero —actualmente Ministerio de la Producción • 1— o la 
Escuela Nicolás Avellaneda, las que recurren a repertorios aso-
ciados a expresiones más vanguardistas de la arquitectura mo-
derna. Sin embargo, todas estas obras comparten la ausencia de 
ornamento, la articulación de volúmenes puros, el predominio 
de superficies lisas blancas, la incorporación de soluciones téc-
nicas de avanzada, entre otras manifestaciones.

La estructura del edificio fue resuelta en hormigón armado, 
material que ya se había difundido en la industria de la construc-
ción local en las últimas décadas. La planta tipo de las oficinas 
se definió recostando sobre la contrafachada las circulaciones y 
los núcleos de servicio, por lo que los pisos de oficinas de la torre 
pudieron organizar su funcionamiento según las necesidades de 
cada repartición, cuestión que resultó beneficiosa para una buro-
cracia en permanente cambio. Considerando la escala y comple-
jidad de la obra, su ejecución fue expeditiva. A mediados de 1942 • 1 p. 146
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03. Detalle de la articulación 
de volúmenes que componen 
el edificio (2023) 
04. Detalle pórtico 
de ingreso (2023) 
05. Escalera en el primer piso 
(2023)

Créditos: Brian De Simone
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se habilitaron algunas dependencias y en 1945 se pudieron tras-
ladar todas las oficinas, con lo que finalmente se contó con una 
sede acorde a la jerarquía de la ciudad. En un período signado 
por conflictos bélicos externos y crisis políticas internas, el Pala-
cio Municipal plasmó una imagen de eficiencia administrativa y 
progreso a partir de su simbólico edificio.

06. Hall de doble altura 
(2023)

Créditos: Brian De Simone
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En años recientes, la gestión de la ciudad de Santa Fe auspició la 
descentralización de sus oficinas y acercó a los distintos barrios 
de la ciudad los centros de distrito para la atención de sus pro-
blemáticas. Sin embargo, el Palacio Municipal continúa siendo la 
referencia del Estado local para la ciudadanía, ámbito de reclamo 
y expresión.
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Luis Müller

La implantación geográfica de la ciudad de Santa Fe, flanquea-
da por cursos de agua por el este y el oeste y cercada por su 
confluencia en el extremo sur de la ciudad, se constituyó en un 
obstáculo para su crecimiento y las comunicaciones terrestres. 
Esta condición fue especialmente conflictiva en su vinculación 
con la vecina ciudad de Santo Tomé, ubicada en el borde oeste 
en la margen opuesta sobre el Río Salado, así como para las co-
nexiones hacia el oeste, con los poblados del territorio agrícola 
(y por extensión con la provincia de Córdoba) y con la ciudad de 
Rosario en el sur.

El puente metálico que se construyó sobre el Salado a princi-
pios de siglo xx en varias oportunidades acusó el impacto de las 
fuertes crecidas del río debiendo reconstruirse o ser reempla-
zado; por otra parte, la década de 1930 se caracterizó en todo el 
país por el incremento del transporte automotor y la ampliación 
creciente del parque de automóviles particulares, hecho que fue 
acompañado por políticas públicas tales como la expansión de 
carreteras y el fomento del turismo interno, en el que tuvo deci-
dida incidencia la obra a escala nacional producida por la asocia-
ción de ypf (Yacimientos Petrolíferos Fiscales) con el aca (Auto-
móvil Club Argentino) y su programa de creación de estaciones 
de servicio, paradores y hoteles turísticos. A mediados de la dé-
cada, ante el nuevo escenario que reclamaba nuevos equipa-
mientos para nuevas demandas, se resolvió construir el Puente 
Carretero entre Santo Tomé y Santa Fe, una importante estructu-
ra de hormigón armado que, con su inauguración en 1939, puso 
fin a las difíciles condiciones anteriores.

La impronta de modernización que impuso el puente hizo visi-
ble la necesidad de responder con una acción recíproca y dar un 

Sede del Distrito suroeste 
de la Municipalidad 
de la ciudad de Santa Fe 
Cabina de Control Caminero, uso original

Ubicación:
Av. J.J. Paso 
esq. Bv. Zavalla
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01. Perspectiva aérea 
Cabina de Control Caminero 
y acceso sur (1940)

Fuente: Boletín de la Dirección 
de Obras Públicas de Santa Fe nº 1, 
1940

02. Vista frontal del edificio 
dominando el acceso a la 
ciudad (2023)

Créditos: Brian De Simone
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nuevo aspecto a la llegada a Santa Fe en el paraje conocido como 
Boca del tigre, por lo que se rellenaron las áreas anegadizas del 
sector de la cabecera este donde se dispuso, en el eje de la circu-
lación, un elemento arquitectónico que a la distancia anticipa el 
ingreso a la ciudad por el acceso sur. Esta operación entraba en 
sintonía con la importante acción paisajística que, poco tiempo 
antes, se había realizado con la creación del Parque del Sur, vin-
culándose por medio de la Av. J. J. Paso, prolongación directa del 
trazado del Carretero cuyo ensanche había sido encarado por es-
tos años. Con ello se constituyó todo un sector urbano renovado 
que terminó de consolidar las obras de embellecimiento inicia-
das en la intendencia de Francisco Bobbio (1937–1941) y conso-
lidadas en la gestión del intendente Hugo Freyre (1941–1943). El 
mojón que se dispuso en un área aún sin urbanizar para marcar 
el punto de arribo y entrada a la ciudad capital desde el suroes-
te consistió en una cabina de control caminero, un dispositivo 
usual para ejercer la vigilancia y control del tránsito, a la vez de 
ofrecer información al viajero. En 1932 había sido creada la Poli-
cía Caminera de la provincia de Santa Fe, hecho que incluyó la 
construcción de puestos de vigilancia en los accesos a ciudades 
y en los cruces de rutas importantes.

El nuevo proyecto fue realizado por Roberto Croci, arquitecto 
recibido en la Escuela de Arquitectura de la Universidad Nacio-
nal del Litoral (por entonces en la ciudad de Rosario), quien an-
teriormente había realizado el interesante edificio de la Casa del 
Maestro (1937–1938). La cabina se ubica en una rotonda que dis-
tribuye la circulación y desde allí ejerce un rol dominante que, a 
pesar de lo escaso de su programa funcional, la habilidad de Cro-
ci como proyectista consigue resaltar con su arquitectura.

La organización espacial se resuelve en la articulación de dos 
volúmenes, uno horizontal y bajo, que se extiende con una losa 
volada, y otro vertical y muy esbelto. El primero aloja las funcio-
nes de oficinas y servicios, en tanto el segundo oficia de mira-
dor para la observación a la distancia. De este modo, el peque-
ño edificio realiza una doble expansión, se dilata hacia el frente, 
extendiendo su presencia con un prolongado voladizo que actúa 
como protección del sol del oeste (tal vez una metáfora de la 
visera de la gorra del uniforme de servicio) a la vez que propi-
cia una terraza superior desde donde se puede tener una visión 
amplia del entorno. Así como se expande en sentido horizontal 

03. Vista posterior (2014) 
04. Detalle del remate de 
la torre de vigilancia (2014)

Créditos: Luis Müller 
 
05. Vista del lateral sur 
(2023)

Créditos: Brian De Simone
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con el artificio de la losa en voladizo (todo un alarde de resolu-
ción técnica en hormigón armado), lo hace con la torre de ob-
servación que magnifica su presencia en el paisaje y le otorga 
una dimensión mayor a la que su pequeña escala propone. En 
las primeras décadas del siglo xx este tipo de atalaya fue de uso 
frecuente en los programas que requerían de vistas largas, como 
aeródromos, estadios y puestos de control en general. El de la 
Cabina de Control Caminero santafesina, por ejemplo, se aseme-
ja al que caracteriza las instalaciones del Balneario Playas Serra-
nas de Mendoza (1935–1937).

El lenguaje utilizado es netamente moderno, con reminiscen-
cias del diseño náutico. Hace uso de lógicas funcionales y racio-
nalistas en el trazado geométrico y volumétrico, así como en la 
disposición y organización de los usos, mientras que se aprecian 
rasgos vinculados con la corriente expresionista, especialmente 
en el tratamiento de la torre: con su frente curvo vidriado y sub-
rayado por delgadas losas, el remate —¿otra metáfora de la vi-
sera?— que aloja un mástil que se acopla en el lateral asimétrico 
evitando la obviedad de insertarse en el eje y la curva que dibuja 
su contrafuerte. El uso del vidrio, el hormigón armado y las car-
pinterías metálicas, así como las superficies blancas y tersas sin 
ornamentación —a excepción del escudo provincial aplicado—, 
resultan coherentes con el discurso arquitectónico que proclama 
modernidad y pertenecer a la era del automóvil.

Aún hoy, al ingresar desde el puente carretero, la esbelta torre 
anuncia la llegada a la ciudad y caracteriza el espacio urbano, en 
el que se inscribe como centro de atención y referencia ineludible 
incluso con la consolidación del tejido que verificó el sector en 
las últimas décadas.
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María Laura Tarchini

El 25 de mayo de 1959 fue inaugurado en Santa Fe el edificio de 
Correos y Telecomunicaciones, luego de más de 20 años de de-
bates y tentativas fallidas. El edificio venía a reemplazar la an-
tigua sede ubicada en la intersección de las calles 25 de Mayo 
y Moreno, un edificio construido especialmente para tal fin en 
1904 por la Dirección Nacional de Correos y Telégrafos pero que, 
a poco de ponerse en funcionamiento, sus instalaciones se mos-
traron inadecuadas para hacer frente a la creciente demanda de 
un servicio por entonces de vital relevancia. 

Durante la presidencia de Juan Domingo Perón, el área de las 
comunicaciones adquirió notable importancia. En 1949 la Secre-
taría de Correos y Telecomunicaciones tomó el rango de Ministe-
rio y en su interior se dio impulso a la Dirección de Arquitectura, 
que para entonces reunía a una numerosa plantilla de destaca-
dos y jóvenes arquitectos. Entre ellos se encontraban trabajando 
los arquitectos José María Spencer y Walter Finkbeiner, quienes 
en 1954 realizarían el proyecto para la sede del correo central de 
la ciudad de Santa Fe. 

El edificio forma parte de la vasta serie de edificios de Correos 
y Telecomunicaciones proyectados por la Dirección de Arquitec-
tura del Ministerio de Comunicaciones de la Nación en el mar-
co de los dos planes quinquenales. Las propuestas que debían 
construirse a lo largo y ancho del país instaurando la imagen de 
un Estado moderno y eficiente, llegaron a ser más de 70 y par-
tían de una serie repetitiva de invariables arquitectónicas que se 
diferenciaban en sus resoluciones particulares en función de las 
intencionalidades proyectuales de los arquitectos, así como la 
adaptación a la jerarquía de la localidad de emplazamiento y sus 
condiciones de producción. 

Al igual que para las otras sedes postales, para concretar la 
construcción del edificio en Santa Fe, los fondos provenían de la 

01. Vista general del edificio 
y su entorno (1959)

Fuente: Archivo diario El Litoral

02. Fachada oeste y servi-
cios, al fondo área portuaria 
(2009)

Créditos: Martina Acosta

Correo Central 
Edificio de Correos y Telecomunicaciones, 
denominación original

Ubicación:
27 de Febrero 2331
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Nación, pero los terrenos debían ser proporcionados por el Es-
tado provincial. La falta de acuerdos y disponibilidad efectiva del 
terreno fue motivo de debates y postergaciones en el inicio de la 
obra, hasta que en el año 1955 se traspasó a Nación la fracción 
sur del Parque Alberdi. Quedó así definido un predio de aproxi-
madamente 100 por 70 m dispuesto entre la Av. 27 de Febrero 
y las calles Mendoza, Rivadavia y Cortada Falucho, esta última 
abierta especialmente para configurar la manzana. 

El área urbana de emplazamiento había adquirido una notable 
jerarquización con la construcción del ya mencionado Parque Al-
berdi y con la Plaza Colón, todo lo cual venía a materializar una 
franja de espacios verdes entre el centro comercial y la avenida 
del puerto. Ya desde la década de 1930 la ciudad asistía a un ace-
lerado proceso de modernización institucional que en el plano 
físico implicó alejarse del tradicional barrio Sur para dar lugar al 
crecimiento hacia el norte y en las proximidades al área comer-
cial, del puerto • 1 y los ferrocarriles.

Los edificios de Correo pueden considerarse una de las series 
de arquitectura institucional más acabada de la Argentina, surgi-
da de una planificación consciente y deliberada del Estado. En la 
definición de la monolítica imagen corporativa de la repartición 
fue evidente la adhesión generalizada a los códigos formales de 
la arquitectura moderna internacional representada en Le Cor-
busier, con sus derivaciones, influencias y revisiones en el con-

03. Fachada norte des-
de Parque Alberdi (2023)

Créditos: María Laura Tarchini
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tinente latinoamericano, que por entonces encontraba a Brasil 
como principal centro de referencia. 

El Correo de Santa Fe no es un caso más dentro de la serie, 
sino que se constituye en uno de los ejemplos más importan-
tes por su escala urbana y calidad arquitectónica. El edificio re-
suelve el programa funcional de acuerdo a criterios racionales 
de eficiencia y rendimiento. Existe un orden gradual en la inten-
sidad de usos que inicia en planta baja con el salón de atención 
al público, continúa en los niveles intermedios con las áreas de 
oficinas y concluye en el octavo y último nivel con la residencia 
del personal jerárquico. En el interior las circulaciones y núcleos 
duros se concentran liberando la planta, si bien las resoluciones 
funcionales son menos vanguardistas de lo que podría esperar-
se. En los niveles intermedios el concepto de planta libre se ten-
siona con una definición bastante rígida de los espacios funcio-
nales, diferenciados incluso en los colores y tipos de pisos de los 
locales.

Esa misma racionalidad se verifica en las resoluciones forma-
les y espaciales. En las zonas de atención al público domina la 
transparencia y la permeabilidad, mientras que las áreas técnicas 
se cierran e independizan. Por otro lado, los elementos estéticos 
más identificables de la arquitectura moderna se utilizan dife-
renciadamente de acuerdo con las percepciones y espacialida-
des buscadas.

04 05

04. Fachada principal desde 
Av. 27 de Febrero (2023) 
05. Fachada principal 
e ingreso sobre 
Av. 27 de Febrero (2023)

Créditos: María Laura Tarchini
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06. Detalle de brise–soleil y 
murales en venecitas sobre 
ingreso principal (2023) 
07. Edificio y entorno desde 
Parque Alberdi (2023) 
08. Fachada oeste, brise–
soleil revestido en venecitas 
(2009)

Créditos: María Laura Tarchini
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Los pilotis con una trama modular definen virtualmente los lími-
tes de la planta baja dando lugar a la fluidez espacial y fuga de 
visuales, el brise–soleil protege y caracteriza a las fachadas, mien-
tras que la terraza jardín se expande en aquellas superficies en 
donde el volumen se retrasa. En el remate de terraza destacan 
los volúmenes de los tanques de agua tratados escultóricamente. 

Las formas puras de la máquina están tratadas con revesti-
mientos de diferentes características, en una intención proyec-
tual que busca monumentalizar la arquitectura en relación con 
el contexto sociocultural. Las envolventes exteriores están de-
finidas con revestimientos, sea de placa de travertino como de 
mosaico tipo veneciano, es decir que ningún material estructural 
queda a la vista. Destaca el trabajo en venecitas, en elementos 
característicos del edificio como los brise–soleil, y en los murales 
decorativos del segundo nivel.

Este excepcional edificio cumplió con eficiencia su función du-
rante largo tiempo. No obstante, la falta de mantenimiento y la 
privatización del servicio postal en la década de 1990 contribuye-
ron a los deterioros y alteraciones que atentaron contra su integri-
dad arquitectónica. El repliegue de la función de correo llevó a que 
gran parte del volumen construido quede desocupado y/o se de-
sarrollen apropiaciones poco respetuosas del carácter del edificio.

En los años que corren del siglo xxi, en diversas oportunida-
des el correo formó parte de la agenda de interés de los gobier-
nos locales, con proyectos de recuperación que buscaron in-
corporar nuevas funciones y devolver el esplendor a una de las 
obras de arquitectura más emblemáticas que la modernidad ha 
dejado en el país. Lamentablemente ninguno logró concretarse 
y el paso del tiempo continúa siendo implacable con el edificio. 
Las transformaciones y renovaciones urbanas del sector, entre 
las que destacan la reconversión del área portuaria • 2, la cons-
trucción del Centro de Especialidades Médicas (cemafe) y otras 
acciones puntuales realizadas sobre los espacios verdes, tam-
bién han impactado sobre el edificio de correos.

No obstante su avanzado estado de deterioro, el edificio con-
tinúa siendo un hito urbano en la ciudad por ser expresión de la 
arquitectura que en los años 1950 se conoció como International 
Style, así como por su escala y emplazamiento exento en un área 
que, paradójicamente, recientemente se ha revalorizado de ma-
nera inusitada.
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El río Paraná, uno de los diez ríos más caudalosos del mundo, 
hasta prácticamente la década del 70 fue el obstáculo natural 
que mantenía desvinculada físicamente a la región mesopotá-
mica argentina del resto del territorio nacional por vía terrestre. 
A pesar de este hecho, históricamente las ciudades de Santa Fe 
en la provincia de Santa Fe y Paraná en Entre Ríos mantenían la-
zos de comunicación e intercambio frecuente. La modalidad de 
transporte fue variando con el tiempo. Al principio funcionó un 
sistema mixto conformado por un tramo de ferrocarril entre la 
ciudad de Santa Fe y Colastiné, y embarcaciones entre Colastiné y 
Paraná; recién en 1929 comenzó a funcionar un servicio de barcas 
que unía los puertos de Paraná y Santa Fe y trasladaba vehículos 
en balsa automóvil y personas en embarcaciones a motor.

Túnel Subfluvial 
Uranga–Sylvestre Begnis

Camila Costa y Luis Müller

01

Ubicación:
Ruta nacional nº 168, 
tramo entre provincias 
de Santa Fe y Entre Ríos
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táculos que impuso el gobierno nacional, los gobernadores de 
Entre Ríos y Santa Fe, Raúl Lucio Uranga y Carlos Sylvestre Beg-
nis, respectivamente, firmaron en 1960 un acuerdo interprovin-
cial que propiciaba la construcción de un túnel subfluvial. Dicho 
acuerdo revivió letra muerta de la Constitución Nacional, pues 
por 107 años no se había hecho uso de un artículo estrictamente 
federal como es el número 124 que posibilita el tratado entre pro-
vincias. Dicho tratado conformó el Ente Interprovincial que existe 
hasta el día de hoy y que en su momento fue asesorado por la So-
ciete D’eudes Et Entreprise D’equipement, una empresa francesa. 

En un contexto político inestable, el Ejecutivo nacional no 
acompañó la iniciativa de los estados provinciales y ello influyó 
en la decisión final —por parte de los gobernadores— de utilizar 

Posteriormente, en 1967 la habilitación de un puente sobre un 
río intermedio, el Colastiné, fue una mejora a estas condiciones, 
aunque el progresivo incremento del tráfico automotor reclama-
ba soluciones más eficientes y aún restaba resolver el cruce so-
bre el cauce principal.

Tras largas tratativas para gestionar una obra de infraestructu-
ra que conectara ambas ciudades y frente a los numerosos obs-

02

01. Rampa de acceso 
desde Santa Fe (1969)

Fuente: Banco de Imágenes 
Florian Paucke. Archivo General 
de la Provincia

02. Rampa de acceso 
desde Santa Fe

Créditos: Luis Müller
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03 03. Cabinas de peaje 
04. Sector de oficinas 
de la administración 
05. Interior del túnel, 
rampa de acceso desde 
Paraná

Créditos: Luis Müller
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el lecho del río, de jurisdicción provincial, y no la superficie, de ju-
risdicción nacional, para implantar la nueva infraestructura en lu-
gar de un puente, que hubiera sido la solución más convencional. 

El armado del pliego ejecutivo de la obra, el llamado a licita-
ción y la recepción de ofertas se demoraron solo seis meses. El 
sistema de contratación se realizó por administración delegada, 
por lo que quien se presentara a la licitación aceptaba que el go-
bierno provincial le fuera entregando los materiales a medida 
que avanzaba la obra. A pesar de las ajustadas condiciones hubo 
una oferta, y el trabajo fue adjudicado a un consorcio de tres em-
presas: sailav sa (Buenos Aires, Argentina, para los estudios hi-
dráulicos), Vianini spa (Roma, Italia, para el dragado) y Hochtief 
ag (Essen, Alemania, para la construcción).

En lo que refiere a la financiación, el Estado nacional aportó el 
39 % de su costo total. Sin embargo, como el tiempo de construc-
ción atravesó diversas coyunturas económicas, hasta la propia 
comunidad de la ciudad de Paraná, que era la más expectante de 
este proyecto, llegó a participar con la colaboración de un mínimo 
gravamen sobre gran cantidad de productos comercializables.

El inicio de las obras se concretó el 3 de febrero de 1962. En 
secuencia, el proceso comenzaba con la construcción de la fábri-
ca de tubos, es decir, un dique seco de 50 m de ancho por 150 m 
de largo y suficientemente profundo para que los tubos floten al 
inundarlo. Los tubos se construían de a cuatro por vez, tarea que 
llevó dos años y medio aproximadamente: nueve ciclos para lle-
gar a 36 tubos. Estos eran trasladados por los remolcadores Sot-
tel y se acopiaban en la isla situada frente al obrador; para su co-
locación se contó con la ayuda de una isla flotante que fue traída 
desde Holanda: se trataba de un pontón con patas regulables ca-
paces de asentarse en el lecho del río y de retraerse para permitir 
la navegación. Mientras la isla flotante sostenía los tubos sujetos 
con abrazaderas, mediante un rayo láser de dos puntos se regu-
laba la colocación del mismo en su eje correspondiente; el traba-
jo de encajar los tubos entre sí fue realizado por buzos tácticos. 
Previamente la draga italiana abría una zanja en el lecho, mucho 
más grande que los tubos, para absorber el sedimento que el río 
acarrea constantemente, y una vez colocado el tramo, se volvía a 
tirar la arena compactándola con los vibradores Teller.

El estudio de arquitectura Mario Roberto Álvarez y asociados 
fue contratado para encargarse de proyectar la obra civil comple-
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mentaria en ambas cabeceras del túnel. Así, la oficina de Álvarez 
tuvo a su cargo las obras que emergen en el paisaje y visibilizan 
lo que constituye la razón de ser del proyecto, que permanece 
oculto en la geografía. El material constructivo predominante 
en toda esta arquitectura es el hormigón armado a la vista, el 
cual otorga coherencia a los elementos dispersos en ambas már-
genes, asegura un envejecimiento adecuado con bajo manteni-
miento y ofrece una imagen de modernidad técnica mediante un 
recurso firmemente instalado en el imaginario de la arquitectura 
y la ingeniería en Argentina.

Los elementos que constituyen la obra en su conjunto son, 
en primer lugar, las estaciones de peaje y oficinas administrati-
vas ubicadas de manera independiente por debajo de una exten-
sa losa rectangular con voladizos en ambos extremos, así como 
dependencias técnicas y de servicio resueltas como volúmenes 
independientes. En segundo lugar, se encuentran las rampas de 
acceso al túnel, que aportan un suave descenso hacia el interior 
del túnel, trazando una ligera curva para inducir la disminución 
de la velocidad. Estas son acompañadas por un sistema de pa-
rasoles conformado por vigas que se van estrechando a medida 
que se desciende, cuyo propósito es el acostumbramiento visual 
a las condiciones lumínicas del interior. Por último, las torres de 
ventilación, encargadas de mantener la calidad del aire dentro 
del túnel mediante la extracción del aire viciado e inyección de 
aire limpio, fueron diseñadas con un sentido escultórico abstrac-

06 07

06. Torres de ventilación, 
lado Paraná 
07. Detalle de torres 
de ventilación, lado Paraná

Créditos: Luis Müller
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to, como elementos geométricos que constituyen una interven-
ción en el paisaje.

Es de destacar que todas y cada una de las piezas arquitectóni-
cas fueron diseñadas al detalle, con gran cuidado por las relacio-
nes entre materiales, fueron destacadas las estructuras prima-
rias y secundarias, para evidenciar sus funciones a través de las 
formas e integrar un conjunto armónico entre arquitectura e in-
geniería, infraestructura y paisaje, técnica y sensibilidad estética.

Tanto la firma del tratado como las gestiones siguientes hasta 
su inauguración, en diciembre de 1969, se hicieron en el marco 
de las políticas desarrollistas vigentes a nivel nacional, como en 
gran parte de América latina. Todo el proceso se resolvió en el 
término de una década; se constituyó así en una realización que 
resulta un testimonio altamente significativo del momento his-
tórico de su producción.

Los méritos de la obra del túnel subfluvial son innegables en 
muchos aspectos. Por un lado, la vinculación territorial que se 
produjo para integrar la región mesopotámica a la región centro 
del país. Por el otro, su significación político–económica dado 
que pronto se vio el impacto positivo en los indicadores econó-
micos, que no solo repercutieron en beneficio de la sociedad en 
ambas provincias y fundamentalmente en el desarrollo metropo-
litano e integración de sus ciudades capitales, sino que también 
operaron en un aspecto simbólico, como vector asociado a la 
idea de modernidad y progreso.

Por último, desde un punto de vista profesional, resulta una 
obra que demuestra una potente integración entre la arquitec-
tura y la ingeniería, que involucró a profesionales argentinos y 
extranjeros generando un know how hasta entonces inexistente. 

En suma, la fundada vinculación territorial, el Estado provin-
cial protagonista, los beneficios económicos que trajo a la re-
gión, la combinación de tecnologías extranjeras y técnicos na-
cionales, su garantizada resolución técnica, así como su logrado 
diseño, habilitan múltiples valoraciones del túnel. Pero, sobre 
todo, el histórico vínculo entre las urbes se vio modificado de 
manera positiva, pues la obra intensificó el tránsito interurbano 
y promovió el desarrollo de la actual área metropolitana Santa 
Fe–Paraná, confirmando la relevancia de la obra del Túnel como 
política pública.
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Ciudad Universitaria de la 
Universidad Nacional del Litoral

Maria Laura Bertuzzi y José Reyt
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La Ciudad Universitaria (cu) de Santa Fe, construida en la segun-
da mitad de la década de 1970, responde, como otros equipa-
mientos educativos universitarios argentinos, a la conformación 
de un enclave funcional y morfológicamente determinado, y vo-
luntariamente diferenciado de la ciudad. 

La idea de ciudad universitaria se mantiene como modelo en 
Argentina durante años. Si bien, según Gentile, su vigencia conti-
núa hasta la década del 50, en la concreción de los modelos espa-
ciales ese límite se extiende hasta la década de 1970, dado que la 
Ciudad Universitaria de Buenos Aires se concretará recién hacia 
1965, la de Santa Fe en 1972 y la de Córdoba deberá esperar a la 
década de 1990 para recuperar las ideas que habían sido desarro-
lladas a mediados de los ’70.

Desde la década de 1940 el Poder Ejecutivo Municipal local 
manifestaba la voluntad de altear un área de su dominio al sur del 
puente colgante • 1, en un sitio siempre presente en el imaginario 
de la planificación de la ciudad. Este emplazamiento había sido 
originado por la ocupación del Ferrocarril Santa Fe en 1886, y for-
mó parte de los terrenos incluidos en los planes de Urbanización 
del año 1927, Regulador del año 1944 y, mucho después, Director 
de Santa Fe de 1970–1980. En 1962 el Poder Ejecutivo enuncia la 
voluntad de donar hasta 100 ha para la construcción de la ciudad 
universitaria en los terrenos «donde cruzaban las vías del antiguo 
ferrocarril Santa Fe y la proyectada ruta para tránsito pesado», 
como resultado de gestiones iniciadas en 1958, cuando el rector 
de la Universidad Nacional del Litoral era Josué Gollan (1957–
1962). En junio de 1964 se anunció la cesión en forma de dona-
ción de un lote de 43 ha en la zona colindante al puente colgante, 
la que sería compensada por la unl mediante la confección de un 
Plan Regulador para la ciudad, el que se presume estuvo bajo la 
dirección de Jorge Enrique Hardoy.

Dos años después, el 28 de junio de 1966, el golpe de Esta-
do derrocó al gobierno constitucional de Arturo Ilia y asumió la 
presidencia el general Juan Carlos Onganía, reconocido conser-
vador y anticomunista. El 29 de julio de 1966 tuvo lugar la funesta 
«Noche de los bastones largos», desde entonces y hasta 1983 las 
universidades fueron intervenidas y sus rectores designados por 
el Poder Ejecutivo Nacional. El sector «azul» del ejército al que 
pertenecía Onganía denominó al proceso Revolución Argentina y 
recurrió a civiles con capacitación técnica para la administración 
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pública. En la unl el último rector electo, Cortés Pla (1962–1966), 
fue sucedido por varios rectores de facto; Eduardo Nicanor Álva-
rez (1968–1971) contrató al arquitecto Efrén Lastra en 1969 (Las-
tra era egresado de la Universidad de Buenos Aires y docente de 
la Facultad de Arquitectura de la Universidad Católica de Santa 
Fe desde 1961) para proyectar el Plan Maestro y el Proyecto Ge-
neral para la Ciudad Universitaria de la Universidad Nacional del 
Litoral. Se creó entonces la Secretaría de Planeamiento de la Uni-
versidad y se organizó un Departamento de Construcciones y Li-
citaciones de Obras, que contaba con un numeroso equipo de 
proyectistas graduados y estudiantes. 

La organización general del conjunto respondía a la estructu-
ra de manzanas y cuerpos de locales; sus edificios efectivamen-
te construidos son solo una muy pequeña parte que quedará in-
tegrada a las posteriores gestiones. La previsión de crecimiento 
de los edificios respondía a nuevas demandas devenidas de un 
estudio anterior, que había revelado las carencias edilicias de la 
institución. 

En mayo de 1971 se anunció el primer paso para la construc-
ción de un gimnasio y otras instalaciones deportivas de aproxi-
madamente 1900 m2, y en agosto del mismo año se anticipó la 
construcción de dos gimnasios, vestuarios y canchas, proyecto 
de autoría de los arquitectos Carlos Borra y Josefa Núñez. Final-
mente, el 16 de noviembre de 1972, en El Litoral se publicó una 
descripción del proyecto y una imagen del edificio a construir. En 
este mismo artículo se expresaba que los edificios de la Ciudad 
Universitaria conformaban el segundo núcleo universitario, com-
pletado con otro en la ciudad histórica integrado por el edificio 
de Rectorado, las Facultades de Ciencias Jurídicas y Sociales (ac-
tual Manzana Histórica • 2) y de Ingeniería Química, y el Comedor 
Universitario. 

Ante la escala del emprendimiento y la carencia de medios se 
decidió trabajar sobre «partes tipo» de la ciudad universitaria: 
manzanas (red ortogonal que ordena los edificios), cuerpos de 
locales (capaces de albergar distintos usos) y locales (dos franjas 
tipo de 11 m x 100 m) que podían funcionar de manera indepen-
diente o integrarse. La primera etapa del partido efectivamente 
ejecutada corresponde a dos edificios tipo vinculados entre sí por 
un núcleo de servicios comunitarios y el laboratorio de Modelos 
Físicos del departamento de Hidrología, anexado al extremo de • 2 p. 134
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03 03. Imagen aérea de Ciudad 
Universitaria desde el norte

Fuente: Día por día (2020)

04. Imagen aérea de Ciudad 
Universitaria desde el este

Fuente: Archivo unl 

05. Imagen aérea nuevas 
residencias 

Fuente: https://www.unl.edu.ar/
institucional/institucional/
infraestructura/
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uno de los dos cuerpos. Los edificios están pensados como adap-
tables a los distintos usos académicos, según reza la memoria 
del proyecto. 

Las limitaciones antes aludidas permiten solo avances parcia-
les del plan e inciden también en la elección de los materiales: 
hormigón armado, hormigón casetonado, mampostería, paraso-
les de mampostería y cubierta tipo «Fumacol». En relación con 
la obligada etapabilidad, el proyecto presentaba un problema im-
portante que era la construcción de alguna centralidad, y para ello 
se pensó en un núcleo de servicios comunes. La memoria del 
proyecto señalaba: 

El nudo que une los dos cuerpos y que se extiende como un 
puente entre ambos cubre a manera de calle cubierta el acceso 
desde el exterior al conjunto. Sobre este acceso el primer piso 
es un patio cubierto que vincula los dos edificios por medio de 
un ámbito cerrado. En el segundo piso, vinculado también a am-

07

06

08

06. Plaza del Bicentenario
07. Detalle ingreso y circula-
ción de uno de los edificios 
construidos en la primera 
etapa 

Fuente: https://www.unl.edu.ar/
institucional/institucional/ciu-
dad-universitaria/ 
 

08. Detalle de zona aledaña 
a fadu y Aulario Común 

Créditos: Rubén Suppo



193

bos cuerpos, se encuentra el bar y por último en el tercer piso, se 
ubicó un anfiteatro con capacidad para 420 personas y que sirve 
a las necesidades de cada una de las carreras alojadas en este 
conjunto.

La Ciudad Universitaria no se construyó tal como se pensaba, 
y tampoco se trasladó la sede del Rectorado a la nueva Ciudad 
Universitaria; esto dejó en claro la gran distancia existente entre 
el proyecto y su concreción, sus mutaciones y su adaptación a las 
diversas circunstancias de su extenso devenir. En 1981 se inició 
el traslado de la Facultad de Bioquímica y Ciencias Biológicas y, 
con el advenimiento de la democracia en 1983, el segundo rector 
electo de este período, Hugo Storero, decidió continuar las obras 
en el paraje El Pozo. Queda así conformado un esquema de tres 
núcleos: 1) el área de bulevar conformada por Rectorado, Facul-
tad de Ciencias Jurídicas y Sociales, Escuela Industrial y Facultad 
de Ingeniería Química; 2) en el centro, la Facultad de Ciencias 
Económicas; y 3) Ciudad Universitaria al este de la ciudad. Se tras-
ladaron así las facultades de Arquitectura, Diseño y Urbanismo, 
de Humanidades y Ciencias y, más tarde, el Instituto Superior de 
Música; se terminaron o adaptaron las estructuras existentes a 
las nuevas demandas, con ciertas dificultades, pero logrando la 
concentración de la actividad universitaria en sus instalaciones.

En 2006 se inauguró el predio recreativo y deportivo unl–ate 
al borde de la laguna Setúbal y de la Costanera Este • 3 —median-
te un convenio con la Asociación de Trabajadores del Estado— y 
en 2014, un hotel. En 2010 se construyó la plaza del Bicentenario, 
en el cruce entre un eje hacia la reserva ecológica y el eje fun-
cional paralelo a la ruta nacional 168, y por estos años el edificio 
para la Facultad de Ciencias Médicas. En 2016 se inauguró un Au-
lario Común para las cinco facultades del predio, dos años des-
pués el Centro de Simulación Médica en el extremo este y, entre 
2020 y 2021, las residencias universitarias en colaboración con 
ate. Actualmente, está en construcción el Edificio Complementa-
rio de Servicios Educativos en el extremo de la Reserva Ecológica. 
La mayor parte de los edificios fue diseñada por la Dirección de 
Obras y Servicios de unl, aunque se realizaron algunos concur-
sos que es necesario destacar, como el Concurso de Ideas Ciudad 
de la Educación, la Ciencia y la Técnica en 1999 y el del Centro de 
Experimentación, Innovación y Desarrollo del Diseño y la Cons-
trucción fadu en 2021.
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María Martina Acosta

En julio de 1978 la Dirección Provincial de Vivienda y Urbanismo, 
con financiamiento del Fondo Nacional de la Vivienda (fonavi), 
llamó a licitación para la construcción de 1000 viviendas en la 
ciudad de Santa Fe. Entre las más de diez propuestas presenta-
das, resultó ganadora la empresa Dragados y Construcciones Ar-
gentina Sociedad Anónima (dycasa) para ser construida en los 
terrenos aledaños al barrio Centenario, al suroeste de la ciudad y 
en el límite con la Av. de Circunvalación.

El proyecto fue responsabilidad de un estudio de Buenos Aires 
integrado por Miguel Baudizzone, Jorge Erbin, Jorge Lestard, Al-
berto Varas y Antonio Tony Díaz. Fue principalmente este último 
quien se hizo cargo de la obra, junto al arquitecto Luis Ibarlucía, 
con quien diseñó además la guardería infantil, la escuela prima-
ria, la sala de primeros auxilios, el tanque de agua y la capilla.

Entre noviembre y diciembre de 1979, dycasa montó el obra-
dor, dando inicio a la construcción de las más de 1200 viviendas 
que completarían el conjunto. Dos años más tarde, en diciembre 
de 1981, se entregaba la primera manzana para ser habitada. En 
septiembre del año siguiente la obra completa era publicada en 
Summa, una de las revistas de arquitectura más prestigiosas del 
país. Habían pasado un poco más de los 600 días prometidos de 
obra, pero ya el barrio se alzaba modificando el paisaje de la ciu-
dad. Para que esto ocurriera, se conciliaron la regularidad formal 
del proyecto con la racionalidad del sistema constructivo.

El proyecto organiza las 1288 viviendas, más una que corres-
ponde a la dirección de la escuela primaria, a partir de una trama 
de doce manzanas de 75 m por 75 m. Pero la materialización de 
esa trama es incompleta, ya que tres manzanas son «atípicas» y 
una se suprime para dar lugar a la plaza central. Cada bloque se 

01. Foto aérea (circa 1982)

Fuente: Archivo Antonio Díaz 

02. Foto aérea (2014)

Créditos: María Martina Acosta

Ubicación:
Independencia esquina 
Carlos de la Peña

Barrio Centenario: 
FONAVI San Jerónimo
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constituye alrededor de un gran patio por el que, a través de esca-
leras y terrazas, se ingresa a los departamentos de uno, dos, tres 
o cuatro dormitorios, estos últimos ubicados en las esquinas.

La idea de los arquitectos era disponer, en cada manzana, de 
una plaza a menor tamaño que pudiera concentrar el juego, el 
descanso, el intercambio: un lugar para la vida cotidiana. Esta 
decisión de proyecto, que priorizó el interior de la manzana, 
cambió el carácter de las calles, flanqueadas por las amplias fa-
chadas con un ingreso central, señalado con un escalonamiento 
de los módulos y un arco de hierro, elementos que dan un aire 
historicista a estas entradas.

En función de la escala del proyecto, la ley 21581 —que regula-
ba el fonavi— imponía el equipamiento necesario para el con-
junto, teniendo en cuenta también las necesidades del barrio 
donde se implantaba. Los proyectistas integraron los locales co-
merciales a la plaza central, mediante altas galerías, en tanto que 
el resto del equipamiento se ubicó en los extremos de una de las 
calles vehiculares (un bolevar): de un lado el área deportiva, lin-
dante con el Club Atlético Colón, y la escuela y la guardería en el 
remate opuesto. Debido a dificultades en el suministro de agua 
potable, se planteó la necesidad de instalar un tanque de reserva 
que abasteciera a todo el conjunto. Los arquitectos Díaz e Ibarlu-
cía propusieron entonces que este constituyera un foco de inte-
rés para la plaza central, lo colocaron de modo tal de acentuar la 
diagonal que se oponía a la ortogonalidad de la trama y diseña-
ron un objeto rodeado de vegetación que recordaba los antiguos 
tanques de agua de algunas plazas de Buenos Aires.

La capilla, que no constituía una exigencia de la licitación, fue 
donada por dycasa y diseñada por el arquitecto Díaz casi al fi-
nalizar la obra: un volumen simple, abstracto, en el que la luz 
ingresaba por el lucernario sobre el altar y por unas pequeñas 
aberturas a ras del suelo en los muros laterales, generando una 
atmósfera de sencillez y recogimiento. El lucernario se repetía en 
la escuela, la guardería o el dispensario, ahora para iluminar los 
patios y espacios comunes. 

Tanto en la forma del proyecto como en su concreción jugó 
un papel fundamental la tecnología: la combinación del sistema 
de encofrados metálicos deslizantes Outinord y los paneles pre-
moldeados de cerramiento, que ya incorporaban las aberturas. 
El sistema Outinord, de matriz francesa, había sido introducido 

03. Manzana 8 (1982) 
04. Plaza central y capilla 
(1982)

Fuente: Incertidumbres / 
Uncertainties. Documentos 
de Arquitectura  
 
05. Plaza interior (2023)

Créditos: Brian De Simone
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en el país en 1961 y desde entonces su uso se había multiplicado 
vertiginosamente tanto en la construcción de edificios de baja 
densidad, como en los conjuntos habitacionales que se levan-
taban en todo el país. Durante los tres años de obra, la empresa 
montó un enorme obrador en el centro del conjunto que incluía 
pañol, galpón para el trabajo de moldeo y doblado de hierros, es-
pacios de acopio de las piezas, grúas, silos, etc. El sistema sus-
tentado en una ajustada organización permitía el montaje de los 
encofrados, las armaduras e instalaciones en muy poco tiempo, 
realizaba el hormigonado conjunto de tabiques y losas y desen-
cofraba en 24 horas. Posteriormente se cerraban los módulos de 
habitación y por último se agregaron las terrazas de acceso y las 
escaleras, elementos también prefabricados en obra.

El barrio sería completamente finalizado 1982, aunque todavía 
deberían resolverse en los años siguientes los aspectos infraes-
tructurales que permitieran su adecuado funcionamiento. Cabe 
recordar que el municipio, en la planificación de 1974, considera-
ba completar el tejido urbano, manteniendo la misma baja den-
sidad del área. Pero la necesidad de cubrir el déficit habitacional 

06 07

06. Vista general 
manzanas 1 y 2 (2023) 
07. Ingresos (2023) 

Créditos: Brian De Simone
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llevó durante mucho tiempo a la construcción de grandes con-
juntos que pudieran dar respuesta adecuada al problema. Esta 
cuestión condicionaría tanto la ubicación de los terrenos (en ge-
neral en la periferia de la ciudad), la forma de los nuevos edificios 
(que debían resolver de manera diferente la ocupación del suelo) 
y llevaría a la participación de grandes empresas contratistas que 
pudieran afrontar el alto nivel de organización que se requería.

Aun cuando al concebir el proyecto los arquitectos habían pen-
sado en repetir el esquema tradicional de la manzana española 
con la que se fundaron las ciudades argentinas, el resultado se-
ría extraño tanto para el barrio donde se asentaba como para la 
ciudad. Cabe recordar que el barrio Centenario delineado a prin-
cipios del siglo xx posee una manzana rectangular. Pero para los 
proyectistas, se trataba de rescatar la manera en que se había 
fundado y se había expandido Santa Fe. Sin embargo, la escala 
y la estricta geometría del conjunto, la materialidad, la uniformi-
dad de las fachadas, los ingresos a través de patios y escaleras in-
teriores hicieron del conjunto un episodio diferenciado de la ciu-
dad tradicional. Incluso la imposición de un nombre —barrio San 
Jerónimo— lo separa de su entorno, el barrio Centenario (a cuya 
historia, sin embargo, se encuentra indisolublemente unido).

Con el tiempo, las viviendas acusaron las consecuencias de un 
sistema constructivo riguroso y precisado de un continuo man-
tenimiento. Los ingresos poco a poco fueron ocupados por los 
propietarios de planta baja, que ampliaron así las exiguas me-
didas del proyecto original. El desgaste general se acentuó con 
la inundación que afectó la ciudad en el año 2003 y que deterio-
ró particularmente fachadas, instalaciones y espacios comunes. 
Entre 2014 y 2015 el gobierno provincial llevó adelante una ma-
siva intervención tendiente a la solución de filtraciones, repara-
ción de solados, escaleras y barandas, restauración de senderos, 
etc. Con la participación de las instituciones barriales y de los 
vecinos organizados en consorcios, se fijaron las prioridades que 
permitieran devolver la necesaria dignidad a una población y un 
conjunto edilicio que tiene su propia identidad.
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Emplazado en la esquina de las calles Belgrano y La Rioja, en 
pleno contacto con la Av. 27 de febrero y el área portuaria • 1, el 
edificio El Atalaya es no solo la obra más ambiciosa del estudio 
Ferradás & Nardi, sino también aquella que mejor representa, en 
su vasta producción, intereses y exploraciones arquitectónicas: 
la escala y jerarquía lo transforman en un verdadero hito urbano. 
En cercanía con el área central de la ciudad, una volumetría su-
gerente y el perfil tan particular de la obra la destacan del tejido 
próximo a través de una serie de operaciones morfológicas de 
recesos, encastres, ahuecamientos y sombras, en consonancia 
con las búsquedas expresivas de los autores. En su fisonomía, 
por otra parte, se manifiesta la ilusión tecnológica de las décadas 
de 1960 y 1970, expresada en una estética innovadora y propo-
sitiva que escapaba a las formas del estilo internacional u otras 
más tradicionales presentes en la ciudad.

José Gerardo Ferradás (1938–1993), nacido en la provincia de 
Córdoba, y Norberto Nardi (1940), oriundo de Santa Fe, forma-
ron, apenas egresados, un estudio de arquitectura con sede en 
la ciudad de Santa Fe y realizaron una notable cantidad de pro-
yectos y de obras principalmente en esta ciudad, pero también 
tuvieron presencia en Paraná y otras localidades de la región.

Hasta su disolución a fines de los ’80, el estudio Ferradás & 
Nardi desarrolló una considerable obra privada para diferentes 
comitentes, abordó diversos programas funcionales, entre los 
que destacan especialmente las viviendas unifamiliares y los edifi-
cios en altura, también participó en concursos públicos y desarro-
lló indagaciones alrededor de las tecnologías de la construcción.

El estudio propuso, en sus planteos arquitectónicos, unas pre-
misas de diseño que se alineaban con la experimentación for-
mal, la utilización de una estética diferenciada —a partir de la 
sugerencia de técnicas no tradicionales y el uso de materiales 
innovadores para nuestro contexto—, así como por el ensayo de 

Edificio El Atalaya

Fabián Ramos y María Martina Acosta

01. Perspectiva. del arqui-
tecto José Gerardo Ferradás 
(1976) 

Fuente: Retrospectiva de la Obra 
del Estudio Ferradás & Nardi y la 
actividad profesional del arquitecto 
Norberto F. Nardi en el exterior 
 

02. Edificio en construcción 
(1982)

Créditos: Rodolfo Langhi

Ubicación:
Belgrano 2621
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05
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03 03. Vista general (2023) 
04. Detalle del coronamiento 
(2023) 
05. Vista lateral: detalle (2023)
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tipologías funcionales para diferentes necesidades programáti-
cas. El uso del acrílico, del acero inoxidable y del hormigón con 
texturas por moldeo contribuye al rol protagónico que asumen 
la mayoría de sus edificios construidos en el paisaje urbano, en 
contraste con la arquitectura preexistente.

El encargo del edificio El Atalaya se produce en 1976, fruto de 
las tratativas entre Ferradás & Nardi —quienes contaban con un 
creciente prestigio en la escena arquitectónica local— y los pro-
pietarios del terreno, Steckler y Ciorciari, quienes eran dueños 
de la firma Servigoma. El acuerdo al que se llegó dejaba la planta 
baja y el subsuelo a disposición para la ocupación de esta em-
presa, el segundo piso se pensaba como un nivel exclusivo para 
cocheras (que no se realizó) y las plantas superiores para las di-
ferentes unidades de departamentos.

Finalmente, el esquema funcional que planteó el proyecto pre-
sentó una planta baja que se organiza con un gran espacio des-
tinado a la actividad comercial en la esquina, en tanto el ingreso 
a las viviendas, que se lee como un módulo más de la fachada, 
sin destacarse particularmente, se ubica sobre calle Belgrano. En 
los 13 niveles superiores se ensamblan 72 unidades de dos, tres 
y cuatro dormitorios, ya sea en planta única o en dúplex, resuel-
tas en diferentes tipologías compactas que se alternan e inter-
calan produciendo el efecto de escalonamiento en el perfil de la 
fachada principal, y que es tan particular de la obra. Los últimos 
dos pisos se reservan para una azotea accesible y la sala de má-
quinas, funciones utilitarias que sin embargo se suman al tra-
tamiento morfológico del conjunto. Como elemento destacable 
se debe mencionar a las pasarelas de conexión que aparecen en 
diferentes pisos y que son elementos clave para la arquitectura 
de esta época, como es posible ver en el caso de la casa Weber I 
(1973) y otros varios proyectos del estudio. No se trata solamen-
te de vincular los distintos sectores del edificio, sino que además 
se busca dar mayor complejidad a la forma, acentuando el vacío 
de varios niveles en el centro de la obra. El núcleo de circulación 
vertical, cuyo desarrollo compacto contiene escaleras y ascenso-
res, obtiene un protagonismo subrayado por su esbeltez y por 
un uso del color que contrasta con la neutralidad del resto del 
edificio.

En cuanto a los aspectos constructivos, es evidente que la vo-
luntad formal se impuso sobre la tecnología. El ingeniero civil 
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Luis Dubner realizó el diseño estructural y respetó varias de las 
premisas del proyecto, que imponían costosas soluciones es-
tructurales: vigas ocultas en el espesor de losas, balcones col-
gados en varios pisos sin apoyos intermedios o la utilización de 
acotadas luces de cálculo entre columnas (que permitiera armar 
un módulo repetitivo y a la vez flexible).

La construcción inició a cargo de la empresa Bloc srl, creada 
por los arquitectos Ferradás & Nardi para impulsar sus propios 
emprendimientos; avanzó lentamente hasta la concreción de la 
estructura de hormigón armado en los niveles inferiores, cuan-
do quedó paralizada a raíz de los avatares económicos. En 1977 
asumió el rol de administrador de la Sociedad Civil El Atalaya y 
el ingeniero civil Rodolfo Langhi se hizo cargo de la conducción 
técnica de la obra —respetando el proyecto original y al mismo 
tiempo adecuando algunas soluciones constructivas— hasta la 
finalización en 1987. Hacia 1982 ya varias de las unidades habi-
tacionales se encontraban listas. Se debe mencionar que, si bien 
la imagen da indicios de la inclusión de tecnología prefabrica-

0706

06. Vista balcones 
en esquina: detalle (2023)
07. Balcones cerrados (2023) 

Créditos: Brian De Simone
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da, como sugieren las buñas que demarcan la modulación, el 
edificio es una obra netamente construida de modo tradicional. 
Este gesto de simulación es el resultado deliberado de una bús-
queda expresiva para dotarla (aun con las limitaciones técnicas, 
productivas y económicas del contexto de la época) de un vigor 
formal único.

Se puede señalar que El Atalaya constituye un hito que se en-
marca en el discurso de una generación de arquitectos que in-
tentó ensayar, a través de la experimentación y de las búsquedas 
morfológicas, el uso de nuevas tecnologías y abordajes novedo-
sos para diferentes programas (comercio, edificios religiosos, 
clubes), y construir así un imaginario proyectual en el que reso-
naban las arquitecturas a la vanguardia en el país.

En la obra del estudio Ferradás & Nardi la iniciativa por gene-
rar una línea de investigación y un desarrollo proyectual diferen-
ciado de lo existente en Santa Fe contribuía a un perfil urbano 
que estaba cambiando lentamente, con la aparición de edificios 
en una ciudad con escaso desarrollo en altura. El edificio El Atala-
ya materializa estas cuestiones: responde a la creciente deman-
da habitacional, por un lado, pero también satisface las nuevas 
búsquedas estéticas y tecnológicas. Por estas razones, la obra 
puede ser considerada como la culminación de las inquietudes, 
propuestas y aspiraciones que el estudio de arquitectos ensayó y 
concretó en su breve pero ambiciosa producción.

A lo largo de los años, la obra ha sufrido pequeñas modifica-
ciones a cargo de los propietarios quienes modificaron discreta-
mente algunos sectores interiores, pero que no han cambiado 
de manera sustancial la fisonomía o el perfil general del edificio.

Con la consolidación, en los últimos años, del área portuaria 
como nuevo centro terciario de la ciudad, la proximidad a una 
avenida de alta circulación y la cercanía a la estación de ómni-
bus, la obra sigue manteniendo un protagonismo innegable en 
su condición de objeto arquitectónico diferenciado, testimonio 
de la iniciativa, del impulso para promover nuevas empresas y 
de la potencialidad de la creatividad proyectual del estudio Fe-
rradás & Nardi.
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María Martina Acosta

La creación de la Universidad Católica de Santa Fe (ucsf) fue 
impulsada en 1957 por monseñor Nicolás Fasolino. Aun como 
Instituto Libre, comenzó a funcionar en abril de 1959 —en una 
antigua casa (hoy demolida) en el centro histórico de la ciudad— 
y dictaba las carreras de Historia y Letras. En 1960, como resul-
tante de la disputa sobre la universidad «libre o laica» y a la luz 
de la ley 14557, que finalmente habilitaba a la iniciativa privada 
la creación de universidades con capacidad para expedir títulos 
académicos, la ucsf transformó sus escuelas en facultades e ini-
ció un fructífero camino de desarrollo académico. Desde 1971 se 
estableció en su actual sede de calle Echagüe 7151, en el corazón 
del barrio de Guadalupe. Con sus casas bajas, retiradas de la lí-
nea municipal y sus veredas ajardinadas, el barrio vio erigirse un 
edificio cuya escala —sumada a la austeridad de las fachadas— 
contrastaba con su carácter cotidiano y su tejido poroso entrela-
zado con la vegetación. Aun así, la construcción de la ucsf dota-
ría al barrio de una renovada identidad.

El notable crecimiento en la oferta de carreras y, consecuente-
mente, de la población estudiantil llevó en 2004 a la sustentación 
de un concurso interno para ampliar la sede, que sumaría unos 
2000 m2 a los casi 12 000 m2 ya existentes. El concurso fue gana-
do por el estudio de Javier Mendiondo y Lucila Gómez, quienes 
contaron con el asesoramiento de un numeroso equipo de pro-
fesionales de la arquitectura, la ingeniería y el paisajismo. Desde 
el punto de vista del programa, la ampliación sumaría nuevas 
aulas, áreas de servicios y espacios comunes. Desde el punto de 
vista de la resolución formal, espacial y constructiva, la propues-
ta modificó radicalmente la relación de la universidad con el ba-
rrio, los recorridos internos y la propia vida diaria, al transformar 
la severidad (¿monástica?) del patio en un claustro vivo.

La ampliación se constituye a partir de un volumen —de plan-
ta baja y tres niveles— que completa el vacío preexistente sobre 

01. Fachada 
02. Fachada interior

Créditos: Federico Cairoli
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calle Echagüe y conecta las alas norte y sur del edificio original. 
Se trata sin embargo de un volumen horadado por el espacio que 
recorre toda la altura y contiene la escalera y un lapacho rosado. 
Ambos objetos conforman un foco de atención acentuado por la 
iluminación superior, y articulan una planta baja libre y transpa-
rente que funciona como conexión visual entre la calle y el claus-
tro. El muro de hormigón —que en los niveles superiores cierra 
el núcleo sanitario— se detiene antes de llegar al piso, enmarca 
el árbol y permite que el agua de lluvia escurra hacia una acequia 
que recorre el piso; se pone de manifiesto así una arquitectura he-
cha de contrastes, entre materiales, luces y sombras. Alrededor 
de estos elementos la planta baja es al mismo tiempo un hall y 
una plaza, con múltiples gradaciones entre lo abierto y lo cerrado, 
lugar privilegiado para encuentros, exposiciones o conferencias.

03. Detalle fachada interior

Créditos: Federico Cairoli
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Hacia el barrio, la fachada es una serie de planos paralelos que 
envuelve las aulas de los pisos superiores. Una malla galvanizada 
cubre todo el frente y contiene un sistema para la implantación 
de un entramado vegetal de especies diversas, que se espera ac-
túe como fuelle para moderar la relación con la calle. La trans-
parencia de la planta baja, apenas sobreelevada respecto de la 
vereda, es solo interrumpida por las letras corpóreas que señalan 
el carácter institucional. Hacia el interior, cercando el jardín, la fa-
chada al oeste encierra las circulaciones horizontales, protegidas 
por parasoles de madera que tamizan la luz y se alternan con am-
plias aberturas que la dejan pasar francamente. Se genera así un 
ambiente siempre cambiante, colmado de reflejos y contrastes.

La percepción variable de los espacios se ve acentuada por la 
materialidad. Manifiestamente es la fachada este, con su jardín 

04 04. Detalle fachada interior

Créditos: Javier Mendiondo
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vertical, la que concentra con mayor fuerza una dinámica dada 
por las distintas estaciones del año, que transforman la vegeta-
ción y el brillo del metal, y con ello los colores y los matices de 
luz que penetra en las aulas. En la planta baja los contrastes se 
hacen aún más intensos. La estructura a la vista y la escalera de 
hormigón, vidrio y acero se contraponen a las formas orgánicas 
de la naturaleza —el lapacho, el jardín interior—. Pero también 
la superficie del muro suspendido sobre la acequia irá cambian-
do con el correr del agua sobre su superficie, mostrando sutiles 
óxidos y rugosidades.

En el oeste, el contraste ya no es entre la artificialidad del hor-
migón y la naturaleza sino entre hormigón y madera, entre los 
llenos y los vacíos que dejan aparecer las rotundas columnas 
exentas que ritman las circulaciones.

05

05. Circulaciones interiores

Créditos: Javier Mendiondo
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En conjunto, los aspectos técnicos y constructivos forman parte 
indisoluble de una estrategia de proyecto que genera secuencias, 
transiciones, tensiones verticales y horizontales: un edificio cuyo 
volumen se desmaterializa interiormente, que se percibe en los 
recorridos y también en la contemplación que propone el patio 
arbolado. Es finalmente el tiempo el que se transforma en mate-
rial de esta arquitectura en la que el cambian la luz, el agua y la 
vegetación.

El nuevo bloque de aulas construido en 2008 es entonces mu-
cho más que la respuesta a una necesidad de la comunidad uni-
versitaria; es también una nueva fachada que dialoga con el en-
torno: fachada hecha de transparencias que permiten asomarse 
al recoleto patio interior de un verde que densifica el carácter 
ajardinado del barrio Guadalupe.

06

06. Circulaciones y patio 
interior

Créditos: Javier Mendiondo
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Viviana Bolcatto y Germán Godoy Hernández

Nuevo Hospital Iturraspe

01

02

01. Sector oeste (2020) 
02. Ingreso oeste (2020) 
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A las puertas del siglo xxi, un nuevo período se abrió en la histo-
ria del Hospital José Bernardo Iturraspe. En sus orígenes, había 
tenido una primera localización periférica dentro de la ciudad, 
por fuera de la actual zona de bulevares, tal como lo recomen-
daban las normativas de higiene y salubridad. El primer edifi-
cio, ubicado en una gran manzana limitada por bulevar Zavalla, 
Av. Freyre, bulevar Pellegrini y calle Obispo Gelabert, fue inaugu-
rado a finales de 1912, y se organizaba en pabellones dispuestos 
simétricamente en relación con un eje.

En un contexto más reciente, fue creado un Nuevo Hospital 
Iturraspe como respuesta a las concepciones y necesidades de 
los nuevos tiempos. Durante la gobernación del socialista Dr.  
Hermes Binner (2007–2011), se creó el Plan Estratégico Provin-
cial (2008), que consistió en descentralizar y organizar la provin-
cia en cinco regiones, identificadas con una ciudad–nodo: Nodo 
Reconquista, Nodo Rafaela, Nodo Santa Fe, Nodo Rosario y 
Nodo Venado Tuerto. Se dispuso para cada una de ellas una red 
de infraestructuras sanitarias, educativas y culturales. El princi-
pal objetivo fue organizar y conectar las áreas centrales con las 
periféricas, corregir desigualdades territoriales y potenciar los re-
cursos de cada una.

La estrategia resultante, en lo que respecta particularmente 
a la sanidad, es una red compuesta por hospitales generales y 
especializados, así como por centros de salud de complejidad 
variable, todos integrados en un sistema interrelacionado acce-
sible y con posibilidades de adaptarse a situaciones y deman-
das futuras. Se destacan como ejemplos hospitalarios: el Nuevo 
Hospital Iturraspe en ciudad de Santa Fe, el Hospital de Emer-
gencias Clemente Álvarez en ciudad de Rosario y el Hospital Dr. 
Gutiérrez en Venado Tuerto.

El Nuevo Hospital Iturraspe está ubicado en el Parque Juan B. 
Justo, sobre Av. Blas Parera, entre la Av. Gorriti y la calle Beruti. 
Su emplazamiento responde, por un lado, al marcado crecimien-
to urbano y demográfico hacia la zona norte; por otro, es una res-
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puesta estratégica que lo vincula con la Av. de Circunvalación y 
las principales rutas de acceso a la ciudad. Sumado a ello, y con 
la intención de agilizar la accesibilidad por avenidas de circula-
ción rápida y a través del servicio de transporte público, se inau-
guró en el año 2017 la línea de Metro Bus sobre Av. Blas Parera, 
que se extiende por 5,7 km. Es de destacar su cercanía con el 
Hospital Dr. Emilio Mira y López • 1 también ubicado en Av. Blas 
Parera. La obra es del arquitecto Wladimiro Acosta, quien parti-
cipó como asesor en el plan de salud dentro del Departamento 
de Salud Pública de la Provincia, creado por la Ley de Asistencia 
Hospitalaria y Social de 1938.

Volviendo al Nuevo Hospital Iturraspe, su planificación y eje-
cución se extendió durante las gobernaciones socialistas de Her-
mes Binner (2007–2011), Antonio Bonfanti (2011–2015) y Miguel 
Lifschitz (2015–2019), y fue inaugurado en mayo de 2019. El pro-
yecto fue llevado a cabo por la Unidad de Proyectos Especiales 
del Ministerio de Obras Públicas provincial. Respecto de esta 
modalidad proyectual, según la propuesta del gobierno, se de-
signa un equipo que interactúa con un jefe de proyecto para cada 
área y recibe el asesoramiento permanente de ingenieros en el 
mismo espacio, a fin de resolver las cuestiones técnicas, cons-
tructivas y de instalaciones que requieren las obras. Estas son 
presupuestadas por etapas, de manera tal que la gestión licita 
las obras en cada año presupuestario de acuerdo con la asigna-
ción de recursos existente.

Concretamente, la dirección del grupo de trabajo estuvo a car-
go del Arq. Mario Corea, equipo integrado por Francisco Quijano 
y Evangelina Dania; Arq. Silvana Codina como asesora y un equi-
po complementario integrado por los arquitectos Luciana Casas, 
Andrea Hidalgo, Cecilia Lotito, Fernanda Mastrizzo, Ana Moore, 
Norma Trevisanello, Raúl Utges, Bruno Bolognesi y los ingenie-
ros Alejandro Ferrarini, Daniel Gutiérrez, Alfredo Aguerri y Este-
ban Arriola. 

Un párrafo especial merece el modo de proyectar del Arq. Ma-
rio Corea; su concepto del contenedor universal aparece caracteri-
zando parte de las obras para Santa Fe. El arquitecto lo argumen-
ta y justifica como un volumen único y liberado del programa, 
que mantiene independencia entre la forma y las funciones con-
tenidas. El programa puede variar y adaptarse a otras lógicas sin 
que se alteren las condiciones esenciales de la arquitectura y su 
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03. Exterior desde sector 
noreste (2020) 
04. Sector oeste (2020) 
05. Interior, vista a patios 
internos (2020) 

Créditos: María Elena del Barco, 
edición Germán Godoy 
Hernández
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06

07

08

06. Interior, planta baja 
(2020) 
07. Interior, primer piso 
(2020)

Créditos: María Elena del 
Barco, edición Germán Godoy 
Hernández 

08. Exterior desde la vereda 
sobre Av. Blas Parera (2023) 
09. Exterior desde la vereda 
sobre calle Beruti (2023)

Créditos: Germán Godoy 
Hernández
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relación con el entorno urbano. Organizaciones funcionales com-
plejas, a veces imprevistas debido a los constantes avances tec-
nológicos, pueden ser abordadas con flexibilidad y capacidad de 
adaptación a nuevas variables. La distribución interna se ajusta a 
las diversas demandas sin alterar la resolución de la piel de las fa-
chadas y sin condicionar el sistema constructivo implementado.

El edificio se desarrolla en dos niveles, con factor de ocupa-
ción del suelo de aproximadamente el 60% sobre el total de la 
superficie del terreno. Es un hospital de alta complejidad, refe-
rencia para los centros de salud pertenecientes a su red sani-
taria. En relación con los aspectos constructivos, el edificio se 
eleva en hormigón armado con carpinterías de aluminio y vidrio. 
Internamente se resuelve en su mayoría con sistemas de cons-
trucción en seco. Consta de una serie de pabellones unidos por 
una calle pública y otra para los profesionales, con una construc-
ción detrás destinada a servicios y dependencias. Los espacios 
interiores están organizados en torno a una serie de patios que 
proporcionan luz natural y ventilación. 

Su lenguaje arquitectónico se caracteriza por una configura-
ción de volúmenes prismáticos de color blanco intervenidos por 
paños vidriados y se repite como parte de este sistema prototípi-
co propuesto por Corea, al cual denomina «sistema proyectual 
tipológico». Se fundamenta la idea como un sistema abierto en 
relación con lo tecnológico y espacial, capaz de adaptarse a dife-
rentes programas, escalas o territorios. Para este caso en parti-
cular el planteo proyectual general está basado en la estructura 
circulatoria propuesta, con sus diferentes usos, más la secuencia 
de patios y de alas de internación.

En diversas publicaciones se señala que el Nuevo Hospital Itu-
rraspe hoy da respuesta a la atención sanitaria contemporánea y 
a problemáticas de sostenibilidad, impacto ambiental y uso in-
teligente de los recursos naturales y económicos. Entendemos 
que todas estas cuestiones están vigentes en el campo del de-
bate contemporáneo y en constante revisión. Contamos con un 
caso que debido a diferentes características, ya sea por su esca-
la, complejidad dentro de un sistema de gestión, relación con 
la feria de trueque, vínculos con otras situaciones de la historia 
moderna de la ciudad y la gestión pública, etc., habilita el debate 
superando la esfera del pensamiento dentro la disciplina arqui-
tectónica y posibilita cruces multidisciplinares.
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Lucía Espinoza y Lucía Suárez

A partir de 2007, en el contexto del cambio de gestión en el go-
bierno provincial y el arribo a Santa Fe del primer gobernador 
socialista del país, se implementan nuevos criterios para el pro-
yecto y la producción de la obra pública. En un proceso de re-
organización de la estructura técnico–administrativa estatal, se 
reasignan funciones a las oficinas técnicas heredadas y se forma 
la Unidad de Proyectos Especiales (upe) en la órbita del Minis-
terio de Obras Públicas y Vivienda de la Provincia de Santa Fe. 
Esta oficina técnica se forma con un único equipo de profesiona-
les que aborda de manera transversal los requerimientos de pro-
gramas y proyectos de la arquitectura pública–estatal de todas 
las áreas. De esta manera, la upe inaugura un enfoque que se 
basa en definir criterios unificados para el abordaje de un plan de 
obras públicas focalizado, en primera instancia, en programas 
de salud, educación y cultura para desarrollar en el territorio pro-
vincial —también reorganizado en cinco regiones (nodos) según 
el Plan Estratégico (2008)—, cuyo lanzamiento se consolida con 
la publicación del libro Santa Fe en Obras, 2008–2009. 

La upe se organiza a partir de dos procedimientos proyectua-
les. Por un lado, los denominados Proyectos Especiales (pe) para 
designar aquellas intervenciones u obras singulares por sus cua-
lidades temáticas. Los ejemplos de esta modalidad de abordaje 
proyectual en la ciudad de Santa Fe son el Molino Fábrica Cultural 
(2008–2010) y La Redonda–Parque Federal (2008–2011). Por otro 
lado, los equipos profesionales de la oficina desarrollan los Siste-
mas Proyectuales Tipológicos (spt), que son respuestas tipoló-
gicas que se adaptan a distintos programas de educación, salud, 
seguridad y vivienda. Entre el grupo de profesionales convocados 
para formar parte de la upe en 2007 se destaca la figura del arqui-
tecto rosarino residente en Barcelona Mario Corea, quien condu-
ce y lidera el cambio de paradigma perseguido para la obra públi-
ca durante la gestión del gobierno provincial entre 2007 y 2015. 

Escuela 
de Enseñanza Técnica 508

Ubicación:
Valentín Alsina 8951
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01. Acceso y zona escolar. 
Se destacan la torre–reloj 
y el salón de usos múltiples 
02. Fachada principal sobre 
calle Valentín Alsina 
03. Galería oeste hacia 
el patio común  

Créditos: Pamela Mata
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El edificio sede de la Escuela de Enseñanza Técnica N° 508 Dra. 
Cecilia Grierson es el primer edificio escolar construido en la 
provincia bajo la modalidad proyectual por sistema tipológico; 
a partir de allí, la upe ha desarrollado una serie de edificios es-
colares en sus distintos niveles: jardín de infantes, escuelas pri-
maria, secundaria y técnica, ubicados en diversas localidades del 
territorio provincial. Según consta en la publicación oficial de la 
oficina técnica, el equipo de proyecto encargado del prototipo 
escolar estuvo formado por los arquitectos Mario Corea, Fran-
cisco Quijano y Gustavo Sapiña, con asesoramiento de la arqui-
tecta Silvana Codina y un equipo de trabajo numeroso de jóvenes 
profesionales. En el primer año de gobierno de la gestión se pu-
blica el plan de obras públicas que anuncia la construcción de 19 
jardines de infantes, 3 escuelas primarias, 4 escuelas medias y 
9 escuelas técnicas, entre las que se incluye la Escuela 508 de la 
ciudad de Santa Fe, todas diseñadas de acuerdo con el prototipo 
desarrollado con el sistema proyectual tipológico.

El argumento que se reconoce con mayor peso en este pro-
yecto de escuela es la voluntad de desarrollar una obra pública 
que conserve una imagen común y que se identifique con la ges-
tión de gobierno, cuya premisa fundamental esgrimida es valo-
rar el edificio destinado a la educación equitativamente en todos 
sus niveles y sin discriminar la escala de la localidad de desti-
no. Con estos objetivos, se diseña un proyecto escolar único que 
se concibe como un sistema abierto que mantiene una unidad 

04. Patio escolar 
de uso común 
05. Patio interior 
de expansión áulica

Créditos: Pamela Mata 

06. Fachada lateral sobre 
callejón Funes donde 
se identifican los talleres 
de doble altura

Créditos: Lucía Suárez
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como proyecto pero, al mismo tiempo, ofrece ciertos márgenes 
de adaptación a cada programa o nivel educativo y a cada lote o 
terreno disponible. 

Así, el prototipo de la upe rompe con la tradicional organi-
zación jerárquica del programa pedagógico que caracterizara 
históricamente a los edificios educativos y propone una nueva 
composición basada en una trama modular que ordena un sis-
tema de locales y pequeños patios que se resuelve en una sola 
planta. Esta grilla modular de 7,20 x 7,20 m permite diseñar una 
renovada relación aula–patio como unidad espacial fundadora 
de la propuesta arquitectónica. Cada sala cuenta con un espa-
cio abierto contiguo de la misma superficie y de uso exclusivo, 
pensado como espacio pedagógico unificado y extensión abierta 
del aula tradicional. Al mismo tiempo, este planteo organizado 
en grilla proporciona una organización del sistema volumétrico 
a partir de los patios interiores modulados, lo que facilita la pre-
sencia de luz natural y asegura la ventilación cruzada en los prin-
cipales locales de la escuela. 

El edificio de la Escuela 508 se ubica en el barrio Santa Rita, en 
la extensión norte de la trama urbana de la ciudad de Santa Fe. El 
programa funcional de la Escuela Técnica incluye el sector de di-
rección, administración y sala de reuniones; aulas–patio, talleres 
para el aprendizaje de los oficios; biblioteca y gimnasio cubierto 
para la práctica de deportes (con cancha adaptable al fútbol de 
salón, básquet y vóley). La propuesta comparte premisas con el 
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Programa Nacional 700 Escuelas (iniciado en 2004 y destinado 
a la construcción de edificios nuevos y el reemplazo de edificios 
obsoletos) y con la Ley de Educación Nacional 26206, tanto en 
la ubicación urbana como en la disposición y sectorización del 
programa. Se destinan locales para el uso extracurricular de la 

07. Vista de un corredor 
de circulación interna 
08. Detalle de un patio 
modular

Créditos: Pamela Mata
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comunidad sobre la fachada principal (gimnasio, biblioteca) y 
también en el diseño de la zona escolar indicada en los manuales 
de proyecto del programa nacional. Dentro de esta trama orga-
nizativa, la propuesta dispone algunos componentes arquitec-
tónicos con ubicación prefijada que son constitutivos de la ima-
gen identificadora del prototipo escolar: el volumen del salón de 
usos múltiples, la «torre/reloj» que alberga el tanque de agua y la 
biblioteca, siempre sobre localizados sobre la calle de acceso. La 
torre funciona además como elemento identificador del edificio 
institucional en el territorio por su visibilidad a la distancia. Cabe 
mencionar que este último elemento arquitectónico se retoma 
en el diseño de edificios sede de programas culturales, como el 
programa Los Aleros (upe, 2011–2016).

Una de las características del nuevo modelo de escuela que 
representa este edificio radica en el diseño de unas secuencias 
espaciales fijas. La primera está compuesta por el hall «trans-
parente» de acceso único concebido por los autores como «um-
bral» entre la escuela y el barrio, franqueado por la torre/reloj y el 
salón de usos múltiples que se ubican sobre la fachada principal 
definiendo la imagen urbana del modelo. La segunda secuen-
cia, parte de la trama configurada por la repetición de la unidad 
pedagógica que marca la relación aula más patio, a la que se le 
suman los talleres de doble altura que responden a los requeri-
mientos del programa de una escuela técnica y completan la gri-
lla configuradora del sistema. 

El edificio de la Escuela 508 se destaca en la trama de la ex-
tensión norte de la ciudad, tanto por el contraste que impone la 
rigurosa geometría del planteo arquitectónico frente al contex-
to formado por un tejido residencial fragmentado y discontinuo, 
como por la opción cromática cuyo blanco homogéneo caracte-
riza toda la propuesta de renovación de la obra pública provincial 
del periodo. Por sus atributos propositivos se trata de un ejem-
plo valioso en el contexto de la historia de la arquitectura escolar 
en el país, pero también representa un ejemplo local de un plan 
de obra pública provincial que retoma el valor instrumental de la 
arquitectura para la política, por lo que se lo considera un episo-
dio del patrimonio arquitectónico contemporáneo en la ciudad 
de Santa Fe. 

Resulta interesante señalar que la escuela cuenta con el aporte 
muralista del artista plástico Martín Blasco.
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María Laura Bertuzzi y José Reyt

El edificio de actual Distrito 1 del Colegio de Arquitectura y Urba-
nismo de la Provincia de Santa Fe (caupsf–d1) se ubica en el his-
tórico eje comercial–administrativo e institucional de la ciudad 
como es la calle San Martín, muy próximo a la plaza fundacional 
de la ciudad —25 de Mayo— y al conjunto de edificios monu-
mentales que la caracterizan: la Catedral Metropolitana de Santa 
Fe, la Casa de Gobierno • 1, los Tribunales Provinciales de Santa 
Fe y el Colegio de la Inmaculada Concepción junto a la Iglesia de 
Nuestra Señora de los Milagros • 2. 

Colegio de Arquitectura 
y Urbanismo de la Provincia 
de Santa Fe, Distrito I

01

Ubicación:
San Martín 1754

• 1 p. 90
• 2 p. 52
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Las proximidades del centro histórico se caracterizan por haber 
albergado desde muy temprano a profesionales de la ciudad —
viviendas y despachos de notarios, abogados e ingenieros, entre 
otros— y, como consecuencia de esa especialización espacial, 
se han afianzado las sedes colegiales actuales allí ubicadas. Tal 
es el caso del Colegio de Ingenieros y del de Arquitectura y Urba-
nismo, los que compartieron un segmento de su historia institu-
cional y edilicia. Hasta 1991 la actividad de los arquitectos estaba 
regulada por el Consejo de Ingenieros de la provincia de Santa 

01. Imagen aérea del Colegio 
y su entorno (2022) 
02. Imagen frontal 
de la fachada del colegio 
y linderos (2022)

Créditos: Federico Cairoli
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03. Fachada del colegio 
y linderos (2022)
04. Atrio de acceso (2022)
05. Detalle de fachada (2022) 

Créditos: Federico Cairoli

Fe. Sin embargo, ese mismo año después de un largo proceso 
se produjo su separación. Una relevante instancia previa a ello 
fue la conformación del Centro de Arquitectos en 1972. El cole-
gio pretendía canalizar los intereses y necesidades específicas de 
la profesión y, en este contexto, se inicia el proyecto de traslado 
de la entidad a una sede nueva construida para tal fin en el pre-
dio del estacionamiento del Consejo de Ingenieros (San Martín 
1754) y el primer piso de San Martín 1748.

Para su diseño se recurre a un Concurso Abierto Distrital de 
Anteproyectos para la Sede del Distrito 1 del capsf, instrumento 
propio de la disciplina que buscaba una propuesta óptima, inevi-
tablemente atravesada por la coyuntura histórica antes referida, 
por lo que adquirió un alto valor simbólico: no se trataba solo de 
una sede sino del rol institucional y social de la agremiación de 
los arquitectos.

El fallo concursal en 1999 determinó que fueran dos los pro-
yectos ganadores, pero las circunstancias políticas y económicas 
retrasaron su ejecución. En 2005 los integrantes de los dos equi-
pos seleccionados, los arquitectos Gabriel Biagioni, José Gio-
longo, Javier Mendiondo, Sergio Pecorari, Luis Pessoni y Ramiro 
Piva, realizaron un proyecto conjunto que comenzó a construirse 
en 2008 y se terminó en 2010. A cargo de la dirección de obra es-
tuvieron los arquitectos Gabriel Biagioni Luis Pessoni, mientras 
que asumieron la ingeniería estructural los ingenieros Damian 
Botto y Enrique Chiappini. Cabe mencionar que participaron 
como colaboradores Fabio Gonzalez, Soledad Surín, Alejandro 
Moreira, Martín Gonzalez, Daniel Imhoff, Lucas Condal, Pablo 
Pachoud y Virginia Aranda.

El edificio, con una superficie de 765 m2, establece una parti-
cular relación con el entorno urbano, manteniendo la escala del 
tejido histórico pero descomponiendo su fachada en planos cuya 
interacción aumenta su profundidad espacial. Un pliegue de hor-
migón visto sostenido por columnas genera un atrio abierto a la 
ciudad y funciona como parasol a una fachada vidriada de tres 
niveles articulados por la escalera y la caja de ascensores. En el 
nivel cero un espacio flexible permite múltiples usos, tales como 
auditorio y sala de exposiciones en franco contacto con el espa-
cio público. Luego, en el primer nivel, una planta libre posibilita 
el desarrollo de las oficinas técnicas. En el segundo nivel el edi-
ficio crece sobre lo que fuera la terraza de su antecesor e integra 
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las antiguas oficinas de la institución destinadas a usos adminis-
trativos y dirigenciales.

Los materiales utilizados: hormigón, metal, vidrio y granito 
son empleados con sobriedad, racionalidad y economía.

El resultado final es una serie de espacios de uso flexible, fá-
cilmente integrables al espacio público, pensados en un franco 
contacto con el entorno y la comunidad. Los autores, noveles 
arquitectos al momento del concurso, son hoy referentes en el 
campo académico y profesional local y nacional e internacional.

07 06. Hall de acceso (2022) 
07. Perspectiva desde 
el patio trasero hacia 
el interior y calle San Martín 
de fondo (2022)

Créditos: Federico Cairoli
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Lucía Espinoza y Emilia Chialvo

El espacio cultural El Alero se ubica en el barrio Coronel Dorre-
go de la ciudad y forma parte de un conjunto de herramientas 
de planificación estratégica urbano–arquitectónicas diseñadas e 
implementadas entre 2008 y 2015 en el contexto de los Progra-
mas Urbanos Integrales (pui) que se focalizan en la reconversión 
e intervención de sectores urbanos degradados. 

En la ciudad de Santa Fe, el Plan Urbano Integral Noreste (pui–
ne) toma como focos de acción los barrios Guadalupe Oeste y 
Coronel Dorrego, antiguamente llamado barrio La Chaqueñada; 
su cambio de nombre es una de las primeras estrategias del pro-
grama enfocadas en la reconversión de este sector urbano. 

En el contexto de implementación de los pui, se relacionan las 
gestiones de agentes estatales provenientes de las órbitas mu-
nicipal, provincial y nacional, las cuales tienen acción directa en 
el proyecto, la ejecución y el financiamiento de un conjunto de 
obras de arquitectura e infraestructura dentro del barrio Coro-
nel Dorrego. Es así que se trata de un marco de intervención en 
el que confluyen varias líneas de acción, entre las que se desta-
can: el Plan Estratégico Provincial (2008, 1era. edición y 2012, 
actualización), la articulación municipal de los Programas Urba-
nos Integrales (pui–ne), el Plan Abre (2013, Gabinete Social de 
la Provincia), el Programa Los Aleros (2009, Gabinete Social de 
la Provincia), la Secretaría de Vivienda y Hábitat de la Nación, 
y también el reconocimiento y la articulación con Organización 
Sin Fines de Lucro localizadas en el sitio, como la organización 
Los Sin Techo.

Así, las políticas públicas que determinan las herramientas 
de planificación para cada sector urbano responden a los linea-
mientos establecidos en 2008 por el Plan Urbano de Santa Fe 
que manifiesta como uno de los objetivos la «promoción y ge-
neración de nuevas centralidades mediante la incorporación de 
equipamientos estratégicos como método para la planificación 
de las transformaciones urbanas del sector y su entorno».

El Alero Coronel Dorrego

Ubicación:
Av. French 1751
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01. Fachada principal 
del edificio de El Alero 
Coronel Dorrego

Créditos: Pamela Mata 
 

02. El Alero desde la Plaza 
Los Cipreses  
03. Vista sureste 
de El Alero y su articulación 
con el entorno barrial 

Créditos: Lucía Suárez
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04. Espacio público de acce-
so al edificio con equipa-
miento de mobiliario urbano 
y servicios de infraestructura
05. Vista desde la torre mo-
jón de El Alero hacia la plaza 
de acceso
06. Galería del sum al patio 
central

Créditos: Pamela Mata
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Según el Plan Urbano Integral, las obras de intervención en el ba-
rrio Coronel Dorrego apuntan a regularizar el trazado y la aper-
tura de calles, así como la transformación del Bv. French y la in-
clusión de la dotación de infraestructura de desagües pluviales 
con el fin de amortiguar las contingencias hídricas. Asimismo, 
el plan de obras contempla la creación de nuevos espacios pú-
blicos como las plazas Primera Infancia (2015, Plan Nacional de 
Hábitat) y Los Cipreses (2017, Plan Nacional de Hábitat y Munici-
palidad); y una serie de equipamientos arquitectónicos y urbanos 
educativos, como el Jardín Municipal (2014, pui–no, gobiernos 
provincial y municipal), la Escuela de Trabajo nido (2016–18, 
Plan Nacional Hábitat, Municipalidad y pui–no) y el espacio cul-
tural El Alero (2011–15, Plan Provincial Abre en coordinación con 
la Municipalidad), y sanitario como el Centro de Salud Coronel 
Dorrego (2018, Programa Centro de Atención Primaria de la Sa-
lud y Plan Provincial Abre). Además, se destaca la implementa-
ción en el sector del Plan de Regularización Dominial, cuyo ob-
jetivo es normalizar la tenencia de la propiedad de la tierra por 
parte de las y los ciudadanos del barrio.

En el marco convergente de estas líneas de acción, entre 2014 
y 2016 se construyó el primer edificio del programa provincial 
Los Aleros, ubicado sobre el bulevar French, entre las calles Sar-
miento y Necochea: un centro cultural de los equipamientos so-
ciales proyectados para el barrio Coronel Dorrego. 

La propuesta arquitectónica estuvo a cargo de la Unidad de 
Proyectos Especiales del Ministerio de Obras Públicas y Vivienda 
(upe–mopyv), oficina técnica creada en 2008 y encargada de di-
señar la obra representativa de la gestión de gobierno provincial 
en todo el período. El equipo de proyecto estuvo integrado por 
los arquitectos Francisco Quijano, Mario Corea y la arquitecta 
Silvana Codina como asesores y Mauro Grivarello Bernabé, Ca-
mila Pedemonte y Nicolás Schavrztman, pero también partici-
paron diferentes organismos estatales como la Subsecretaría de 
Obras de Arquitectura de la Provincia.

En este contexto de producción, El Alero de barrio Coronel Do-
rrego consolida un programa innovador de equipamiento públi-
co que se enfoca en la participación y la contención ciudadana 
con la implementación de talleres de trabajo cooperativo, ha-
ciendo hincapié en la socialización de la primera infancia para la 
consecuente inserción escolar. Este programa polifuncional del 
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edificio se resuelve en una sola planta configurada a partir de un 
patio central que organiza dos pabellones enfrentados dispues-
tos al norte, con salas de reuniones y de usos múltiples, y al sur, 
con una tira de aulas y talleres con sendos soportes técnicos y 
administrativos. La utilización del módulo compositivo en el pro-
yecto arquitectónico, herramienta de diseño común en la pro-
ducción de la upe–mopyv, permite generar una trama flexible 
y adaptable a los diferentes usos programáticos y organizar de 
manera alternativa el sistema de cerramientos. 

El edificio tiene un sistema constructivo mixto, en donde se 
combina la construcción tradicional para paredes exteriores con 
la utilización de ladrillo visto y junta horizontal tomada y cons-
trucción en seco para la división de espacios interiores, así como 
la utilización de hormigón llaneado, carpinterías de aluminio y 
presencia de luz natural en todos los ámbitos del edificio. 

A su vez, el elemento que constituye la referencia arquitectó-
nica de El Alero es la cubierta metálica que cae a dos aguas, cuyo 

07. Patio central de El Alero, 
con límites permeables 
visualmente hacia el barrio
08. Fachada de acceso 
desde la plaza que muestra 
a la torre y a la gran cubierta 
de chapa como elementos 
identificatorios del edificio 
El Alero 

Créditos: Pamela Mata
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pliegue formal (materializado en la conver-
sa) señala y jerarquiza el ingreso principal al 
edificio público y facilita la articulación con 
la plaza institucional en el frente. Otro ele-
mento arquitectónico de referencia es la to-
rre ubicada sobre la fachada principal que 
contiene el tanque de agua, cuya utilización 
establece continuidad con la imagen urba-
na de la serie de edificios escolares proyec-
tados por la upe–mopyv entre 2008 y 2016.

El edificio El Alero ganó el tercer lugar en 
el Primer Concurso Internacional de Proyec-
tos de Desarrollo Urbano y Social en Asen-
tamientos Informales, organizado por la Co-
munidad Andina de Fomento (caf) en 2011, 
Banco de Desarrollo de América Latina.

El jurado del premio estuvo compues-
to por los arquitectos Alejandro Echeve-
rri (Plan de Desarrollo Urbano Medellín, 
Colombia), Jorge Mario Jáuregui (Director 
mpu, Metrópolis Projetos Urbanos, Rio de 
Janeiro, Brasil) y Jaime Holguín (Ejecutivo 
Principal Región Norte, Vicepresidencia de 
Desarrollo Social y Ambiental, caf). Este 
reconocimiento internacional al valor del 
equipamiento arquitectónico de carácter 
social lo destaca e inscribe en el conjunto 
de obras construidas en la ciudad de Santa 
Fe que conforma el patrimonio reciente de 
arquitectura pública–estatal de los prime-
ros años del siglo xxi.
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Lucía Espinoza y Lucía Suárez

El Jardín Municipal Barranquitas Sur forma parte del Sistema de 
Educación Inicial que el municipio de Santa Fe llevó adelante a 
través de la Secretaría de Educación a partir de 2012. En el marco 
del Sistema de Educación Inicial, el Estado municipal reorganiza 
el nivel educativo e implementa una red de 17 jardines materna-
les (infancias de 45 días a 3 años de edad) localizados en barrios 
con condiciones socioeconómicas vulnerables. Esta red de jardi-
nes se inscribe, además, dentro del Plan Urbano para la ciudad 
de Santa Fe desarrollado en 2008, cuyo objetivo es la generación 
de centralidades a partir de la gestión urbana de equipamientos 
estratégicos. 

A su vez, el barrio Barranquitas Sur se encuentra bajo la ju-
risdicción del Programa Urbano Integral (pui), una herramien-
ta de planificación municipal que desde 2012 pretende accionar 
instrumentos que busquen reducir la vulnerabilidad geográfica y 
social de los dos sectores de la ciudad con mayores necesidades 
por atender: la extensión Norte y el cordón Oeste. 

Dicho programa se implementa a partir de pui del Noreste 
e interviene en los barrios Coronel Dorrego, Nueva Esperanza, 
Guadalupe Oeste, Guadalupe Noreste y Guadalupe Central, en-
tre otras zonas; y del pui del Oeste, que abarca los barrios Villa 
Oculta, Villa del Parque, Barranquitas Sur, Barranquitas Oeste y 
Pro Mejoras Barranquitas. A partir de este programa se estable-
ció la ubicación de los jardines municipales. 

La sede del Jardín Municipal Barranquitas Sur está localizada 
en el barrio que da nombre al edificio, a la vera de la autopis-
ta Santa Fe–Rosario, ingreso a la ciudad capital de la provincia. 
Sobre este sector, en el marco del mejoramiento establecido a 
partir del pui del Oeste, se produce además una serie de inter-
venciones gestionadas por los gobiernos municipal y provincial, 
y con participación del estado nacional. A saber, construcción 
de una calle como cierre de la trama que permite la consolida-

Jardín Municipal 
Barranquitas Sur

Ubicación:
Juan del Campillo, Gaboto, 
Iturraspe y Lamadrid
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01. Fachada principal, 
sobre calle Iturraspe

Créditos: Pamela Mata 
 

02. Imagen del sector, 
desde la vereda peatonal 
paralela a la calle Iturraspe 

Créditos: Lucía Suárez
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03. Fachada lateral sobre 
playón deportivo y plazoleta

Créditos: Lucía Suárez 

04. Vista del pórtico de en-
trada, en el acceso principal 
05. Detalle de las característi-
cas ventanas circulares

Créditos: Pamela Mata
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ción del límite oeste del ejido urbano (2018, gobiernos municipal 
y provincial); mejoramiento de los reservorios para mitigar los 
riesgos hídricos y relocalización de familias que viven en zonas 
anegables (2010, gobierno municipal, provincial y participación 
del movimiento Los Sin Techo); edificación de un destacamen-
to policial (2014, gobierno provincial); apertura de calles, seña-
lización y parquización; construcción de un conjunto de vivien-
das sociales ejecutadas en el marco del Plan Nacional de Hábitat 
(2017–2018, municipalidad) y la primera sede de las Escuelas de 
Trabajo nido • 1 (Núcleo de Innovación y Desarrollo de Oportu-
nidades, 2016, gobierno municipal). 

El sector se constituye así como un nodo urbano de confluen-
cia programática donde se reúnen equipamientos de cultura, sa-
lud, educación, seguridad, espacio público y vivienda, y se gene-
ra una modalidad de intervención urbana significativa desde la 
perspectiva de la dotación de servicios y también desde la opera-
ción urbano–arquitectónica. 

La serie de jardines fue proyectada por el equipo profesional 
de la Subsecretaría de Obras de Arquitectura de la ciudad, di-
rigida por el arquitecto Marcelo Darío Pascualón, circunscripta 
dentro de la Secretaría de Planeamiento de la Municipalidad de 
Santa Fe, a cargo del arquitecto Eduardo Navarro. El programa 
arquitectónico de la propuesta amplía las funciones tradiciona-
les del jardín para las infancias ya que combina las unidades bási-
cas pedagógicas con espacios de uso comunitario. 

En 2012 se inaugura el edificio del Jardín Barranquitas Sur. Con 
este objetivo de responder integralmente a las necesidades co-
munitarias del sector, se llevaron adelante en simultáneo, obras 
de infraestructura urbana como la construcción de cordón cune-
ta; inauguración de una plazoleta y un playón deportivo; alum-
brado público; veredas peatonales y arbolado. El acceso principal 
al establecimiento educativo se ubica hacia el norte, en la aveni-
da de entrada a la ciudad, y sobre la fachada sur se concibe un 
ingreso de escala barrial que permite acceder al sum, la Mediate-
ca y al núcleo sanitario. Esta organización espacial permite que 
ambas áreas funcionales —educativa y comunitaria— puedan 
operar de manera autónoma. 

Cabe mencionar que el jardín tiene una gestión asociada con 
el Movimiento Los Sin Techo, organización social que desde 
1987 lleva adelante en la ciudad tareas de desarrollo integral en 
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sectores marginales. La participación de este movimiento, de 
significativa referencia de acción social en el barrio, permitió que 
el jardín de Barranquitas incluya además salas de 4 y 5 años, a 
cargo de dicha institución.

Tipológicamente, los jardines se conciben como prototipos 
basados en una trama compositiva modular que se organiza en 
una sola planta, a partir de aulas en torno a patios. Cada sala 
cuenta con la infraestructura de apoyo necesaria para la prime-
ra infancia: sector para el preparado de biberones, cambiado de 
mudas y sanitarios para ambos sexos. Esta organización espa-
cial se complementa con dos patios de carácter diferente: uno de 
mayor escala, de valor institucional, donde vuelcan los espacios 
de uso comunitario como sum, administración y mediateca. El 
otro, de menor superficie y con una disposición lineal, dialoga 
directamente con las aulas. 

El prototipo de los jardines sostiene ciertas premisas arqui-
tectónicas a partir de las cuales se genera una imagen común 
que da unicidad a toda la serie de edificios educativos de la ges-
tión municipal: el amplio pórtico de entrada; el color blanco que 
predomina en todo el edificio y que en su interior contrasta con 
las venecitas de colores que señalan la presencia de los núcleos 
húmedos; y las ventanas circulares que, de diversos tamaños y 
ubicadas de manera asimétrica, signan al espacio de un aspecto 
lúdico. El planteo volumétrico de la sede del Jardín Municipal Ba-

06. Contrafachada. Acceso 
secundario a las dependen-
cias de uso comunitario
07. El edificio y su relación 
con el tejido urbano inme-
diato

Créditos: Lucía Suárez
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rranquitas Sur se destaca por una geometría neta, de aristas vi-
vas y precisas que se contrapone con el tejido urbano inmediato 
heterogéneo donde predominan las construcciones residencia-
les de perfiles irregulares, de tejido discontinuo y de crecimiento 
espontáneo. 

El lenguaje arquitectónico homogéneo distingue y unifica a la 
serie de Jardines Municipales del periodo: Jardín Varadero Sar-
sotti (2012), Jardín Loyola Sur (2012), Jardín Pro Mejoras Barran-
quitas (2012), Jardín El Abasto (2012), Jardín San Agustín (2012), 
Jardín Villa Hipódromo (2012), Jardín Coronel Dorrego (2013), 
Jardín Las Flores (2016), Jardín Alto Verde (2017), Jardín La Guar-
dia (2018), Jardín San Lorenzo (2018), Jardín Atilio Rosso (2017), 
Jardín Chalet (2019).

Finalmente, interesa destacar que el edificio del Jardín Muni-
cipal Barranquitas Sur fue reconocido en varias oportunidades 
como propuesta de arquitectura socioeducativa: fue selecciona-
do para representar a la Argentina en la ix Bienal Iberoamerica-
na de Arquitectura y Urbanismo (Rosario, 2014) y ganó el Primer 
Premio en la Bienal Internacional de Arquitectura de Argentina 
(biaar) en la Categoría Sostenibilidad Social y Física (2014). A su 
vez, el proyecto de Jardines Municipales obtuvo el Premio al Ser-
vicio Público otorgado por la Organización de las Naciones Uni-
das en la categoría Integración de los más pobres y vulnerables a 
través de servicios inclusivos y de participación (La Haya, 2017).
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Pablo Ignacio Ferreira

La Escuela de Trabajo Barranquitas Sur se desarrolla a partir del 
Programa Escuelas de Trabajo iniciado por el gobierno municipal 
a fines de 2015, enmarcado dentro de los lineamientos estable-
cidos por el Plan Urbano Santa Fe Ciudad (julio de 2008), don-
de se propone la generación de nuevas centralidades a partir de 
equipamientos públicos. El programa en particular fue impulsa-
do a partir de la experiencia del Sistema Municipal de Educación 
Inicial (2012), que proveyó la comunicación y el conocimiento de 
la situación de diversos sectores de la ciudad con condiciones so-

Escuela de Trabajo 
Barranquitas Sur

01

Ubicación:
Iturraspe 4500
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cioeconómicas vulnerables. Estos acercamientos fueron profun-
dizados a partir de informes basados en la Encuesta Permanente 
de Hogares (eph, indec) y en dos Censos de Jóvenes (Obser-
vatorio Social, unl) que constituyeron una base de información 
especialmente producida para el programa. Como resultado, los 
principales destinatarios fueron jóvenes de 18 a 24 años, como 
relata la memoria de la propuesta, «con el objetivo de mejorar 
las condiciones de empleabilidad, favorecer la inclusión social, y 
potenciar sus capacidades dotándolos de herramientas para que 

01. Aproximación desde 
Autopista Santa Fe/Rosario
02. Vista norte desde 
Autopista Santa Fe/Rosario

Créditos: Pablo Ferreira
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puedan lograr su desarrollo de forma autónoma». La problemá-
tica fue pensada de manera integral y articulada, con instancias 
participativas para la identificación de intereses particulares y el 
planteamiento de diversos ejes de intervención.

Las escuelas de trabajo del programa Núcleo de Innovación y 
Desarrollo de Oportunidades (nido) fueron diseñadas para al-
bergar los procesos de acompañamiento y atención continua de 
los y las jóvenes. Se construyeron siete escuelas de trabajo ubi-
cadas en siete barrios de la ciudad (San Lorenzo, 2018; Barran-
quitas Sur, 2017; La Tablada, Pompeya/Transporte/Liceo Norte, 
Coronel Dorrego, 2018; Las Flores, 2018; Alto Verde, 2018), en 
proximidad a los Jardines Municipales. En la búsqueda de inser-
tarse en la realidad de cada sector se promovió el trabajo con las 
redes de organizaciones sociales y sus referentes barriales, y al 
mismo tiempo se definieron como beneficiarios prioritarios a los 
padres y las madres de los niños que asisten a los jardines.

La serie de proyectos estuvo a cargo de la Secretaría de Pla-
neamiento Urbano de la Municipalidad de Santa Fe desde la 
Subsecretaría de Obras de Arquitectura, dirigida por el Arq. Mar-
celo Darío Pascualón. El edificio sede de la Escuela nido para 
el barrio Barranquitas Sur fue diseñado durante febrero de 2016 
e inaugurado en octubre de 2017. Cuenta con 1145 m2 cubier-
tos destinados a siete aulas/talleres, sala de grabación, salón de 
usos múltiples, biblioteca, oficina de orientadores, núcleo sani-
tario, depósito y cocina, a los que se suman 68 m2 semicubiertos 
y un patio de expansión para eventos y actividades recreativas. 
Se plantearon dos accesos, uno en el norte desde un solar trian-
gular (dado por la traza diagonal de la Autopista Santa Fe/Rosa-
rio) y otro desde el oeste en continuidad con la calle Costanera 
de la Reserva. La construcción demandó una inversión munici-
pal de $ 26 941 199, financiados a través del Fondo de Asistencia 
Educativa (fae).

El emplazamiento de la obra forma parte de un conjunto ma-
yor de intervenciones y acciones estratégicas para el mejora-
miento de las condiciones del barrio. Desde la gestión munici-
pal, en 2012 se planteó el Programa Urbano Integral Oeste, que 
incluyó al Jardín Municipal de Barranquitas Sur (2012), la aper-
tura de calles y el trazado de una costanera, con la intención de 
establecer un límite oeste al crecimiento del ejido urbano (2018). 
Se destacan además el mejoramiento y la profundización de los 
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03. Ingreso norte 
con entorno inmediato
04. Ingreso norte en relación 
con el entorno urbano
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calle Costanera de la Reserva 

Créditos: Lucía Suárez

l a ciudad del siglo x xi



2 4 8 santa fe .  his toria ,  arquitec tur a y paisa je urbano

reservorios hídricos (2010), la inclusión de un destacamento po-
licial (2014) desde la gestión provincial y la construcción de un 
complejo de viviendas sociales en el marco del Plan Nacional 
de Hábitat (2017–2018) desde la gestión municipal. Junto a esta 
sumatoria de intervenciones, a las que se agrega la reciente con-
formación de la Reserva Natural Urbana del Oeste (2021), la pre-
sencia de la Escuela nido configura un paisaje urbano de carac-
teres particulares para el ingreso oeste de la ciudad capital.

A nivel tipológico el edificio fue concebido desde una trama 
modular, que establece los usos públicos en planta baja y los es-
pacios destinados a actividades específicas en dos niveles supe-
riores. La planta baja, que podría inscribirse en un cuadrado de 
36 metros de lado, está planteada como un área flexible definida 
por muros perimetrales de ladrillos vistos, que en el lado este 
contienen áreas técnicas, sanitarios y depósito. Las plantas su-
periores se distribuyen dentro de un volumen único de desarro-

0706

06. Ingreso oeste 
con entorno inmediato

Créditos: Lucía Suárez 

 
07. Entorno urbano 
sobre lateral este

Créditos: Pablo Ferreira
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llo longitudinal, apoyado distintivamente sobre los muros de la 
planta baja. El prisma de base rectangular, de 36 m por 11,40 m y 
orientado en sentido este–oeste, aloja los módulos del gabinete 
tecnológico y los talleres, intercalados con el sector de biblioteca 
y el área de juegos, destinados al uso espontáneo y recreativo. 
Este volumen se distingue tectónicamente de los desarrollos mu-
rarios de la planta baja y de su contexto edilicio próximo y confi-
gura una caja que por momentos se presenta opaca (en las visua-
les diagonales desde el acceso de la autopista, por ejemplo) y en 
otras transparentes o traslúcida (ya sea en las situación de acce-
so frontal o en las vistas en dirección norte–sur desde el barrio). 

A partir de un sistema de diseño modular se dispusieron vi-
gas, columnas metálicas y losas pretensadas de hormigón para 
conformar una estructura independiente. Los lados sur y norte 
del volumen presentan un cerramiento vidriado continuo, prote-
gido por parasoles verticales metálicos que filtran la incidencia 
solar y producen la ambigüedad opaco–translúcida del prisma 
superior. La repetición de dichos elementos en el lado norte y la 
unificación del color negro de los mismos con los lados cerrados 
del este y el oeste, dan la entidad volumétrica que lo destaca en 
el acceso a la ciudad desde la autopista y que lo constituye como 
una referencia a escala barrial. 

Un aspecto destacable del diseño, dentro del marco de pro-
ducción de arquitectura pública nacional, es la disposición y arti-
culación de los espacios intermedios como constitutivos del len-
guaje arquitectónico y de su emplazamiento. Hacia el interior se 
genera una permeabilidad entre plantas a partir de la secuencia 
de los recorridos circulatorios, especialmente cuando rodean el 
vacío de triple altura. Hacia el exterior el pequeño espacio semi-
cubierto que genera el volumen en voladizo para el acceso oeste 
se convierte en un pequeño refugio que aporta al uso público de 
la calle Costanera de la Reserva, al mismo tiempo que habilita vi-
suales al interior del edificio.
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Esta obra se genera para conmemorar la sanción de la Consti-
tución Nacional en 1853 y el Congreso Constituyente que le die-
ra forma, y fue promovida por el intendente Mario Barletta en 
2009. Se sitúa en la zona sur de la ciudad, próxima al casco his-
tórico fundacional, y forma parte del Camino de la Constitución 
que reconoce elementos de alto valor arquitectónico y simbólico 
en la trama urbana, asociados a la tradición constitucionalista 
de Santa Fe. 

Se implanta en un terreno donado por el gobierno provincial 
de Hermes Binner al municipio, para emplazar el Parque Con-
memorativo de la Constitución Nacional. Ubicado al este de la 
Av. Circunvalación, este sitio en contacto con la zona ribereña 
y de islas estuvo degradado y escindido de la trama urbana du-
rante largo tiempo. Por ello, desde la gestión pública municipal y 
provincial se propuso tanto recuperar y poner en valor los atribu-
tos ecológico–paisajísticos, con visuales al Río Santa Fe, como 
enfatizar los caracteres urbanos, dada su ubicación estratégica 
que lo vincula con el ingreso sur de la ciudad.

El proyecto resulta de un llamado a Concurso Nacional de 
Anteproyectos, organizado por el gobierno municipal en 2009, 
conjuntamente con el Colegio de Arquitectos de la Provincia de 
Santa Fe, el Colegio de Arquitectos de la Ciudad Santa Fe–Distri-
to 1 y la Federación Argentina de Entidades de Arquitectos. Las 
bases de la convocatoria promovían la mejora del sitio como es-
pacio público a partir de un hito urbano–arquitectónico que po-
tencie la relación directa con el paisaje, a la vez que resguarde y 
preserve el patrimonio natural. 

La construcción de la obra constó de dos etapas: la prime-
ra, entre 2013 y 2014, concretó la Plaza Cívica y el Monumento, 
la segunda consistió en la ejecución del Museo de la Constitu-
ción, entre 2015 y 2016. La primera etapa del proyecto concreta la 
construcción del monumento erigido en el centro de la Plaza Cí-

Parque Conmemorativo 
de la Constitución Nacional

María Virginia Fabre y María Elena Del Barco
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01. Imagen del conjunto 
construido 

Créditos: Hernán Retamoso 
 

02. Plaza Cívica 
y Monumento (2012-2013). 
Tríptico representativo 
del sistema de gobierno 
republicano
03. Carácter expresivo 
del monumento: piezas 
de hormigón armado con 
superficie revestida en acero 
inoxidable 

Créditos: Pamela Mata
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vica, iniciada durante la intendencia de José Corral, y forma parte 
del proyecto ganador del concurso mencionado, diseñado por el 
arquitecto Nicolás Gancedo y sus colaboradores Victoria Borga-
rello, Ma. Julia Ocampo, Natalia Cainelli, Nicolás Mántaras, Ire-
ne Martínez y Juan Pablo Temporelli. 

Este memorial se configura como un tríptico de hormigón ar-
mado que conjuga audaces decisiones constructivas con bús-
quedas expresivas. Son tres piezas diseñadas como cintas que 
nacen y se desprenden del suelo elevándose hasta 16 metros, y 
representan los poderes ejecutivo, legislativo y judicial del siste-
ma republicano de gobierno. 

Cada pieza de hormigón, de 60 toneladas, sustenta su diseño 
volumétrico y dimensional en ajustados cálculos estructurales 
que posibilitan la resistencia a la presión y velocidad de los vien-
tos en una zona claramente expuesta a ellos. Las piezas se hor-
migonaron apoyadas sobre el terreno y al tiempo de fraguado 
fueron elevadas hasta su posición vertical. 

La búsqueda expresiva se orienta a enfatizar la impronta sim-
bólica de representación de los derechos ciudadanos. Para esto, 
con el recurso del acero inoxidable como material de revesti-
miento, se pretende reflejar al ciudadano que observa, recorre y 
se apropia del objeto, que ve reflejada su imagen en el memorial 
que lo representa, e incorporarlo como elemento activo de este 
«monumento contemporáneo». 

Otra premisa fundamental del proyecto fue articular los usos 
con el carácter natural del sitio, construyendo a cota inundable, 
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04. Propuesta ganadora 
del Concurso Nacional 
de Anteproyectos (2009)
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05. Ingreso al Museo 
de la Constitución Nacional
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sin ofrecer resistencias al avance del agua en épocas de creciente 
del río. Así, en ciertas ocasiones puede visualizarse la explanada 
cubierta de agua sin entorpecer el avance hídrico ni desmerecer 
el carácter monumental.

Es importante destacar el llamado a Concurso Nacional de An-
teproyectos como instrumento legítimo de gestión en la obra pú-
blica, que posibilitó congregar diversas ideas y pensamientos de 
profesionales argentinos para el diseño de un objeto arquitectó-
nico y urbano que representara a nuestra Carta Magna dentro de 
la cultura material. Si bien el concurso era de carácter vinculante 
y obligaba a la contratación de los autores del primer premio para 
el desarrollo del proyecto ejecutivo; el edificio construido final-
mente no se corresponde con la propuesta ganadora en 2009.

Aquella propuesta, del Arq. Nicolás Gancedo y colaboradores, 
planteaba una placa de hormigón de recorrido lineal, como espi-
na dorsal del conjunto, cuyas actividades internas se articulaban 
directamente con el paisaje. En la plaza, una trama de cintas de 
hormigón se introducía en la topografía del sitio, a la vez que la 
vegetación y el agua se fusionaban con la obra. 

Esta ponderable articulación de la arquitectura con el paisaje 
se potenciaba al trabajar la envolvente del edificio como piel, ma-
terializada con bloques de hormigón premoldeados que permi-
tía regular la permeabilidad visual y lumínica, así como conectar 
interior y exterior según los diferentes usos. 

Otro valor esencial consiste en la premisa de que «el agua de-
fine el paisaje y estructura el proyecto». Así se planteó un siste-
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ma hídrico de humedales en interacción directa con la obra. Se 
diseñó una cubierta recolectora de agua de lluvia para encausar-
la al humedal que, luego de un tratamiento de remediación bio-
lógica y natural, fuera reutilizada en sistemas de riego. Además, 
el parque proponía un cuidadoso diseño de la vegetación a incor-
porar y de sectores a preservar en su condición natural.

Este proyecto es un caso elocuente de cómo a partir de la ar-
quitectura se pueden conjugar simultáneamente valores paisa-
jísticos, urbanos y culturales, y posicionar a la obra como dispo-
sitivo ecológico y de representación cívica.

Ante la necesidad de planificación y financiamiento que con-
templara la ejecución de la totalidad del proyecto, en 2012 se 
conforma la Asociación Museo y Parque de la Constitución Na-
cional, integrada por actores públicos y privados abocados a 
concretar la construcción de la segunda etapa. 

Durante 2014, se produce un giro en la planificación ejecutiva 
del conjunto. La gestión municipal produjo una revisión y mo-
dificación del programa funcional inicial, con lo cual se decide 
diseñar y construir un centro de interpretación que se converti-
ría en el actual Museo de la Constitución. La Secretaría de Pla-
neamiento Urbano convoca al Lic. Héctor Berra —museólogo y 
director creativo de museos y parques temáticos en Argentina y 
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Europa— como coordinador y asesor de un grupo interdiscipli-
nario para proyectar este nuevo programa. Desde la Secretaría 
de Obras de Arquitectura municipal intervinieron en el proyecto 
los arquitectos Martín González, Lucas Condal, Andrés Frances-
coni, Germán Müller, Javier Barducco y Luciana Viñuela. 

La nueva propuesta se plantea como una placa alargada que 
absorbe la tensión dominante del paisaje y, apoyada sobre pi-
lotes, salva las depresiones topográficas del terreno inundable. 
Este volumen de geometría simple, materializado en hormigón 
visto con algunas incisiones estratégicas de vidrio, presenta una 
fuerte horizontalidad. Se extiende en sentido norte–sur, propo-
ne un recorrido secuencial interno de las diferentes actividades 
y, simultáneamente, un recorrido externo en su cara este que 
balconea con visuales continuas a la costa. 

Un atrio semicubierto, flanqueado por un plano inclinado, in-
vita al visitante a ingresar y se abre visualmente al paisaje coste-
ro. El recorrido se inicia con salas de exhibición temáticas defini-
das por una envolvente continua de hormigón y equipadas con 
modernas tecnologías audiovisuales, donde se narra de manera 
dinámica e interactiva la historia de la organización nacional y 
diferentes sucesos que dieron curso a la escritura y sanción de 
la Constitución. 

Luego el volumen de hormigón se interrumpe con una super-
ficie vidriada correspondiente al espacio de usos múltiples, don-
de se potencia la conexión visual con el Monumento Tríptico de 
la Constitución. Al final del recorrido se encuentra el auditorio, 
que como remate del prisma de hormigón presenta una panta-
lla vidriada recomponiendo el conjunto y abriéndose al paisaje. 

Actualmente este Parque Conmemorativo de la Constitución 
Nacional fue propuesto para su declaratoria como Monumento 
Histórico Nacional y aprobado en la Cámara de Diputados de la 
Nación. Más allá de las alternativas de gestión, en la obra se re-
conocen tanto la estratégica selección del sitio urbano como los 
atributos paisajísticos y valores simbólicos que se evocan, funda-
mentos significativos para sustentar este pedido de declaratoria.

La recuperación de este sector con fines culturales y educa-
tivos dirigidos al conocimiento de la historia de la constitución 
pretende fortalecer la construcción cívica e institucional, en con-
sonancia con la insoslayable necesidad de un espacio de uso pú-
blico para toda la ciudadanía.
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Las celebraciones son momentos propicios
para que reflexionemos sobre las características
del período transitado y sobre las condiciones 
contemporáneas que se han ido construyendo
a lo largo de su devenir. También son oportunidades 
para interpelarnos sobre los horizontes a los que 
aspiramos y establecer un nutrido diálogo
entre pasado, presente y futuro. Justamente,
el festejo de los 450 años de la fundación de Santa Fe
nos brinda la posibilidad de reconocer obras
de arquitectura y paisajes urbanos que han ido
jalonando el desarrollo de la ciudad, desde
su fundación original en 1573 hasta nuestros días.
Santa Fe. Historia, arquitectura y paisaje urbano
—obra colectiva de miembros del Instituto
de Teoría e Historia Urbano Arquitectónica
de la Facultad de Arquitectura, Diseño
y Urbanismo de la Universidad Nacional del Litoral—
se detiene en un conjunto de casos que se han
consolidado como testimonios representativos
en el imaginario de la ciudadanía santafesina.


